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ADVERTENCIA A LOS LECTORES. 



Con el solo y exclusivo otfjeto de poner un correclwoá 
los desatentados escritos que sobre Filipinas se publicaron 
después de la revolución de Setiembre de 4868 , j/ quepo^^ 
dian inducir á errores muy trascendentales ,así al Gobier- 
no de la Nación como dios hombres políticos , presentando^ 
aquel país como muy semejante á los de Cuba y Pí0rto- 
Rico y emprendimos , sin contar también con nuestras ya 
gastadas fuerzas , el escribir un libro imparcial y justo 
en que se pusiese la verdad bien clara ^ despojándola délas 
exageraciones de unos y otros. Corno en algún tiempo he- 
mos manejado la pluma bastante por nuestra honrosa pro- 
fesión , que nos ha obligado á estudiar el órganimo admi- 
nistrativo de Cuba y Filipinas y algo el de Puerto-Rico^ 
bajo el punto de vista económico y judicial, el más inte- 
resante de las colonias 9 creimos que nos sería más fácil 
de lo que en realidad es un trabajo de esta especie. Aun- 
que de ambas provincias ultramarinas trajimos libros 
muy interesantes y y acostumbramos adquirir los que aquí 
y allá se publican de algún mérito, no nos bastaban estos^ 



antecedentes para extender el plan de esta obra todo lo 
que habíamos ptíjsado,, ni nos era posible proporcionar 
lodos los necesarios en una provincia de Castilla donde no 
hay bibliotecas públicas ni particulares , y de donde nues- 
tros achaques y edad no nos permiten salir. 

Sin embargo , como el buen deseo suple á veces la fal- 
ta (¡fuerzas y elementos , con las indicaciones y aun tra- 
bajos apreciablcsde algunos amigos inteligentes , pudimos 
empezar al fin su publicación en el periódico más confor- 
me con nuestras ideas políticas, que dirige un distinguido 
paisano. La demasiada extensión de estos artículos ha 
sido sin embargo causa de que no todos vean la luz públi- 
ca en El Pueblo. Esta circunstancia, unida á los ruegos 
de personas á quienes no podemos negar nada, y los sucesos 
ocurridos recientemente en Filipinas , nos movieron á creer, 
que asi como los habíamos pronosticado al pié de la letra, 
podríamos contribuir á su remedio y extirpación, como es 
deber de todo buen patriota, ó por lo menos á precaver 
otros males mayores, que todavía son posibles y quizás 
inevitables , si siguen las cosas el errado camino que llevan, 
y entonces nos decidimos, á pesar de nuestra repugnan- 
cia, á publicar un libro coíi los artículos de El Pueblo, cor- 
rigiéndolos y añadiéndoles varias materias interesantes. 
Si recargamos el punto de los peligros que corre Filipinas, 
el más puro patriotismo iws guia sinceramente y hasta el 
sentimiento de haber abierto en balde los ojos del Ministro 
de Ultramar , que si hubiera hecho caso cuando salió en El 
Pueblo el afL VI de la Primera Parte, se hubieran podi- 
do evitar muy fácilmente los conflictos § perturbaciones 
que reinaron en las islas poco después, costando la vida 
á un alio empleado délos más dignos que han salido del 



€onsejojl£^J>stado, y siendo quiz4s precursores de otros y 
otros. Por cierto que en el arl. V anterior á ese de las tristes 
profecías , fiándome en cartas que vi en Falencia, hice de 
alguno que caminaba entonces para Manila elogios que por 
desgracia no ha justificado su conducta. Mala mano tene^ 
mos los liberales para elegir hombres; y mala estrella 
nuestro partido , que solo encumbra á los que le han de 
perderá desacreditar. 

Después de impreso todo el libro hemos echado de ver 
que se explanan poco algunas cuestiones de las más intere- 
.cantes , como las agrícolas , la de colonización por presida- 
rios y soldados , la reforma judicial y de procedimiento ; 
pero verdaderamente se hubiera ryecesitado un volumen 
muy grande para abarcarlas todas con la extensión debida, 
y solo nos propusimos hacer unos apuntes. Por último, la 
circunstancia de no poder el autor ir á Madrid d corregir 
las pruebas, ha hecho que salgan muchas erratas, y de con- 
sideración, que álfinalse explican en lo posible. 

E71 resumen, obra de la buena fe y del desea más pa- 
triótico y más puro , celebraremos que encuentre acogida 
siquiera por las personas que, escarmentadas con lo de 
Cuba, empiezan á comprender que la politica inglesa, de 
las conveniencias y los intereses metropolitanos, es la 
única apropiada a las colonifis. 
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Artículo primero. 



Siempre que imperan en España las ideag libera- 
les, representaías por hombres de gran patriotismo 
y de ardiente buen deseo, que nadie puede descomo-. 
cer sin hacerles mucha injusticia, se suscita por todos 
los medios posibles en la prensa, en latriburayen 
los círculos políticos una viva polémica acerca de la 
cuestión colonial, que es para el país de un interés 
de primer orden por estar enlazada directamente con 
su porvenir comercial y económico. 

Cuba y Puerto-Rico en primeriugar, y Filipinas, 
hasta ahora, en segundo, han sido examinadas con 
profunda detención y minucioso estudio, sus insti- 
tuciones políticas y administrativas, su manera de 
ser, su estado social y material; en una palabra, 
todas las causas que producen la relación íntima, que 
debe existir entre la metrópoli y sus colonias, para 
investigar el por qué esos lazos fraternales permane- 
cen flojos en unas, mal establecidos en otras, y en 
todas presentid mucho de anómalo, de irregular y vi- 
cioso que requiere pronto» remedio. iCómono selo 
han puesto, enérgico y decisivo, las situaciones revo- 
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lucion^rias que se han sucedido en nuestro país? Cues- 
tión es que nos llevarla demasiado lejos, y que no 
cabe por hoy en nuestro propósito, limitándonos á de"- 
jar asentado como una verdad inconcusa que honra 
á los partidos liberales, que ellos han dedicado mayor 
y mas concienzudo estudio á la interesante cuestión 
de nuestrss colonias. 

Pero la Revolución de setiembre presenta bajo este 
aspecto una singularidad digiia de estudiarse, porque 
revela una evolución muy marcada en el sentido po- 
lítico del país. Aunque los sucesos de España coin- 
cidieron con los de Cuba, si bien pudiera decirse que 
fueron precedidos por estos, pues bien se recorda- 
rán las acusaciones dirijidas al general Lersundi de 
haber visto impasible prepararse un movimiento hos- 
til ai que a su vez se preparaba en la metrópoli, no 
han resonado las fibras del patriotismo esp^^ñol con 
la energía de otras veces ante el peligro de la pérdida 
de las Antillas, y hasta cierto punto el Gobierno y los 
órganos de la opinión pública en sus apreciaciones 
y en su conducta sobre áqaella guerra fratricida, han 
tenido ínas en cuenta el honor del pabellón que los 
intereses materiales, por cuantiosos que sean los que 
la guerra entraña. Señal indudable en nuestro con- 
cepto de que en el fondo de la conciencia pública 
se levanta poderosa una voz que á todo el mundo 
aconseja no mirar ya la posesión de las Antillas como 
un manantial de riqueza para España, y volver en 
cambio los ojos á otra región^ donde la fortuna nos 
depara mayores compensaciones 

Esta evolución es tanto mas lógica y racional, 
cuanto que aunque Cuba no esté j;naterialmente 
perdida ni corra en este momento tan inminente pe- 
ligro como corría hace tres m^eses, la situación de 



aquella preciosa Antilla una vez terminadla la guerra^ 
yá á ser equivalente á una pérdida moral definitiTa, ó 
poco menos. Destrui^^s ks própledadtis, asolados loa 
caminos, perturbada hondamente la sociedad, perdi- 
dos los hábitos de trabajo, sometida toda la isla, como 
tendrá que estarlo por mucho tiempo, a un régimen 
exclusivamente militar y de represión, las rentas y 
la riqueza publica han de tardar lo menos un cuarto 
de siglo en reponerse de esta espantosa crisis, á piesar 
de los inñnitos recursos naturales que ofrece aquel 
suelo por tantas razonas privilegiado. A cubanos en* 
tendidos hemos oido calcularnada menos que en (^t^a* 
trociento& millones de duroi las pérdidas suMdas por una y 
otra parte, y aunque pudiera parecer exagerada esta 
cifra á primera vista, no lo es si se tiene en cuenta 
que han desaparecido por el incendio y la devastación 
la mayor parte de los magníñcos ingenios de todo el 
departamento oriental y muchos de sus pueblos mas 
ricos; que están hoy desiertas y yermas comarcas 
enteras que eran ayer un emporio de riqueza y de 
trabajo, y finalmente, que las cuestiones sociales que 
latían en el coraron de aquel pueblo híbrido como un 
cáncer devoradoir, han de exigir después de la guerra 
por parte de España y del pueblo mismo, sacrificios 
terribles si han de restañarse enérgicamér te las herí» 
das de un cuerpo social tan lacerado y mutilado. N^s 
referiníos a la esclavitud, que de hecho no existe ya 
en el departamento oriental, donde los ingenios han 
desaparecido y los esclavos ban sido puestos en li- 
bertad por los insurgentes. ¿Quién duda que en plena 
Revolución democrática de España y en pleno trasi-^ 
torno social 4e Cuba, laesclavitud, heridaya de muer 
te por el hecho, tiene que desaparecer por el derecho 
y por la filosofía política que la abomina y rechaza? 
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Pues á <?8fce cuadro de horror y de miseria, que 
hace ya. ef^téril para nosotros la dominación en las 
Antillas por un -espacio de tiempo que, bien puede 
calcolarae en lo que resta de siglo, se agrega una 
consideración que no creemos que se haya hecho 
por nstdie hasta ahor^ y que justifiquíi también el 
movimiento de la conciencia pública y de loa hom- 
bres pensadores hacia otra colonia mas afortunada , 
q\^e como Filipinas, nos promete tantas ventajas 
cuanto Cuba nos asegura desdichas, gastos y com- 
plicaciones. La í^ituaoion creada por la guerra actual 
en los centros da población americanoisi, despert'a:ndo 
vigorosamente el patriotismo y los instintos de con-* 
servacioa de los eleme tos españoles, ha hecho nacer 
una institución, que si salvad.ora en:* estos momentos 
y bajo todo» títulos digna de aplauso, no puede des- 
conocer/»» que hace mas nominal nuestra dominación 
en las Antüias, no solo ahora, sino acaso también en 
lo futuro. 

Los voluntarlos que empuñan las armas para de- 
fender la patria y la bandera española , son hoy ¿por 
qué no se ha de decir con sinceridad cuando tpdoel 
mundo lo siente y lo conoce? son los verdaderos due- 
ños del paííí, ios que lo gobiernan y lodirijen, los que 
ponenyqüitau á su antojo generales; y este hecho, 
aplaudido ea la actuaidad, lo repetimos, justiñcado 
por la necesidad, por la conveniencia y por la política, 
está llamado á constituir, si no nos equivocamos 
mucho, un embarazo permanente para el Gobierno 
de Ef^paña; una anulación absoluta, digámoslo asi con 
entera franqueza y claridad, délos hombres de Ma- 
drid. Tenemos pues, en Cuba, de un lado^una pobla- 
ción indígena poderosa, ilustrada, que nos. es hostil 
en su mayor parte, y' que vive bajo la perpetua In- 
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fluencia de esos grandes instigadores de los Est^.dos* 
Unidos á quienes alienta. 

Grant el taciturno, desde el fondo de su alma, por 
d^r pi'4^to ala YorsiZ actividad de aquellos republica- 
nos intraBsigeB tes y ayenturei^os, que de la doctrina 
de Monroe desvirtuada, hacen una bandera de guerra 
contra la Europa colonial, y un pretexto para inmis- 
cuirse en las grandes cueü^tiones políticas del Conti- 
nente, mientras tenemos por otro lado una actitud no 
bien definida todavía bajo el punto de vista político de 
los elemeatos exclusivamente españoles, que al pare- 
cer aspiran á ser los úoicos represent2í.xit6S de nuestra 
dominación, envalentonados por eí hecho, que lea ¿á 
indudablemente mucha fuerza, de haber sido hasta 
ahora sus únicos, bus verdaderos defensores. 

Nada, pues/ mas lógico, mas racional, mas sensato, 
que el movimiento á que veníamos refiriéndonos^ 
que se obierva en la opinión pública acerca de nues- 
tras grandes cuestiones coloniales. El que se refiere a 
Cuba, con la franqueza y la imparcialidad qué nos 
hemos |>ropuesto por guias de esta trabajo, puede ca- 
lificíirse de inái/^r^ma, pues segurois deque se ha de 
salvar el honor de la bandera, dado que los volun- 
tarios están resueltos á no salir de 1^ isla si^^i dejarla 
convertida en ün montón de escombros humeantes, 
y presintiendo que si la posesión se salva ha de ser- 
nos estéril y onerosa por muchos anos, además de 
producirnos constantes y peligrosas cogiplicaeíones 
políticas aquí y allí, miramos ligar cualesquiera de 
los dos desenlaces con melancólica indiferencia; no 
disfracemos el sentido de las pal^bras^ por mas que 
en el fondo de nuestra conciencia nacional ese ñen^ 
timiento sea hijo dala desesperación y del conven- 
Cimiento 4e nuestras propias faltas. 
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Estamos ya plenamente convencidos de que nuestra 
mala administración, nuestro escaso tino en el envío 
de funcionarios públicos, y la plétora de poder abusi- 
vo y despótico que les hemos dado son las verduider^s 
causas del extravio de las opiniones en Cuba, <^ue nos 
miran como una madrastra, y cuyo curso es ya casi 
imposible de torcer. 

En este naufragio de esperanzas y de intereses, que 
pone al país desatentado, vuelve en cambio los ojos á 
Filipinas para resarcirse de tantas pérdidas y perjui- 
cios, y descubrp un campo enteramente despejado y 
virgen, un cielo sin nubes, una raza numerosa y dó- 
cil, que ama intensamente á los españoles, y está con 
ellos identificada en religión, en sentimientos, en pa- 
triotismo , instituciones seculares que han llegado á 
formar parte indispensable de la vida social del país, 
y que aseguran su dominación pata España, productos 
riquísimos similares a los de Cuba, mayor estension 
de territorio, una situación geográfica menos peligro*- 
sa; y en fin, otra multitud de condiciones políticas y 
económicas que hacen esperar una indemnización 
pronta y segura de la pérdida moral ó material de 
las Antillas a que estamos amenazados. Este conven- 
cimiento instintivo es el que en nuestro concepto pro- 
duce la indiferencia con que sé mira ya la cuestión 
cubana, y el mayor cuidado con que se estudian por 
todos lo referente al Archipiélago filipino. 

Parece que una secreta voz patriótica nos dice: cNo 
908 apesadumbréis porque nuestro comercio sufra, 
9aun se eclipse en las islas de Colon, que en las de 
«Magallanes, si sabéis reformar sabiamente vuestra 
apolítica colonial, y gobern2)trlas con circunspección y 
^mesura, no reformando á tontas y á locas, como ha- 
chéis hecho en Cuba, sino respetando las necesidades. 
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>los sentimientos y los instintos del V^íb, conservan- 
»dole lo que él ame, destruyendo lo que le sea antl- 
tpatico, dulcificando la autoltidad^ simplificando la 
»adminÍ8tracioo, y hs leyes, y teniendo sobre todo en 
>cuentaqae aquella es uiiarazá inoceiite, sencilla y 
^pa^riarcal, que ha de ser mandada y dii ijUa por me- 
^dios mas morales que materiales, podréis contar con 
puna colonia eterna que os indemnice bajo todos 
^conceptos de la pérdida de las demás coloiiias.p 

Esta demostración es la que non preponemos hacer 
* con el conocimiento práctico que: ños ha proporciona- 
do una larga residencia en Cuba y en Filipinas. Núes* , 
tras opiniones democráticas y nuestra imparcialidad » ^ 

nos servirán exclusivamente de guias, como tenemos 
ya dicho. 
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Artículo ÍIm 



AcoBtumbrados á mirar la isla de Cuba, como el ém* 
porio de todas ías riquezas» como el non plut ultra de 
todas ías colonias, habrán creido nuestros lectores pa- 
radógico el aserto de que Filipinas supera á aquella 
bajo todos los puntos de vista, esceptola civilización. 
Es sin embargo infalible que eí día que sepueáan des- 
arrollar convenientemente los elementos de proáuc- 
cion que erfcierra el Archipiélago oceánico, y ese dia 
puede estar muy próximo á causa del rompimiento 
del Istmo de Satf^z, como ha dicho elocuentemente el 
ministro de Ultramar señor Becerra, en su primera 
comuDicacion al general Latorre, publicada en la Ga- 
ceta de 31 de julio, ese dia se comprqpderá en todo su 
valer el que tienen aquellas hermosas posesiones. 

Comparemos primeramente, la población en globo 
para que se vean de qué lado están la ventsijas. 

Según el censo terminado en 30 de junio de 1862, 
la isla de Cuba twúe la sigxüente: 
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.. ' ' 




Departamento occidental 


• , ' 








-. 




Varones* 


Hembras. 


Total." 


Bahía-honda . 


. 7.750 


5 023 , 


, 12.773 


B<^jacaL. . • 






. 13.110 


10.6^8 


21.748 


Cárdenas. • » 






,. 33.049 


17.416 


50.465 


Cierjfaegoa. < 






. 31458 


22 576 


54.036 


Colon. • • • 






. 40 96t 


23.256 


,64 217 


Gus^nabacoa* . 






. 13.953 


12.260 


26 213 


Guanajay. • . 






. 23 314 


16 529 


.39 843 


Güiimes. « . . 






. 35.946 


26 516 


62.462 


Habana. . • 






. 105 053 


85.279 


190 332 


Jaruco*. . . 






. 21.344 


16 227 


37.571 


Matanzas* • * 






. -47 260 


32 653 


• 79 913 


Nuevitas. . . , 






. . 3:925" 


2.451 


6 376 


Pinar del Rio. . 






. 415^6 


27 340 


68.926 


Puertn^ Príncipe. 






. 34 744 


27.783 ' 


-62.527 


Remedios ... 


. ^í 




. 26.277 


20 070 


47.247 


Sagua la Grande. 






. 32.181- 


19.805 - 


51.986 


San Antonio. . 






. 18 255 


15 631 


3H.886 


Santa Ciara. . 






. 28 230 


24.414 


52 644 


San Vmtóhfkl. 




• 


. 16 345 


12 632 


2S.977 


Santa María del Rosario. 


.4 276 


3.770 


8.046 


Santiago. . . 


• • • 


• 


. 8.946 


,6.904 


15.850 


Sancti«píritus. 


. •■ 


• 


. 25 076 


20.631 


45.707 


Tdnidad. . . 


• • 


• 


. 20 912 


16.597 


37.509 


Isla de Pinos. . 


. • 


V. 


. 13 26 


' 741 


2 067 


Departamento í 


Oriental 








Baracoa. . . 






. 5,419 


5.-581 


10.800 


Bajamo. . . 






. 16 013. 


15.3 <3 


31.:^36 


Cuba. . ,. . 






. 48 190 


4 i. 161 


91.351 


Guantánomo. . 






. 10 614 


8.807- 


19.421 


Holguin. . . 


^ 




. 27 975 


24.148 


52 123 


Figuaní. . . 






: 8.974 


8.598 


17.572 


Manzarxillo. . 






. 13.473 


13 020 


26 493 


Tanas. . . . 






. .3.507 


3.316 


6.823 


Total de la Isla de Cuba. 


• . . 


.. 769.442 


S,89.796 1359.2 {8 
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Héaqiai el último (^«n^o de población A^ las islas Fili- 
pinas publicado en el ISomencláior de 1864. 



PROVINCIAS Ó DISTRITOS. 




Animas. 






Abra. . & • • • • « 


34<337 


Albay. . . . . . . 


230 j 21 


Antií^ue. . . . . . . 


88 874 


Bataan. . • . • . . 


44.794 


Batanes (islas), . . • 


8.381 


Batangas. ... . . 


. 280. 100 


Bohol. ... . . , 


. 187.327 


Buíacan. . . ... . 


240.341 


Barias. . . . • . 


1.786 


Cagayan. . . . . . . , 


64 437 


CalamiaDes. . * . ; 


, 17 703 


Camarines Noite. . . ! 


26.372 


Camarines Sur. • . . 


. . 81.047 


Qaplz . .. ... . 


. 206.288 


Cavite. ..... 


. 109 501 


Cebú. . . . ... 


. 318 715 


Cotabato . . . . , 


. ' 1.103 


llocos Sur. . . . w. 


, 105.251 


líocos "Norte. . . . , 


. 134.767 


IICÍÍ5. . . . . , 


. 565 500 


Ip fatuta. . ,^j, X . . . 


7813 


lü^abela de iúuzon. • \ 


29200 


Isla de Negros. . . . 


. 144 923 


Laguna. ...... 


121 251 


Leite. • . . • . , 


. 170 591 


Manila. ..... 


. 323 683 


♦TMarbate y Ticao. . , 


12.457 


Marianas. . . . . . 


. - 5 940 


Mindoro . . . . . , 


. . 23 054 


Misamis . . • . . 


63 639 


Morong . . . . . , 


. • 44.239 


Nueva Ecijá. . . . 


84-.520 


Nueva Vizcaya. . . 


. 32.961 


Pam,ianga. : . . . 


. 193 423 



Pangasinan . 
Rombioíi. % 
Samar. . . 
fiuriggo. . . 
Tabayas . . 
Union. . . 
Zambales. % 
Zamboanga. 
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Almas ^ 



263 47? 
21 579 

146.539 
24 104 
93918 
88 024 
72.936 
9.608 



TctaL . .... 4,721.619 

Vemos, pues, que . esta" población supera á la íLé 
Cuba en tres tantos y medio mas, de mod<i que para 
cada 30 cubanos bay^ 70 filipinos. En cuanto á }a cali-^ 
dad de población, sabido es que la raza blanfcá ésta en 
Filipinas en una desproporción tan enorme, quedifí- 
cilmentd alcanzara á; 70 céntimos por mil,*de donde sé 
origina su estado' actual atrasadísimo, que solo las 
órdenes religiosas pueden sobrellevar y mejorar:^ He 
aquí la esitadística mas exacta que creemos que Se 
ha publicado de la población europea. 

Bien sendlla y bien significativa es por cietto. . 

Empleados de Justicia, de Guerra, de 
Hacíend?, etc. . ... , * .3.280 

Frailes y religiosos de diversas ór- 
denes. . . '. . . ..... 500 

Propietarios. . •...,... 200: 

Comerciantes. . . . . . . . .70 

TotaK . • . . . 4.050 

/Los lectoras recordarán que aquí aludiimos espresa- 
ménte ala raza pura: española y europea, pues la mes- 
tiza se calcha de 9 á 10.000, los mestizos chinos^ en 
unos 150.000 y los chinos puros de 10 a 15.000. Icn- 
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porta á íjiuestra verdad éimpamalidad* advertir que 
en Filipinas es cat^i imposible por ahora tener una es - 
tadística, pnes loBÍraiSes, únicoSrcap^ces de hacerla, 
estsm muy recargados, de trabíi jo, los^eíippñoles son 
pocos relativamente al paíi?, y el indio por lo mas ge 
néral no está bastante ilustrado todavía par^, servir de 
instrumento en operaciones estadísticas ni en nuda 
delicado. Hay, pues, que contentarse buenamente con 
los datos que publicó el Sr. Arenasen 1850, con. ¡os 
que á ojo, como suele decirse, se insertan en la Guia de 
forasteros cntínáo Be pública (que no és siempre, pues 
hace náúchos años que no hk venido ninguna), y, í>or 
üllinao, con el Nomenclátor^ que es él último dficumen- 
to dehese género, bien o mal hecho que en eso no en- 
tramos. * 

Eke dato comparativo nos pondrá al alcance de Un 
diferencíss entre el estado social de Filipinas y el de 
Cuba á que/ veníamos refiriéndonos. Coninseítar pura 
y simplemente el núcnero de los eoropeos y españoles 
que residen en esta ultima, se comprenderá porque ha 
adquirido major desarrollo su población, porque se ha 
colocado mas pronto, á la envidiable altura en que hoy 
se encuentra. 

isla de Cuba. Varones. He labras. Total. 



Blancos. . . . . . 467.240*324.878 792 118 

De color. .. . . .. 332.031 270.254 602.285 

' ■ ■ ■ '"f 

Isla de Pinos. 

Blancos. . ...... 867 499 i.366 

De color.. ..... 437 264 .701 

1.396,470 

No se nos negará qae solo esa coirsparacíon justifica 

el mai^or prcgreeo de la Isla de Cuba. Atraídas allí las 
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razas emigrantes de Europa por la riqueza del suelo, 
por la facilidad de hacer fortuDa, desde íós primeros 
tiempos la rsza indi jeiut fué dirljiáa y luego suplan- 
tad?, por otra mas inteligente, mas trabajadora, mas 
enérgica, y entre tanto Filipip as era un presidio de 
Méjico, ignorado en el resto del mund<p, y donde los 
españoles y extranjeroíi no han pasado de ciexkto hasta 
en el siglo XIX- ¿Qué vuelo no hubiera tom^aáo Fili- 
pinas con los mismos elementos que la Habana, con 
iá mitad de los sacrificios y de la sangre que hemos 
lleyado á esta los empanóles? 

Porque sí examinamos ahora las condicjcmee di0l 
suelo^ suestentión geográfic|i^ su fertilidad, ¥er^n:!OS 
qae también le lleya veí>taja la perla de Oíie:i^te á la 
de lasp Antillas. . « ' • - 

«La isla de Cuba, seglin. el escritor mas moderno 
»q^ se ha ocupado ¿e ella, es la maf ór y mag occi- 
x^dentalde! archipiélago de l^s Antillas, ocupa en la 
Daltura latitudinal que corresponde al centro del cónti^ 
Júnente americano los principios borfales de la zona 
•tóriiday se estiende éntrelos 23* 40' 22" de latitud 
opseptentrional y los 78' 4Ó; 22" y 67^ ^r k longitud 
Dpccidental de Cádiz. Sus estremidades mas salientes, 
i^por los cuatro puntos cardinales son: por el Ov el cabo 
»deSm Antonio; por el E. el cabo ílamado» Tulgar- 
pmente punta de Maisi; por el N. la punta de Hicacos, 
i>y porelS; la punta del Inglés, inmediata al cabo 
i>Cruz .* la rodea por todas partes el océano Atlántico, 
»aprcximándos6 por su estremidad orienta! hasta una 
»di6íaricia de 14 leguas desde Ja punta de Maisi á la 
^occidental de Santo Doliñngo, llamada cabo de San 
]>Nicolas. Por el O., por el cabo de Saín Antonio se 
laprcxima á las aguas del golfa mejicano , mediando 
»solamente treinta y ocho legus^s entre esta estremi- 
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Ddad occidental y e] cabo Catoche en la península de 

3i> Yucatán... Su Caprichosa figura, prolongadísima de 

pB. á O. y muy estrecha de W. á S. pudiera asimi- 

plarse á la de un^ atado cuya réjanse estenderia entre 

p^a punta Maísi y el cabo Cruz, formando su timón 

Dtodo lo restante. Su estehsi9n'maritiqnLa por todas las 

oo cuatro, seccio.nes cardinales mide hasta 630 leguas 

D narittmas de 20 al grado, sin incluir en esta medida 

plaque ocupan lagsihuosidaies internas de sus dila- 

»tadas costas. De esa extensión, 306 leguas correspon- 

pdenála septentrional y 324 á la meridional, que es 

¿mas arqueada é irregular qhe la otra... En cuanto al 

pclima -de la isla, especialmente ^l de su costa N. O. 

aprésenla todos lod caracteres propios de los límites 

Meptentrionales de la zona tórrida.i 

Hástá ac^ñí san palabras He D. Jacobo déla Pezue- 
laen su buen Diccionario geográficq de la izla de Cuba. 
Comparemos ahora esta descripción con la que hacen 
de Filipinas los misioneros agustinos Padres Baceta y 
. Bravo en el Diccionario geográfico de aquel archipiélogo^ y 
severa comprobada nuestra aserción sobre la mayor 
importancia territorial de esta ultima colonia. 

«Mientras linos dan a este archipiélago desde los 
'»120* a los 132* longitud oriental del meridiano de 
•Madrid, otros le limitan desde los 12f á los 130*30' 
•deljmismo meridiano, y algunos lo reducen al espa- 
rció comprendido entre los 123* y los 132' id. del de 
DCádiz. Nosotros, siguiendo ahora nuestras propias 
^observaciones, diremos qué las Filipinas se hallan 
•entre los 120M0' y los 130**3r longitudE. delmeri- 
•áiano de esta corte con una latitud comprendida en* 
•tre los 5*09' y los 2r3' la longitud de, E. á Ó. de las 
•Filipinas, en su parte méddionaí, firmada perlas 
•islas deSau Juan, Míndanao yPalowai?, constado 



X 
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lomasde 180 leguas, y la latitud desde las islas de 
i>Serargán, en el éstremo'S. B. hasta láé Báschi sep- 
)i>tei^triona1es, como díé mas de 320.» » 

Entrando luego á hac§r la descripción denlos tres 
grandes gl-u pos en qué se dividen por la geografía las 
1.200 islas, sobré peco mas ó menos^ que componen 
el archipiélago fiípino, veremos que la de Luzon por 
sí sola equivale á la de Cuba. . > 

ücEstá situada (prosiguen ' dicieüido los mismos 
i>autores PP. Baceta y BraVo) entre loa 123*22* y 
>127^6;3-30"delODgitud, 124o'y ISH'de latitud; tiene 
)iuna forma semt-circaljBtlTy pues con ün espesor que 
^gradualmente se yá estrechando éegun vá descenr 
ludiendo de pplo^ está comprendida^ entre los 120*29' y 
»los 123*'57" longitud .en su estremo N.,, cuya costa 
]»mira algún tantp ai NÍNE. por estar mas bajo el prin- 
»cipio de la costa oriental que el de la ocipidentaL El 
i>ceñti<^o de su ostensión dé N« á S. se encuentra entre 
>íosl23M3' longitud y los 125n3' idem. Su término 
^inferior se halla vuelto á O/ientev alcanzando á los 
j) 127*51' Ídem; está comprendido entre los 12*32* y 
}>Í3*13\Por esto^ unos la comparan á unaescpadra y 
jxStreB á un brazo doblado. ....» La isla del jLuzon re* 
x>prefilenta en el Pacifico^ encabezando* una hermosa 
aparte de la JÉalesiai que forma Ilt mas considerable 
Ddel mundo marítimo; . • * puede examinarse dividida 
x>en.t|respartes para k mayor facilidad de su conocí* 
amiento: costa, con tra^costa ¿interior.» 

A la primera de eétás si:rt>di visiones atribuyen una 
superficie total de 1,439 leguas cuadradas/ 

A jia segunda unas 848. 

Y á la tercera 2.199 que hacen ün total de 4,485 le 
guas cuadradas. " • 

La superficie total de la -isla de Cuba^ según los 

2 
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cálculos hecbofii en 1854 por D. Esteban Pichardo, no 
escede de 34.416 millas marítimas ó sea 3,824 leguas 
cuadradas, sin incluir unas 1> 780 millas que ocupan 
las islas y cuyos adyacentes á la - grande Antilla y de 
su misma corografía. 

Queda, pues, probado, qué en esteta sion y en po* 
blacion el grup(> luzónico equivale sino aventaja á la 
isla de Cuba, aninque no incluyamos las pequeñas 
islas que rodean á "¡á de Luzon, como Luban, Burlas, 
Polillo, CatanduaneS, Bábuyaries,etc., niladeMin- 
doro, que aunque perteneciente á la división aami- 
nistrativa no lo es a la geográfica. {Esta isla dé Min- 
doro después de la d^» Luzon y Mindanao es una de 
las principales de «filipinas, pues su costa tiene unas/ 
120 leguas de desarrollo. 

Antes de examinar si en sus prodqcciones y ele- 
mentos naturales de riqueza j^ueden competir las 
Filipinas con las Antillas, terminaremos este ártícillo 
describiendo ligeramente los otros dos grandeé grupos 
de islas. 

Visayás.-^Céhú tiene l58 leguas cuadradas. 
Bohol. . . : . . 150 1^2 leguas. 
Isla de negíos. . . 260 • » 
Leyte. . . . • ^ 3 2 > 

Samar.. , . . . 392 -p 

Isla DE panay. 

Antique. .^ .^:. . 72 ? 

.Capír. ../ :.V53/7\^ • 120 » 

Hoilp. . . . • . 155 1 , 

Y otras islas de menor importancia. 

Por ultimó' la de Mindanao donde solo poseemos las 
costas, comprende una extensión de 3.200 leguas cua- 
dradas, siendo una décima parte escasápoiente la que 
ocupan nuestras provincias. 
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Artículo IIL 



Demostrado ya que la importancia geográfica de 
Filipinas^es -infinitamente mayor que la de Cuba, y 
que tolo latikcondiciones de su población; aunque mas 
numieroBa también^ han sido cau^a del atfaso en que 
se ballau^ estas con relación á a4uel!a9/ fáltanos con 
arreglo á lo ofrecido en -^el artículo anterior, demos* 
trar qué á su vez las condiciones y feracidad del suelo 
pueden sostener también la competencia. 

Una de las prinieras que ha de tener toda región 
para llegar á un alto grado de prosperidad son los 
puntos que le permitan dar ialida a sus productos é 
ingiesosá los del exterior con facilidad y economía; 
Bica, muy rica en 9II0S eS la isla de Cuba^ pero no lo 
es menos el archipiélago Filipino. En lo que induda*^ 
blemente lleva aquella á este mucha ventaja, es en. la . 
- ^vigilancia administrativa'^que en ellos se ha ejercido y 
ejerce, porqué nunca FilipinaÉi ha sido objeto por 
parte délos gobiernos del cuidado y atención que el 
servicio público exige. Ei mismo rioPasig, que po-^ 
dria hacer de Manila una de las ciudadeis mas hermo* 
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sas del mundo/se halla poco menos que cegado, cuan- 
do á poquísima costa seria navegable para el alto 
bordo hasta )a(j?3iguha. Hojr solo hasta el puente de 
Barcas Hf gan los vaporcitos de poco calado, y en la 
bif>ja mar aun estos encuentran diñcuiltades. Una sola 
draga e:¿i8te que bajo la direccbn de la capitanía del 
puerto trabaja cuando puede, ó cua ido quiere, y sus 
resultados son casi ilusorios. La barraque forma la 
desembocadura del Paslg/en el mar no puede pasarse 
por buques importantes. En cambio abruman á los 
navieros y al comercio las trabas, las gabelas y los 
gastos da una administración que casi nada hace por 
ellos. 

Los ptiertos de la isla de Cuba pueden sujetarse á 
número, y sol: en las Qostas septentrionales jj^hia"- 
honda^ la Habana, Matanzas, Nuevitis^ Manatí, 
Puerto del Padre^; Naranjo, Ñipe, Lerisa, Táiiamo y 
Baracoa de pnmera clase; Cabanas, . el Mariel, Caiba- 
ríen ó San Juan de los Bemedior, la Gransja, NüeYa.s, 
Grandes, Malsigaeta, Gibara, Juruiú, Bariay, Vltá^ 
Sama, Banés, Cabón ico, Cebollas, Cánanova, Yagua- 
neque, Juragua, TáCO» Cayaganeque, Nava, Maravi 
y Mata. 

]t^de primera oíase de la costa meridional son, 
^eitolBsi^^ido, Gaantánamo, Santiago de Cuba, 
Casilda y JaguaTtóendo de segunda clase los de Baiti- 
queri^ Manzanilla, Santa Cruz y las Bahias ó Ense- 
nadas de Cochinos^ de Cortes y de Corrientes. Los 
puertos de Filipinas son imposibles de enumerar, y 
esto se comprende fácilmente recordando la estension 
del archipiélago. Los habilitados al comercio exterior 
no pasan de cuatro: Manila^ Ilbiló, Lingayp y Cebú; 
pero este comercio, por importante que spa, no tiene 
comparación con el de cabotajet y como lo hacen los 
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indios^ que por regla general son atrevidos aaiiqua 
ignorantes marinos/ y en pequeñas embarcaciones 
que llaman barotos, ppráos ir, bancas, hacen puerto 
alü donde lea coj:iVienaá poco que la naturaleza les 
ayude. , 

Loi Tiú9, que por regla general, apenas dan valor á 
la grande An tilla eii Filipinas sucede todo lo contra- 
rio. Cada provincia cuenta lo menos con dos ó tres 
riOB navegables para las pequeñas embarcabiones que 
hemos dicho» y una npiültitud de esteros ó brazos for- 
mados unos por aguas permanentes y otros por estan- 
cadas ó llovedizas, Que cri^z^n también a tpdas horas 
innumerables barquillas ó piraguas, ftiechas; del tron- 
co de un árhol, que maneja un hombre ó un niño con 
un iaolQ remo, teniendo ;la patticuíaridad de que al 
mismo tiempo, que se llenan de agua los yá el remero 
baciando con los pies. * 

He aquí los principales rios, de una y todas las dé 
la otra región: ' ^ 

Isla de Cuba. Islas Filipinas. 

El Canto. ÉlPasig. ', 

JEl Saludo. Él gran rio de la Pampanga. 

El Sama. El Dinalag. 
£1 Agal^ánca ó Ma- ^ 

ratí. ElBongabong.^ 
ElTaiibój»icodel$. El rio chico de la Pampanga. 

El .Yateras. Ei Tripa de Gallina. 

El Cuyaguateje. El San Migtíel. 

El Najara. El San Mateo. 

El Hatíguánicp. El Caluro pit.» 

ElJobabo. BlFrarcé*. 

El Damuiú E\ Qui»gua. 

ElArimao. El Efuiacan. 

El Palacios. ElLucuay. . 

El San Diego. ElMácavalo. 
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y Isla de Cuba. 


Islas Filipinas 


>■-,■ '.• -•,., • ■• 


— 


El rio de Güines. 


ElBaíaad. 


Él Míkrianao. 


ElBocandang. 


ElYumurí. 


El Agno." ^ 


El Ganimar. 


Et rio de Áriiigay. 


El Almendares. 


El Abra. 


El rio de las Cruces. 


El Cagaling. • 


El^JatibánicodelN. 


fel^iapia. 


El rio de la Palnli. 


El AñabUrayan. 


El Máximo. . * 


iSKCati. ♦ 


ElMayorí. 


Éi Santo Rosario. 


El Saramaguacan . 
El Toar. 


El rió grandéild Gagayan. 
ElSanLniíf^ 


El Naranjo.' 


El Sántcí. . ; ' 


El Sagüá de Tai 


" ' ■■.-.■"' . \ ' ' *, 


ñamo. > 


ElParae. ' . • 


El Saguá Ja grande. 


El Lara4 


El Sagua la chica, 


Éi rio de Bai9ian. ' 


1 


El de Santa Catalina de Sena. 


. ; • - ' ' ..: * ■-' . 


ElTorráy. 


' . '. ■ '■-''".■ / . 


El Bacun, 




La. gran laguna de Bay (tiene 




mas de 30 lagunas deb<>Í3^c<'0 


. ■ ■ . ■ ■ ' )> ■ 


La de Candaba. 




LadéHagonoy. 


' ' ' -, ■ .- • 1 


Lade Mstgabol. 



Adviértase que QstoB rios son solamente los* de la 
isla de Luzon, pues los de Mindanaoy Visayas np 
han sido reconocidos ni descritos por los geógrafos. 

Tal abundancia de corrientes prueba también la 
fertilidad d^l país, superior^, como hemos dicho á la 
de Cuba. 

Finalmente, las condiciones del climas cuestión 
muy inápottante para los europeos, son menodriga- 
tosas que la gran AntlUa. 

A pesar de hallarse las ^ilipitaas en la ¡soná tórrida 
equilibran de tai modo sus ¡efectos laS Variedades 
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atmosféricas que en general se disfruta de una per- 
petua primayera.l^cAl O., dicen los PP. Buceta y Bravo ; 
>en su obra citada^ las Uivyiás reinan por lo común 
» desde principios de jutiio kas a xntédiados de setiem- 
»bre^ mientras que al .N. y al E. s.e dibfrutalde uñ cielo 
» despejado. Llegado el mes^e octubre/ el Tiento de 
»0. llamado yende^al, que ha reinado Ihasta entonces 
>cesa yes reemplazado por eÍN^ que trae consigo lasr 
»mi8mas lluvias que el que acaba d^asar/ con la sola 
idiferencia que con este son tan sostenidas^ que, hay 
:»ocasiones que duran quince dias sin parar un mo- 
>mento.3> ' 

Entonces las tíerrasl se inundan, los dáminps sepo^^ 
nen intransitabtes y los ciimpos se convierten en vas- 
tos lagos cuyos limites apenas se distinguan;\A. estas 
inundaciones se atribuye laferacida^ de aquél suelo 
privilegiado. Cuando reina el TS. se ésperimeiita ver^ 
daderofrio/principalmenteenlasmontáífas. ; ^ 

\ cLos aires de Filipinas^ continúan los mismos au- 
ftores, son por lo general muy sános^ y se conocen 
»allí muy pobas en fermedades endémicas. Los vien^ 
»tos de Levante abren los ^oros y hacen traspirar mu- 
í^cho, lo que contribuye á que sus habitant&s¡disfru- 
»ten dé buena salud. Sé ha notado* qu6 la perma-^^ 
»nencil de los europeos enastas islas es menos funes - 
»taá las personas de edad madura que á los jóvenes: 
»la mayor actividad de la naturaleza de estos con la 
•mayor dotación de electricidad, de que carece la de 
•aquellos, ya mas caliza, les es funesta bajo la ex- 
»cesiva acción del clima. 

.x>Como en todas partes, los sitios elevados son mas 
•sanos que Jos valles,' y los ^n& están espuestos á 
•los vientos del mar sqnmas que los que están en pa- 
•r^es abrigados. Los vientos de tierra, atravesando 
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»por encima de los bosques vírgenes, engendran mu- 
:i>chai9 calenturas intermiteut^s^ á que están espuestas 
íWBiobre todo las provincias de Ca gayan, Nueva t^iz- 
Dcaya, Pangasinan y ÑueváEcíja....¿ Una de las en- 
}bferaiedad68 mas cornun6s\en este país es la diaentd- 
i>rid> la cual dura á vec6¡s íx^clíos años... El colera^ 
. »morbo asiático ha sido epidémico en 1820 y se curaba 
con les purgantes y vomitivos.mas eriérgicos. » 

A esto sinadJreWs que 61 cólera existe habitual- 
mente con carácter endémico, aunq^ue con la parti- 
cularidad de no atacar óssi nunca 4 la raza blanca. 

Citaremos, para^concluir, como'énfermedades Qias 
comunes dé Filipinas, la elefantiasis^ la lepra, el fue- 
go de Sati Antonio^ el berbú, que es una hihcji^i^zon 
considerable deP vientre; el4;r2iSpásp deiíambre, que 
cerniste en no comer á horas regulares, y se hace 
gravísima hasta causar la muerte; y po^ último, la 
sífilis, aunque abunda mucho, es muy fácil de curar, 
escepto la que traen los chinos de su país; pero todas 
estas enfermedades se ceban mas en el indígena que 
el europeo. Verdad es que ellos tiei]Len ]|a culpa, pues 
nunca se ponen en míanos de médicos Bábiós, sino de 
MVLñ llamados rátídiquiHos, curanderos sin^conciencia, 
que hacen verdaderos horrores. At tratar del carácter 
de los naturales copiaremos de un libro francés, muy 
curioso; escenas que no Querrán creer los lectores 
de Europa. \ 

Vése, pues^ que el clima es> hó solo sano, sino 
agradable, y se prueba con la duración de la vida que 
es mayor queen Europa. El indio vive por término 
medio 60 años, y hay infinitos que pasan de 70. En 
Manila, ciudad de 300.000 almas y la n;ias relajada 
46 costumbres en todo el archipiélago pasan á veces 
dos días seguidos sin ocurrir una sola defunción. El 
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término medio délas exhumaciones de Paco^ que 
es el conentariomunicipaly por eso se publican^n. 
la Gaceta, flutúa entre 10 y X2. Las órdenes religiosas^ 
que han hecho soblre todo sabias observaciones, por- 
que ellos son, como dice un autor, la ipitad de la vida 
moral é intelectual de Filipjiíias, gradúan en^ un tres 
; por 100 la mortandad anual de europeos. 

¿Puede en la isla de Cuba esperarse nada semejante? 
«No acudamos á la faina, que en^laé piontañas de 
i>Santander, de Astúriits y de Galicia, publica ló conr 
»tra rio todos los dias^ por conducto de mil familias 
^enlutadas. No caben defunciones (dice el Sr. Pezue- 
»la)^ de las oondiciónós físicas del clima á^Aa isla en 
^unacortadéficripciontrazada para todas las in,teli- 
pgencias. Ni son.tampoco qecesarias batiendo el sá- 
/ »bio Humboldt determinado con su habitual maestría 
»tod^s las variaciones atmosféricas y físicas de la isla: 
^habiendo además recopilado cen las de aquel escri- 
jrtor otras muchas y las suyas propias, en su Hii^toria 
- »r.atural de la iste, y en su geografía dos publicistas 
> tan competentes en esta materia ccimo D. Eamon de 
^^laSagray D: Esteban Pictiard. 

j>En la estación dei la lluvia? y después 4«- mayo y 
^octubre, son mucho mas frecuentes las tormentas y 
atronadas que en la de la seca. Cuando ya no soplan 
]i>los nortes ni reina^ su influencia; lo general ^s que 
i>Qcurran entregos dos equinocios desde él de pri- 
sma vera, hasta el de otoño^ en c\iya época suelen 
i>desarroilárse en los centros mas poblados de la 
i>costa el vómito, cuya intensidad se proporciona 
»con la de las aguas^ y las .fiebres intermitentes, qué 
»son endémicas en 'muchsis poblaciones y locaíidadeá 
^masbajars y consiguientemente mas húmedas.» Es* 
tas enfermedades son gravísimas, por lo general dé 
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muerte, y se ensañan en la i<aza europea, al contra- 
rlb de lo qué sucede en Filipinas; pero aun hay otras 
muchái?, tantoómasgranres ^e ésas y quQ omiten 
pior lo regular los escritores áj^asionados de la isla, 
que suelen ser cuantos la visitíin^ porque ala ver- 
dad es muy hermosa y su marcha níuy projgresiva. 
Citaremos únicsiimeñte la fíebrjé amarilla, que casi to- 
dos los años reina en ella, f 

Con estcís ánteceder^tes se| irá comprendiendo ya 
qué solo las circunstancias^ alcidentales han podido 
^ner olvidado para Españisi^ el ;>trchi piélago filipino. 
Bépari^a aquélla su atención jéntré machas colonias 
fiorecienteei mas inmediatas á sus puertps ó mas ap«ti- 
tivafiT a sus aventureros, por existir en ellas miiías de 
or4>y platá(¡cámo si no existiesen también en Filipi- 
nas/) principal atractivo dtf laflf regiones ultramarinas 
en tienipos que no se comprendía que la mina mas 
rica de up país es el Comercio i Cuba era la primera 
deesa vasta escala de esíplotaciones que se esten« 
diari por el grande Atlántico Septentrional , y no solo 
•tajpibió desde mt^y temprano) loff beneficios que en 
su situación geográfica eran dte .éspéiíar, sino que 
latrájoy concentró en sí rcofio cuartel general de 
las espedí clanes hispano ^americanas, el mayor y 

mas inteligente núcleo' de ^población europea que 
en aquella época abandonaba .^fascinada sus hoga- 
res. Éii el siglo XVII llegaban ya a í 00. 000, cuando 
Méjico no contaba la mitád^ y ^as pobres Filipinas se 
nutrían con los desechos dé M^ico. Otra circunstancia 
contribuyó mucho á sostenei^ et archipiélago mas 
atrasado que las restantes colonias. El descubrimien- 
to d^ Cabo déBaena-Esperanisa es una epopeya de 
sangre^y de martirio, que solo piído ei^citar el celo dejos 
rélig|:ioSos^ nunca bastante eni^l^ado cuando de estos 
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asuntos se trata. Así vemos que todos los hombres 
notables bajo el punto de yista civilizador, que nos 
presenta la hi8tdriadelasespedioiones>de8de el mismo 
primer viaje de Magallanes^ ^saliam de los conventofli 
de España, y por bonsiguieote su misión era mas espi*- 
ritual que material^ mientras que á Méjico, al Perú y 
á Cuba iba la flor de la nobleza de Esiremadura, dé An- 
dalucía y de Castilla, hombres activos inteligentes y 
aventureros que no reparaban en los%tddios de eniri* 
quecerse, y empezabap por ^estlruif la raza indígena 
para mejor explotar el país. Así ha desaparecido, 
como, vemos casi por completo ,' niientras que en 
Filijpinas sucede todo lo contrario:, porque sus ver- 
daderos conquistadores fueron Pr. Andrés de ürdane- 
ta y 21 rellgiososmasf agustinos^ que precedieron álos 
padres franciscanos^ fray. Juan de Piasencia^ fray 
Juan de Garrollás, fray Esteban Solisyá las demás 
corporaciones que siguieron a estas. Por eso es aquí 
nuestra dominación ínucho mas sólida, porque no se 
cimenta e^ sangre^ pi en los horrores de la guerra, 
sino en virtudes cristianas, en elaoibr de los pueblos 
indígenas inspirado por el celo y la abnegación de los 
españoles. 

Asi se esplica también la desproporción enorme que 
existe entre los elementos de riqueza, ya desarrolla- 
dos, de la isla de Cuba y los de Filipinas, como que 
aquí la civilización ha seguido otro camino; aquí 
ha sido puramente cristiana y benéñca, y allí ha sido 
materialista y destructora de la raza del país; pero 
la terrible lección que nos da el fruto de tal semilla 
nos hace^brir los ojos y eomprendei^ que hemos des- 
conocido nuestros verdaderos intereses, que la péi^* 
dldá dé las Américas y el estado actual^ de Cuba son 
expiaciones providenciales que caen siempre sobre la 
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política materialista. Hoy las riquezas que hemos 
amontonado en el departamento oriental se desvanes 
cen ante nuestros ojos como castillos de España^ 
aplicando esta espresion de loslTranceses, á cada ñnca 
brota un centenar de enemigos de nuestra bandera^ 
mientras en Filipinas las escasas haciendas rurales 
creadaspor lofil íré)igio8ós ó por los bueno» ciuda^ 
danos son un templode amor y de solicitud para cual- 
quiera que h^blo nuestra lengua. Sacad al legohacenr 
dero ó al español de jtUi^ y nadie se atreve á poner el 
pié en.ejlas. 

Un país dos Veces y media mas poblado que Guba, 
infinitaniQnte mas estenso, en mejores condií^ioneB 
geográficas é higiéAicas, con una ciyilizaoion cristia- 
na que nos loba hecho exclusivamente nuestro, asi- 
milando bajo este aspecto la raza conquistada ^hon la 
conquistadora en términos que el indio trata al ca^(i- 
la como 4 su padre; un país que á mayor abundamien- 
to produce los mismos frutos que Cuba, el tabac^o, el 
azújar^ el café, el añil, él cacao y otros tanto ó mas 
preciosos^ que Cuba 90 produce^ como el abacá, pre- 
cio so lestil inaprejciable para la^bordelería y la jarcia 
marítima, y el arroz que tan oxtr^ ordinario consumo 
tiene en todo el Oriente; un país, en fin, que va á con- 
quistar dentro de pocos nies^s el elemento: único que 
le faltaba para poder competir con Cuba y coq las 
mejores colonias del mundo, que es un lazo directo 
de comunicación mercantil é intelectual con la Eu- 
ropa civilizada, ese país merece que abandonando 
de una vez rutinas y preocupacianes ya ridiculas^ 
acabemos de consagrarle la atención y el estudio 
^tje hemos dedicado á otros ingratos estérileff» y sin 
minarnos el i^rreAo nosotros niismos <;on peligrosas 
utopias y con* novedades descabelladas que allí ni 
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dentro de cien años tendrán r^zon de ser, les demos- 
tremos que no sin razón el indio mira al castila como 
un padre; según acabamos dé decir; i 

El espíritu con que estA |e?olucion debe ser líeTa- 
da á cabo, será objeta de nuestro siguiente ar- 
tículo. 



r 
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Artículo IV. 



Teníalos tan intima cónyicoion de las yentaijas que 
lleyan las islas Filipinas áíá de Cúba^ y las que ofre- 
cen por todos conceptos al Grobietno de España^ que 
auna trueque de parecer jpesados y estendiéndoncs 
mas aun que nos habif)mos projpuesto, vamos á hacer 
una reseña de la agricultura del Archipiélago^ no solo 
como justificante de nuestro aserto de que produce los 
mismos frutos que Cuba, sino taoubien para patentizar 
el estado virgen en que se halla y lo mucho que pro* 
mete á los agricultores europeos que quisieran esta- 
blecerse en él. 

« La principal dificultad con' que allí se lucha es lá 
falta de brazos , pues el indio apenas trabaja como no 
sea impulsado por una estrema necesidad /y aun así 
tan pronto como la cubre burla la vigilanciadel hacen- 
dero; y ó se escapa con los adelantos que le ha hecho ó 
responde con evasivas á sus escitaciones al trabajo. 
Las leyes de Indias además le consideran de un modo 
tan escesivamente paternal, qiie hasta hace poco ha 
estado prohibido prestar aun indígena mas de cinco 
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duros. Esto, unido a otrsts muchas trabas admii^istra- 
tivas 7 legales, de que nos ocuparemos mas adelante 
al tratar de las reformas que allí deben hacerse y 4^e 
han de llevar, para ser oportunas y trascendentales^ 
por principal objeto la agricultura, tiene este princi- 
pal ramo de la riqueza dé todos los páises en un< atra- 
so que apenas se concibe. En 1820 calculaba un agri- 
cultor francés, muy entendido; que había en Filipinas 
400.000 hectáreas cultivadas, y ¡mnft(S<a/ranii7/oni^i sin 
culiivarlll Con este c4lculo*coiÍcuerdan bastante los aur; 
tores del Diccionario' geográfico hittórico, pnes d|cen en la* 
página 2Q6 de su tomo i, que «existen sobre ItO'O.OOO 
» quiñones de tierra cultivada sujetos al Gobierno es- 
j)pañoJ, 3f sobFe 60.000 en los pueblos independientes,. 
3>formarido>mbas sumiíálüih total d^^ quiñones 

i>de tierra cultivada, ó 3ri5800Ó hectáreas. La super- 
»fi^cie de esté Archipiélago (añaden) se estima en ;cua* 
Dtro millones 445 000 qi)iñoáes; deduciendo 445.000 
>por la ¿riberas, x>los lagos, los terrenos estériles, y 
»c6rcs^ de 500.000 que f étán ya cultivados, resultan 
>3;500,000 quiñones ó seí nüas de 24.000.000 ineuítaa 
j^capaces de labranza y de iaer ventajosamente culti - 
]>vadás.» ^ • \ ^ 

Aunque todo^ los esóritores que se ocupan de la 
griculturá de Filipinas toman por tipo las haciendan 
de los frailes, que son las pas productivas y mejor la- 
bradas porlo mismo que ellos no sacrifican al colono 
como los industriales partíiculare^s, y que conocilsndo 
al indio mejor que «nadie* le tratan con paternal dul- * 
zura,y no le dejan carecer de nada, pues las casas de^ 
estas haciénc(ás son para el colono, hospital, botica^ 
escuela, granero y ainiacén; eii fie» de todq cuanto 
necei^ita , nosotros yamos a;^ tomar principalnxente 
nuestros datos de un^gricultor seglar que no ha teui*- 
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do los grandes elementos que las órdenes religiosas y 
que tampoco se ha dedicado á la ugriculCura para be- 
neñcidr al país y á sus habitantes, como ellr.9, sino con 
el objeto pura y simple dé hacerse rico, como lo con- 
siguió en pocos años. Nos referimos al fra? cés moii- 
sieur Faul Gironlére, fundador de la- hacienda de Ja- 
Ujala en la provincia de la L^guna^ que fué premiado 
pdr la Sociedad económica de Manila por el cultivo 
del café, y que (iáblicó eii París en 1855 un libro Heno 
de curiosos datos y obsefvaciones, donde no oculta^ 
como suelen hacer los franceses, ío^nucho que ha de-^ 
bido a España y á Filipinas. D. Sinibaldo de Mas, por 
su parte, ^n su pdco conocido y por lo regular esce- 
lente /n/brme sobre el estado de Filtpinoí^ ^ 18'42, babia he- 
cho ya muy acertados cálcuíOK sobre el coste de las 
explotacionea agrícolas, que reprodujeron, sin nom- 
brarle siquiera, los autores del Diccionario.geográficoyj 
uno y otro autor nos permiten formar un cuadro bas- 
tante completo de la agricultura filipina. 

X ATXíCAlBi, 

Es el cultivo mas generalizado en Filipinas, el mas 
adelantado también y el que mayor porvenir tiene. En 
casi, todas las provincias se cosecha este rico fruto; 
pero en grande escala soló en isla de Negros, la Pam- 
panga, Bulacan, la Laguna y Batangas. Para la siem- 
bra se divide el campo ya bien labrado en cuarterones 
de 80 á 100 nietros, separados entre sí por veredas de 
dos á tres metros de anchura. Cada honibre lleva una 
cuerda para trazar la línea del sembrado, y én esta lí- 
nea abre un hoyo de pié y medio de largo, de cinco ó 
seis pulgadas de ancho y otro tanto dr profundidad^ 
donde se coloca 1% punta de la caña que se acaba de 
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recojer, ó geá el tallo verde y con hojas Estos tallos 
se han debido tener antes 16 merios tres dias en un 
agualó ma»pnra posible. Para fren^braro» Beles ar- 
rancan las he j»» y se tienden ea el boyo horizontal- 
m^í te, de modo que caigan á plomo sobre )a tie^ra• Se 

;^ODeñ des en cada hoyo, coloc^díiS en mentido inveiso, 
ó como dicen los labradores, á porta crn cabo, y se 
cubren lijer amenté, echáodf les un noc > de agua si es 
tiempo de 8ec¿¿s, porque suele sejiiprarfee de iBi&rzo á 
junio, que es el mas fuerte verano de Fiijpir as,. Cuan« 
dtí empieza á brotar la cañase cuida é^ arrancarja 
mala yerba que nace al rede jor ; pero cuando ém- 

-jíieza á echar hojas ya no e*í neces^^rio trabajo alguno, 
porque ella con bu potéT)c5a ah< ga á h s d^m^s vejeta 
les. Lareco eccion se hace por corta de|*^nio la raiz, 
que da en seguida otras cosechas coir: poco trabajo, 
que no detallamos enobs quioa la brevedad, conio 
tampoco el de la dcfetí^acior^, q jé se hace éii molinos 

, llamados trapiches, por met^ dos muy rudamentarios y 
que son susceptibles de grai)de» m*- joras. Hé aqui el 
coste y producto da unacOisechacramaria SLpomendo 
lo sembrado dos quiñone de tierra. 



Preci 1» de la tierra. ... . . . . 

Xáidux dt las puntas de caña. . . • . 
Un molino. : . . . . , . . . 

14 búfalos ó carabaos. . • . . * . • 
Dos criados. . . . . ^ . . • . 

Uiji cobertizo para prersar y secar 400 

panes ae azúcar. . . . , * . . 
Salario del contramaestre y obreros en 

la e)»boraqíon. . . . . \: . . . 
yalqr de 200 formas ó mojdes. \ , \ . 

Total gastó. . • . • Í384 6 13 



Pfsos. B 
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800 




12 


14 


200 




140 




24 




100 




83 


2 13 


25 
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PRODUCTO. 

Valor de la tierra ^ , • 800 

ídem del m^ i io, ílerttícido el 5 por 100 

pues solo ciar* 20 añjs. . . • . . 190 

ídem de los búfa»r8 por id* • . • . 131 

Wem del cobe^t zo. • • . . . . 95 

Venta de 20 pilón 3S á 2 y 1^2 pesos. . & O 



Total. . . . . . . 1718 p s« 8. 



Resulta, pues, un bencfldio de 24 por 100, qu'^ se 
eleva á 76 en la me^iínda c secha por ser baja el ca- 
pital de la tierra ó sí esta es arrendadla. Por térmhiO 
iriedio dos qoiñ Hif^sprodacedi el doble dato qiie he- 
mos calculado; pí*ro un molino escf$8am<>»r)te hace al 
año 400 pan»^8 Los^^ 2^0 panes rest^tpte^i son p?ra 
el colono que hanembrado y qué tiene obligación de 
conducir la ctñaal m^^lino; pí^ro se los suele comprar 
el propietario á moy bajo prmo, ganaildo, por consi- 
guiente, en el negocio mas de ciento por ciento. 

ABACÁ. 

Es una dé las 57viriedai^s de p^átanom que reco- 
nocen en Fi^pinas/Si tronco contiene muchos y <iei- 
cados filamentos^ tan delgados y fiaos como cabelo^^ 
y de una f xtensum que á vece-í pisa de do^i Tt^rjiS. 
Loa mas finos pe dediain á l>s tejidos del p»^Í8 (U:í t a- 
árB nipi9 etc:) y lo son tanto qi)e para h^cerhs snelea 
encerrarseJasindi^^s por^u^el aire no les rompí» las 
hebras Los mas v^^tos se dedican á la cordel^fíi y 
jarcia, que se ex^íorta en inmen^a«i cantíd?ides para 
Inglaterra y los Estados Ui^idos. Ebte comercio es el 
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que mas utilidades deja, porque el plátano ex^*je poca 
cuidado^ y se reproduce por si mismo cuando se 
le corta la fruta, e mo sucede con todas las irariedades 
de este interesante ar'bUfito. Sa cultiva con mas éxito 
en los aluviones volcánicos, y por es> el ixie jor es el 
de las provincias de At.bay y los C'imárines, aunque 
también se cosecha mucho en Visayasi. Cuando el 
plátano está maduro, el abacá lo está también. Se 
corta el tronco y se lieva al camariri donde se hace 
pedazos, separando las primeras capas de las interio- 
res. Ya hemos dicho que egias son las mas finas. Lue- 
go después de s Jlearlas un poco } asan ¿ la cachi la, 
que por medio de un sencillo aparato de sube y bdja 
que. mueve un indio con el pié, quebranta U s filam'en- 
tos para que puedan separarse. Unas cuaiitas harás da 
sol basta ya para ponerlos blancos como la nieve y en 
estado de venta. 

Se suelen pagar al colono 5 rs. por la plantg^cion y 
cuidado de cada 100 pié^, y dos hombres^ uno para 
arrancar la corteza y otro para pasarla por la cuchi- 
lla, bastan para elaborar una arroba di^^ria. En 1850, 
según lo «dat>s de importacioi y exp^o^<*Jon que pu* 
blicóel Sr. Algarra, sé exportaron 739:159 arrobas de 
abadas y en 1863, según la. balanza mercantil, 
2.676.000. 

CAFÉ, 

Este9.rbu8to se cultiva como en todcsr los psíses 
intertropicales. Sa hacen grandes semitleros en sities 
pocD Sakados y cdaiidójas plantas tienen ya de 15 á 
20 centímetros te las Itiaslada al Jugará propósito 
qu^ suélese^ en los bosques, en cuestas que miren 
ál sol naciente, y teniendo cuidado deque haya ár* 
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boles que den sombra al cafetal. En seguHíi^ por hi- 
le?a8 separaf^as de dos ó tres metroü, se colocan las 
plaDtás da dos en dos metras^ cubriendo bien ccín tier 
ra vegetal sus raíces. Los primeros años hay que tener 
mucho cuidado en lin^íiar la tierra de yerba; peny 
desde el tercero tín adelante el cafetal empieza á pro- 
ducir, y bafrta darle nná rastra de cuando en cuando. 
El mejor que 50 cosecha en Filipinas es el de Min- 
dana% para nuestro corcepto, tan bueno como él de 
M k», Itero en muy poca cantidad. Donde mas se 
siembra es en lpt«i provmcías de Batanga^^, Tayabas, la S 

Laguna, y Cayite. Níngut^ plantío escede de 100 000 ( 
pié^ porque en aquella tierra tan fecunda nadie tiene 
paci^^n^jrpajra esperar tres años el fruto de sus sudo- 
res. Hoy í xistS^tambien en Cpyo (Calamianes) un her- 
moso c/1^1 planta'to por ün ténier te de navio que 
tiene en Fih^>r^h fama de buep agricultor. Se calcula 
que cada planta de cafe vaLe, cuando dá ya fruto, 
un pesr; de modo que sacrificando dos o tres mil pe- 
sos/ en cinco años se puede hacer un buen cafetal 
de 50.000 pies, que valga un millón. 

• CACAO. V 

Sec'á muy fáeil mente en todas las proyincias de 
Luzon; pero es la íslr. de Cebú capital de Visayas^ la 
que„produceelm*»jor. Las tierras de aluvión quetie* 
nen mucho fondo y producen árboles corpúl entos son 
las mas á pro[^Ó9Íto para e^te cultivo; exije mas gasto 
y trabajo que el cafe. Después de preparada la tierra 
cdmo para este arbusto, limpiándola de malezas y de 
árboles muy copüdop^ se abren formando cuadro ho- 
yos de cuatro a cinco pies dé profandidad. Y mezclan- 
do con la tierra los restos vegetales amanera de 
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abono^ se colocar en medio del hoyo la planta que 
ha nacido tres semanas antes eii un semiUero^ ó bien 
en hojas de plátano con un poco de tierra Como tam- 
poco dá fruto antes de los tres años se h'<#lla muy 
abandonado ésta cultivo/ y eiiñ embargo deja 50 ó 60 
por 1^0 de ganancia. 

ALGODÓN. 

Hé aquí un cultivo que ésta llamado sin dt^da algu- 
na á adquirir la mayor importancia en Filipinas^ 
cuando abunden mas los agricultores europeos y el 
Gobierno haya facilitado los medios de adquirir bra- 
zoi9 seguros para las grandes empresas. Hoy no pasan 
de 50.000 quintales al año lo que se cosecha, y pue- 
de centuplicarse ó mas aun, tan pronto como peífee*' 
clonado el cultivo se exporte el algodón ñiipino para 
Europa y América. Las provincias donde más se coje 
son BcitangáSr llocos Sar é Vitocos Norte, y' en estog 
últimos años han tomado alguna importancia las 
siembras en la de Cavite, donde el Piclie Fe. Manuel 
Bivas, curado San Francisco de Maiabon, ha d^eoii- 
cadó especiales estidiosá esta planta. Se sietubra ] en 
setiembre ú octubre, en terrenos altos no espuestos 
á inundaciones, y se cosecha en febrero, marzo j 
abril. En tierra bien limpia y escardada sé ponen en 
orden Jds pepitas, que crecen hasta la altura de tres 
piééi. A los dos me^es dan flor y cuando empiezan á 
convertirse en capnllos es preciso cojertos á mano 
según van madurando^ y á la hora en que.el sol es 
mas fuerte. Según el iñtéíigehte Mr. de la Gironiére 
este ultimo es el mends costoso de todos: según los 
Padres Baceta y ¿Bravo,] el algodón de Pí urinas es 
para los chinos preferible a) de la India, lá que le ase- 
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gursiria una inmensa exportación si se cultiv^ase en 
grande escala. 

TABACO. 

Poco diremos de esta riqníéima planta, porque es- 
tando su cultivo ea la isla de Luzon, no ha podido la 
industria apreciar sus Ví'ntajas. Aun a»í^ aun pagán- 
dose ¿ los agricultores el precio fijado por el gobier- 
no, con las trabas, vejaciones y abusos que trae consi- 
go todo t^stanco, las provir>ciaa tabacaleras son las 
mas ricas de Filipinas. ¡Qué sucedería* si el tabaco 
fuese objf'ti de la eepeculaclon libre! Nos cohsta que 
hay enF»liMna« quien c frece al Gobierno p^gar el 
presupuesto íntgro de lasisUS; ácaioabio del cultivo 
de) tabaco^ y las personas ^mas inteligentes opinan 
que el medio de sacar de él todo íei /cuco que es po- 
sible stria arrendarlo, com'^ eii Esp^ñti. se htzp con la 
sál, para c nocer verdaderamente la importancia del 
negocio Hoy, como sobrante del Tesoro filipino, que 
no hay per cierto tales sobrantes, sino un déficit anual 
de ^os millones de pesos, figuran en el presupuesto 
1^5.000 quintal^s^ qué auilque nunca se envían a Es- 
pa,ña ifon ex'^ctitud siempre se acercan á lOO.OÓO; otro 
tanto se consume en Jas isas, y una mitad mas se 
vendía antiguamente en silmoDedlá para la esparta- 
cion; peroel interidt^nta Rubí, con el aturdimiento 
y falta de tino que le es propio, habiendo enc^ ntrado 
en la dirección á^ Colecciones hecho un proyecto para 
realizarlas :>lm>nedas en Europa, empezó á entiar 
remesan á Loa tres de úu modo tan éspuesto y aven- 
turado, que el gobierno se alarmó, recordando sin 
dnda loa muchos abusos 4 que ha 'dado logar el ta- 
bac ) de Filipioas, y temó por su cargo las ventas en 
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Lóa^re» y en Amsterdiain, de doiida ha resultado un 
gaiimatids de trabacuentlip en que de separo salen 
pt^r lit^n^lo hs cajas de Mütií a. Si otro intendente de 
nia^i^O}: fianza para e( gabierno hubiera rea^jlzado el 
plan« di^ Seguro que sus ca¿vS¿caeacia8 fueran muy 
ventajoi^as, 

Vh ienio, pues, á decir del cU'tivo del tabaco lo 
que cabe en nuestros reducidos limites, difiere bien 
p >co, 8**gon moBSíeur Gíroni^re^ delujue se usa en tOA 
dos toM paises. Se hacen gi^ándes »»emUteros que pe 
t'^sp^;>ntaa oportunamente á tierras bien preparadas, 
Cí>iocan<1olas por hiie,ra«^ y dejando. eutre üoa y otra 
un metro ó metro y mélio, caíii lo mismo se deja en- 
tre cala planta. Enlad me^^es ííigüí**íites es, indispan- 
s^bled^r cuatro )abi>res á Ja tierra, y cada quince 
di^^ arranqs^r con la mano ó con ia> azada la mala ]jrer- 
ba. Ciaiido la planta llega á ciertii altura se la des- 
a\tmza para que hs bojas adqui^^rau mas vigor, y 

iiala>ent<i', todoslos gusanos que atacan la planta^ 
qn« iip iítuejen ser poco?^ es precisa quitárselos cotn 
bo cuidado á Iss boras de sol. ; 

Coi¿?o É»e vé, <este cu tív > ¿es m.uy delicado y enojoso^ 
como que én las provincias tabacal tfira«i es donde la 
instrucción e*ítá mas s*t asada, porque los padres ocu- 
pan a sus hij b en quitar el gusan*, y lo que es peor 
aun, las mjeres suelen mal parir por delicarse á esta 
ru(ia fiena; pero en cambio, s^gutt el mismo autor 
y st?*í< un prueban los hecbcTs qu^ ya hunos aducido, 
es 1h íniostri^i agrícola que, pecáíiTatiaaieí>t6 hablan- 
do, * f ír^ce ma«í piogüas g-^na/icía**. Qoíuo al hablar de 
l^srff rms»s que son indispensableb en Filipinas he- 
mos ú^ ocjiptirnospatirat mente da esta reata, basta, 
pue^ , con lo dtchu. Otros caUivo» hay de que no hare- 
mos especial mérito, ó por su conocidia importancias 
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como el aToz, el aceite de coco, ó por lo reducido^ 
que se h>il«an, como el ajorjolf^ Ja pimienta negra^ 
el m»i«, etc Ei añil, queimpulfió m^jcho la compañía 
de Fidpinas, bá caído en deí^crédito por haberlo adui- 
tera(ío Ior espeixíiedores de mala fé! 

Aun así cf eíc una gSinancia de 25 á 30 por lt)0, y 
es de espersir que se levante de su postración-. Sia que 
lo digdQios nosotro'* e«i notorio que todos los culti* 
vos han Pido iutuoducidoB y perfeccionados por los 
fraile», q»^© han sido siempre para el indio una verda- 
dera providencia. Hoy minmo el P. Manuel Rivas^ de 
qoioíi ya hemos hablad^ , ge halla en Europa buscan* 
do el*^^ men tos pan* establecer en grande escala el cul- 
tivo del algodón, y ajunque exajerados sus cálculos, 
pues ofrecti exhorbltaiites gahajotcias, do dejan dé te- 
ner alguna pr babilidal. EMiiconvenientQ con que allí 
lechan ios españoles ^s su falta de capital y de cono- 
cím ent( s i^grico^aiN; pero sí con las facilidades que han 
..de traer ei Istmo de Si ez, y las^ reformas que haga el 
6or>ien)o se decidi^t^raii á ir medianos agricultores, 
. tengi^n )a seguridad de qt e en media docena ele años, 
sisón honrados y laboriosos centuplicarán sus capi- 
tales. '"' .. ' . . 
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Artíctílo V. « 



Ácaao les parecerá á los lectores de El Pueblo, que 
conozcan algo la his4;oríá de Filipinas^ demasiado libe- 
ral y arriesgada la. conducta que nosotras propondré* 
mos^ y que. verianios con gusto seguida por el minis- 
^terio de Ultramar, si apreciando lo erídco de las cir- 
Cunstancias se decide a entrar de Uenoen el camino 
de las reformas. No sonaos verdaderameata de esos 
espíritus meticulosos que se ps^sman y se horripilan al 
oír que vá á alterarse la organización secular del Ar- 
cbipiélago; antes al Contrario/ nosoj^ros, que hemos es- 
tudiado las Cuestiones ultramarinas con un punto de 
vista lil)6t;al y oada exclíísivo,. iíi^dicaremos^ con la im- 
parcialidad que es nuestro norte, los defectos de aque- 
lla organización retrógrada y anacrónica, i^in mira- 
miento de ninguna clase ni otro, jguia que el bien del 

país. / 

^Hora es ya que se hable este lenguaje eleva:dojr li- 
beraljfespectp á Filipinas, cuyas islas tienen la des- 
gracia de que todos los que escriben sobre ellaa lo ha- 
* gan con un pensamiento egoísta y apasionado. Desde 
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la Revolución de setiembre están llenos los periódicos 
de póléaiica», ¿y qué hemos visto por regla general? 
diatribas groseras contra los fra les y d^fensis ex^je- 
radas da ellos, pasioncillas pequeñas y nad^i dt^ patrio 
tismo. Enemigos somos nosotros de losfraiíes, é Im- 
parciales y justos, anta todo, no les negaremos niel 
mucbo bien que han bacho á Filipinas, ni el no menor 
que de ellos puede esperarse todavía; pero a f sos es- 
critdres, 8), lei^ diremos que por perseguir ¿unene*^ 
migo poco temible, jpues hoy las órcienes regulares es- 
tán atenidas á sus misiones y nada mas, sin ser obs- 
táculo para el gobierno de las islac'^ desatienden los 
deíectosdeeste^ no ponen de manifiesto sus flacos, 
sus viciofci y cu escesivo despoti^^mo, y olvidan por con- 
siguiente las mayores,, las verdaderas nece^dadrS de 
ic^ueUas. A esos periodiatas, coando^escriben de buena 
fé, debemos decirles, por espiHtu de compañerismo, 
que miren bien, si los que les inspiran son hijos de 
aquel pai«), en cuyo caso ti muy posible que Cf^igan e^i 
un lazo muy semejante al que en Cuba ha hechrí co- 
meter tantos errores al gCDCral Dulce últimamente. El 
hijo de Ultramar es muy ladino, muy hábil para la pe- 
queña intrig , y sabe rodear al metropo litano de una 
aimó f it a ba^^tarda hasta envolverle y seducirle. Go • 
mo esos escritores no conocen de la organización de 
Filipinas mas que lo que pertenece á las órdenes rell* 
glosas, porque las miden por el rasero de España, es- 
citan en eUos esta pasión, és decir, les hacen fscnbir 
contra los frailes, seguros de que asi nos darán por el 
pié á todoei los españoles. Y la prueba es muy sencilla. 
Sobra 1 .200 pueblos tienen las I^Ias Filipinas, §in cen- 
tár las viiiiítas y los barrios que a e los'ettán agr^^g^dos 
por carecer del vecindario suficiente, y en mas de la 
mitad de esos pueblos no hay otro español, ni otra an-- 
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toridad patriótica, til otra fi6«'za qii«) «fostenga el or- 
den pübiic , qaeel fcai»e. Cr^ií^o ^^ pil*^> paa», que 
losechemcig le aMí, sa conmpreíiie ú íú piden loi in- 
dios y lo^ m*^^t zos, qu»^ aun |*ía p jcoíí," h^y atganoB 
InBiirgrtíite'^; oero no se c >a:jpreade si lo pedimos nos 
otros lo8 e8 pañales, por may hb at alies que «eamóSi 
pues yo lo soy tanto canno^elp íoiero y no des6o^<tae 
iñi patria se suicide. / ^^ 

Ebta cueto tton es demasiado gr^ve ^ yolverenlos & 
tratarla en estos puntotí»/. limitan ionos atiora, piíra. 
concluir, á ju^tiflcárB^tn. a^^é ci üi nuestra, llamando 
la atención de los pei:i6'líco{i que b¥i ocupan de Piltpl- 
ivas acerca de un hecfto muy elocuente que debe con- 
vencerlos tuei pe ígro á quese e^^ponea da caer en los 
lazos de ios insurgentes, reí aci^^ndo tod^is fas refor*- 
mas á la de loN^fr^iies/ ci:)9.tMo b'^y tantas co^as^Uí 
que se dt^ben rt*formar prim<^r6. Bíuawtro^ lectores ha- 
brán observado,, c »mo nosotros, que las cartas ^qüe 
Tienen de allá alos p^rtóii<sií>s mairU' ñ is no respiran 
él patri ití^mo y la buena inte cion, qae racvmocecnos 
aunsjue sea «irrada, en I09 arti(iuti>s que se escriben 
aquí. Al contrario, esas car)a<>, que po>r regla geaeral 
escriban los abogadilios y !^s m^líq úUoí» d^ M.\uii3i, 
r^Jpirán ó Hoy deseo de declararse i idep^nlieñtes, 
aprovechándoéíé de nuestras errórtíí*; y los p-rioltpos 
que las publcaft caen en el lazo a qaa aatecloliieota 
nos referimos, Ealugir mas o>»rtd »o injertare qios 
íntegras do* cartas muy signiftcativa^ qa^ han pabíl- 
cado colt^gas d^ may difarenteíi c >!o^e< p ^ íácos L» Es 
peranza y Xa R^formí;^ p^^ro Boy 06^ lí altamos á recor- 
dar en este íQgar, q m la prím^íía c >n él r^iayor dt*sbá- 
ro del mundo dic/»: «Pjr otra pa t^% y^ p>r aquí dicen 
^los CksHlos^ que au'iqa^ esto ^e pí r ti a » i n jorta. . ífi^ 
>paña se basta asi misma; coa que largúeme toAosáco- 
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T^mer y áckvpar á su tierra. España pfira los españoles* 
"kFilíptnos para los filipinos. ¡Salung! (que en tagalo 

1 quiere decir, pronto opríia. )? 

Pues la segunda de esas cartas con no menos inso- 
lencia y cinismo, que estrañamós haya tenido cabida 
en periódico taa liberal, ilustrado y patriótico como 
La Réformay máxime cuando al principio se le hace la 
inandi a ofansa de S' ponerle el propósito de i Abogar 
por la emancipadk>n de esfas is¡aSyi> y al fin se espUca me- 
jtór aun esa emancipacipn, dicieádo que pudiera 
ccurrir ^que hario$ los filipinos de sufrir dieran a entender 
MU voluntad con el aliento de que son capaces cinco 
amillones de almas que caentan suyas las masas áp^ 
)iejércvto, suyas las de la armada, como.suyas las simpa^ 
^iiasdelas naciones extranjeras^ naciones que euTÍdian á 
nEspáña y que oyudarian áfluestra emfincipacion 9 y reco- 
inoceriaii gustosas nuestra autonomía, con tal que les 
^concediéramos el protectorado; naciones, en ün, que 
T^nos brindan diariamente y nos darían i la menor indicación 
»las auxilios necesarios para pertrechar un ejército difi 
:i^^00, 000 hombres que en el acto podríamos poner sóbrelas 
i^armas; y téngase presente que este Archipiélago no 
>está á la misma distancia que las Antillas » 

Esto no líecesita comentarios. Esito escribe un indio 
puro de Filipinas. Y todo^ ¿por qué? ¿por que esas 
amen>zap? ¿por qué esas impaciencias y ese descubrir 
la oreja del lobo? Porque no se ha echado de allí á los 
frailes, y como hi fuera la única reforma que hubiese 
qué hacer en Filipinas, donde todo está como initlo 
tempore^ dond^ hay muchas cosa't peoren qiie losfrai^ 
les, por majos que estó:^ sean. Claro es que lo quo se 
quiere nocen reformas sabias para utilidad del país, 
mf jora del gobierno y arraigo y perpetuidad de nues- 
tra dominación, sino lo contrario; lo que se quiere es 
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que quitemos de allí los quinientos ó seiscientos espa- 
ñoles que tienen prestigio, autoridad y verdadera 
fuerza moral en otros tantos pueblos, para poder lle- 
var á cabo la emancipación Fin necesidad de ese ejér-, 
^cito de 500.000 hombres que tan visionsiriamente creen 
poder pontr sobre las armas en un momento... Esto 
es la verdad, aunque escueza, y bien clare se vé el 
lazo en que están cayendo los periódicos por, no mirar 
sino al lado de loa frailes, cuai)dp, re^to^ que por ma- 
los que efitos sean, que al fin son hombres, hay peli- 
gros mayores en Filipinas para el verdadero patt iota 
liberal. 

Tan inconveniente y mas que este lenguaje ha sido 
el que han empleado otros escritores en la polémica 
que venimos,refiriéndonos, como suponer á Filipinas 
un pueblo de salvajes^ incapaces de ejercer los dere- 
chos políticos que la Revolución ha conquistado y de 
apreciar las ventajas de la libeTta.d; y decir que el cle- 
ro indígena es inepto, contando como se han conta- 
do en los periódicos anécdotas, que de ser ciertas son 
5a muy viejas, pues las hemos leído en antiguos his- 
toriadores jesuítas, y que si arigopruebaii ño es la re- 
gla general sino la escepcioil. ¡Y que esto se diga ma« 
gistralmente por quien no tiene otros títulos que el 
haber vivido un año ó dos encerrado en una oficina 
de Manila! Pues bien cerca tiene el tal escritor ejem- 
plos muy elocuentes para desmentirse así mismo, 
pues antes que él hemos regresado nosotros de las 
islas, y ya lucían en la capital su. grande ciencia y 
notabilísimas dotes curas indígenas como el P. Bur- 
gos y el P. José García en el Arzobispado; P. Vicen- 
te García en Camarines, y ottop^ y otros que por qo 
ofnder su modestia no nombraremos. En buen hora 
se confiese que no todos, ni aun la mayor parte del 
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clero filipino es como el que dejamos citada, pue» ni la 
organízüictoa d« los Éf^ooin arias permite obtener en 
ello» una perfcfcta elucacion teuíógfica, ni íS^éi^ condi- 
ciones de int iigencia d^l ín(t]ge<ia m puedei» compa- 
rar ni aun Temvti**imíf,nihA^ con las del europeo. Sabi- 
do es q«i« el iniípféoa ?iO píi*4a de cierto limite, que 
una vez legado, do hí>y para él mas allá; y í»s*biHfo esf 
tarjubieu que en nn>ga»>a i^itu^iíci m, en tnr^gnif estado 
de la vMm rf nanva á su^ h Ahitos y a su m?inera de 
ser> por Jo cual no es ^Ntr«ñ<> qu<% c^^m^xh morrisqueta con 
léi manOy ni que duer^viifAn c<>o la familia b?go la mos- 
quitera, pequeneces que ^ie<^pueíji d^ todo i o tíiibemoa 
que se opOí>gan al c^rá^ít r ftacerdotil, ni nquíeraá 
la jluí^traciorí, pueí* españole» muy ílu^tra^ióé lo hacen 
cu^n Su llevan algUa tiempo de residencia. 

Lo mismo sobre poco mas ó manos pu<r de decirse 
del 8alv2»jiíímo dé 'os indíg**nr>8,,»>severacJon que raya 
en caíumr iosa viniendo, como viene, de qule«> ha co- 
nocido personalmente á másdeuiv indio y quien ha 
querido * xpíotarsu afición á la enseñanza. Pí/eda ase- 
gurarse'que en ningún p^is de» mundo h y tanca como 
en Fitipii.as, pu^s son contadas Iss pe suria» que no 
saben leer y escribir. Donde no hí>y m^^e^^tros se en- 
señan los indiogunos a 1 1 íg. Üui/S a otros se ¿arran- 
can de las mares los cor^idos.^fixi^ s>n Unos rom^inces 
y }eyetidaS'popi)líireí¿ y cu?4riiK# jio tieren g^^pei e^cri- 
ben eo hoj?)8 rlti plátanos ó en c^joncit s d^ arena, 
cuaiido ho en el n elo, pvestos en cucLllaí», comí> tie- 
nen por costu nb^e, a la^ p^jf • t ñ ^e sufi c^«8a*. Cuando 
l08 domi* g<^s 1 Sfegalao j.s f ai es »lbn*^^o8'd<^ devo- 
ción en St. i^iioma, h?Ay qr^e v^r como Be pe^i^n por 
ellos, que c nt^itos y hooo << s ^uelan, y como los 
guardan de padres á hj ?*, sui sy mai os-^ d^g ^or 
xjue degeiiwacion en geuerad MI só l^s^i^unden de 
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memoria. Raro es e\ bahay ionáe no se encuentra al- 
gún libro de estos, y si choca por su antigüedad le 
dicen á uno que se lo áióa^uel mi paire^ que se murió 
en tiempo de Noizagaray ó de Urbiztondo. Rara es 
también la familia que no tiene algún peet^, y algu- 
nos so^i bastante buenos, excelentes improvisadores 
que en ?a9 fiest s, y sobre todo en los entierros; con la 
mayc>r facilid >d del mundo rebatan la vida entera del 
muerto y hacen su p9;r/egírico en l^^gas tiradas de 
versuB, s que se presta el tagalo mas aun que ningún 
otro idioma. 

Entas cosas podrán no constitnir una civilización 
como la europea, pero no se notf negará que son una 
civilización indígena, á su manera ^ adecuada á su 
escala "capacidad y mas escasas neccBldades todavía. 
Sin contar con que nos és casi desconocida la vida 
del indio por dentro, por decirlo así,, pues ni el es co- 
municativo, ni nosotros descendemos a estudiarlo. Su 
idioma solo los frailes lo aprenden, y esta es otra, de 
hs causas de su grande inílaericia, y de que casi todas 
8U8 coni^piraciones la^ hayan descubierto los frailes, 
mie^*trj*s los demás españoles dormían tranquilos so- 
bre un vol ar. Por este desc3riccitniento y poif buscar 
entre los indios una ilustración á la eüiopfa,.que 
probablemente nunca tendrán, es por lo que han des- 
barrado tanto a gunos eruditos á la violeta, como él 
que nos ocupa. 

Eetra viada la opinión, Como se vé, por unos y por 
otros, por pasiones exageradas, y no queremos ereei 
que por bastardos intereses, urgía acometer c6?? ím- 
parcíuíiííad, y sin segunia intención, un examen del 
estado é instituciones de Filipjin»s, ahora que con la 
entrada delliberal y laborioso Sr. Bacerra en el mi- 
niaterio, parece que va de veras la cttcístíon de las re- 
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formas. El estado de Cuba, por otra parte, como deja- 
mos expuesta, país qué también nos es muy querido, 
nos aconsejaba emprendéroste trabajo, y por último, 
una consideración patriótica, que explanaremos eíi el 
ariículo siguiente y que ya revelan con bastante c!a- 
ridad las cartas de Manila que dejamos citadas; la 
consideración de los peligros que corre Filipinas en 
épocas revolucionarias como la presente y que de- 
muestra lahistéka. ^ ' 
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Artfbulo; VI. ^ 



La prueba de que liingun escrito de \6b mncfhos q^B 
se han dedicado á Fiii]pins^á después, de la Revolu- 
ción de setiei^bre» por toda clase de personas/ ha sido 
inspiradoen miras tanpatríótícBs é impárciáles^ como 
las üuestras, que no tenemos ningún íazo ni interés 
en aquella rica colonia^ y si en Cuba, Id que nos haria 
preferir esta a aquella/ si latazon y el patriotismo no 
lios aconsejasen lo contrario^ esa; prueba, repetimos^ 
está en que ningüti escritor ha llamado la atención 
del ©cbierno sobre los trastornos qué suelen ocurrir 
en Filipina^, en ocasiones pai-ecidas á la presente, 
según dejamos ya indicado al final delartícuío ahte* 
rior. Se hace de moda en estas ocasiones el hablar 
mucho de los filipinos y protegerlos y pedir para ellos 
libeftades/ garatítías y refón^asc nosotros, no por 
cierto, i?o locensúriaíemos; péVo es nluy^jüsto ^e pien* 
se también en que allí hay españoles, cayos intereséis 
y hasta su existencia pueden peligrar porla ixténor 
locura del Gobierno ddMádrid|Si diera oídos á los 

utópicos declamadores^ y 4 ciegas hiciera todo ó al- 

4 




gunagranpartedeloquepiden. Ejemplos histórfcoa 
de muy marcada f ignificacion conái^narán e^ta triste 
Tejrddd. 

A fines de 1807 loB trastornos y )as intrigas de la 
corte entre Godoy, María Luisa y Fernando VXI con 
todas aquellas indignidades que tanta manchan njaes- 
tT a historia/ comentados por los sencillos ñlipidoSt á 
pesar de la Tip¡ilai^cia de las antoridades, predijeron 
ui>a sühleTaclon en liceos^ que i^l principio ftsé doini* 
nada ccn facilidlad por los cura s>' qué se pusieron al 
frer) te de los pue}>IoS leales^^-pero no tardó en renacer 
con mas brío, apoderándose del pueblo de Pidig y su 
Tisita SantidgOi, y derrotando á yfxn^ partida de 36 sot- 
dadcs que con un cañón mandó coatí a ellos el alcal- 
de., El párroco de Batac, que fu é. uno de los qne mas 
trabajaron contra los insurrectos, dejó escrita una 
relación: queinseHan los hiáíoriadoree, y de la^cual 
copiamos el curioso páríiafo siguiente: «El domirgo 
prediqnjé de nuevo alpueblo, exhortándole á la debi- 
da obljgacioii y yasallaje al soberano para que los que 
hablan quedado fieles hasta entonces se mantuyiesen 
sin preyáricar, en cuyo acto tuvo una mujer el atrevimiento 
ie predicar. tomUen, diciendo que no me creyesen^ que todo eran 
embu$tefia$; que con .título de, Dios y del Eyangelio no 
haéisuQ(;os m^s que engúñarlos, para que los eipa^oles lo$. 
deifitasen; pues éramos (los frailes) españolen como los, 
demás. £l día siguiente, lunes, los yolvi á predicar^ 
esforzándolos á tomar las armas, como se ejecutó^ 
puesálahora^dieron el grito deriva el rey y mar- 
charon para los montea dé Badac, IJesde el lunes que 
salieron hasta el domingQ siguiente que volvieron, lea 
mantuve á mi cuenta.» . 

La insurrección act^bó <tomo todas las de aquel pais^ 
ahorcando á cinco ó seis de les revoltosos en la cabe- 
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cera de Iíocob. Otra no menoB rara se descubnó en el 
mifiímo territorio en 18 11, que tenia por pretesto 
mudardeTeligion, poniendo un Dios llamado Lungao. 
Los cabezas entraron en teatos con ííoifig^r rotes )r ra- 
zas salvajes de Caf agan para eitermin^r á^loi espa- 
ñoles; pero fueron descjabiertps por los fraii es, que 
avisando al gobierno ahogó con tiempo tan terrible 
trama» ' 

A principios de 18 14 publicó el general Gardoquí la 
Constitución de CáJiz, y á loa indios. les chocó tanto 
la igimldad que se establecía entre los eapsiñoles y 
ellos, que desde luego empezaron á ix^surreccionarse 
negándose a pagar el tributo y las ligera» contribucio- 
nes que sobre ellos peísan. De¿cotiocian la autoridad 
de los principales y cabezas de Barangay^ y en algunos 
pueblos de llocos llegaron sus desmanes hasta poner 
en libertad á los presos. Tramada una vasta conjura- 
ción püñí& acabar en un día con todos, los ricii^s y jefes 
de los pueblos, la desci^briercn los curas de Sarrat, 
i^iddig, Djngras y Vintar; pero el alcalde no quiso 
hacer caso > y pronto tuyo qué arrepentirse, pues es- 
talló al año siguiente éa el primero de esos! pueblos, 
matando a varios principales y a las Doñas 6 mujeres 
da* estos, desconociéndola autoridad de ios curas y 
eslfcendiéndose a los inmediatois. «El de Sarrat^ dice M 
Eitado de Filipinas en |842, se dirijió á la multitud, q¡aé 
le recibió con tres gritos y blandiendo las a^rmas le 
cercarpp; la mayor parte le besaron la mano y pidieron 
les leíchase la bendición, pues tenían jurado matar á 
todos los principales, sus mujeres^é hijos, y apodeiarse 
tambira.de todos los bienesy alhajas délas casas par- 
roquiales.]^ Creían que el haberse abolido la Constitiji- 
Cion por Fernan4o yif, era una Intriga áp los espano^ 
íes para, acabar con la igualdad- que tanto Ion entü- 
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giifimstb», y perece cojieron al gobernddbrcillo de 
Sarraty le formaron una especie de consejo de guer- 
ra^ para eiiaminarle sobre los motiTos que habían me- 
diado para abolir la Constitución. El pobre ii^ dio su- 
daba gotas de sangre para ésplicarse. Cercados ál fin 
por todait las fuerzas qué pudo reunir el alcalde, inten- 
taban defenderse; pero el cura pudo ápacignarTos, y 
dejsrou entrar la tropa casi sin resistencia* En este mo- 
mento unos mauíYolos pegaron fuego al pueblo que 
r.rdió todo en un instante cpmo suelen los de .Filipi- 
nas, inclusa la Iglesiiíi, donde se hablan refogia'^o las^ 
mujeres caTjsadaa con sus robos, y acabó la insurrec- 
eion .de la manera mas ten i ble y desastrosa. 

No menos lófuélá catástrofe dé 1820 eñ que con 
pretesto del cólera, los IndiTÍduos asesinaron á casi 
todob los ébin^ y extranjeros que habla en Manila. 
El odió contra fós franceses habia llegado hasta allá y 
por ellos empezó/ Cubramos con un velo e^té horroro- 
so cuadro, no'siií decir que los principales culpables 
dé aquel crimen internacional fueron el capitán gene- 
ral ¡nteriri Polgiieras, débil y nada ptecaTidd, y el al- 
calde de Tondo(bpy ^gobernador de Manila) que era 
tln español del país llamado Várela» mas ignorante, 
mas llepb ñe preocupaciones que los mismos indios. 
El arzobispo y todo el clero que salieron en procesión 
por las calles de Biiia^do no consiguieron apaciguar á 
losBubleYadps, basta que los eáp ñofes obligaron á 
Folgneras, qxxe se había encerrado eñ la ciudad^ á. des- 
plega* energía y aparato guerrero. Mr. 6ironÍ€r,*que 
acababa de llfgar á Manila, y estuvo para haber sido 
asesinado, refiere teuy bien estos tristes sucesos ^a un 
libro que hemos citado. 

VLos sucesos de España de lS2a á 23 debían tener 
también aiU su' eco. Descubierta una conspiración 
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fueron d68t6rra4o8 á España Yurics sugétoi y oficiales 
del ejército;^ pero quedaron allí otros congpiradores^ 
entre ellos un capitán indígena del regimiento del 
Bey^ llamado Novales^ que reanudó los hilos de la. 
conspiracsion. El auditor de guerra pedia que fuese 
también desterrado; pero el general Martínez, Ibombre 
bondadoso, se contentó con destinarle á perseguir pi- 
ratas en Misamí6í« Mr. Gironiere que era físico de su 
re^miento, cuenta que Norales esraw áTerie en la 
mañana que recí íó la órdéii, y que le dijo que el go- 
bierno españof «e arrepentiría de haber descoB fiado 
de él. Según elEstadú de Filipinas no liégó á «embarcarse 
por el mal tiempo; según Mr. Giroijiiere^ sí, pero vol- 
vió de .oculto aquella misma noche. Era ei 2 de junio^ 
Citaba de guardia en el palacio del capitán general el 
tenienter Ruiz^ del país, y conspirador como Novales, 
y un hermano de este en la fuerza de Santiago, que 
es la única fortaleza de Manila% Por fortuna para, Es- 
paña y para el general Martínez, este residía fuera dé 
la población en su casa de< campo por ser }a época ^« 
los grandes calores. Los arnotínados ^asesinaron al 
teniente Rey Polgúer^s, que espiró así sus debili- 
dades del ano 20, y no »i^ trabajo escapó de la temerte 
el coronel del Rey^ Santa Romana, librándose su pobre 
mujer por hallarse embarazada^ y prendieron, y ^segu- 
raron muchos oficiniei españoles. Aunque eran las al'- 
tas horas de la noche los gritos de ¡viva el emperador 
Núvaledl despertaron al m&yor de plazaDuro, que cor- 
rió a la puerta del Parían, y tomando la guardia que 
allí había se metió con ella en el cu^irtel de los su- 
blevados^ abriéndole la puerta^ el mismo hermano de 
Novales, que no supo resistirse á la obediencia, y en- 
tre tanto el partido español 9e organizaba en eléuarteil 
de artillería^ donde un sargento obligó al capitán de 
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guardia á dejar sacar Iss piezas en el momento en que 
lo sitiaban ios subleYadoi. La aparición de los cañones 
les prtídpjo tal pánicoque al momento rindieron las 
armas. ÑoTales^qieÜitbiitVQt^to á su cuartel^ halló 
cerrada la puerta por su mismp hermano^ bajo la ór-^ 
den del mayor de pl^za, y desconcertado sé apoderó 
de }a c^atedral y del cabildo ó óasa de ayuntamiento, 
donde puío resistirse algún tiempo, hasta que, almh- 
donado por su» tropas que tiraban las armas gritando 
¡viva el reyl faé hecho prisionero en la puerta BeaL y 
Rulz al dia siguiente en Tondo. Los demás sublevaaios 
fueron aprehendidos fácilmente y niuertos en númeri 
de 23. Asi ac^bó el mas astuto de los conspiradores d^ 
Filipinas, que á media noche era proscrito, á las do8 
proclamado emperador y á las cinco de la tarde f iX8i« 
lado por ia espalda. ^ 

En 1828 hubo otra conspírapion' llamada de los Pal- 
meros, dos cñci&les del ejército hermanos cómo los 
NoTaíe?, siendo tan grande la excitación que reinaba 
en el país d^^de las famosas interpretaciones que los 
indios haciande la Constitución de Cádiz, que fué 
necesario reforzar aquél ejército con Ir opas españolas 
que háita entonces nunca habían existido. En 1836 y 
37, el goberíiflidor interino Salazar tuvo no poco que 
hacer con las consecuencias del motin de la- Granja* 
Dividid f>¿ en partidos los españoles, que atizaban se* 
cretameate los malo^ y porfortuaa ^^scasos hijas del 
país. Unos querían jürár 1* Constitución y otros 
creian peligroso introducir reformas políticas en la 
colonia. Esta sobréscitacion acrecida con el "^nombra- 
miento del general Camba., que habia estado anterior- 
mente allí y era muy afecto á los filipinos, produjo el 
relevo de este, confgrande escándalo, á los diez y jseis 
meses de gobierno por sospechas de la gobernadora 
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lüIamCríBtiDa; y porúlümo, de todas estas cenizafi 
. mal apagadas resultó em tiempo del general Oraa la 
sangrienta insurrección de Tayabas^ capitaneada por 
el denodado ApoÜnario del convento de San Jaan de 
Dios dé Manila^ indio puro que con^ pretexto de for- 
mar una cofradía en que no admitía lii siquiera á los 
mestizos chinos reunió de tres á cuatro mil Indios y 
puso en peligro á todas las islas. iDescubiértos sus in- 
tentos por el cura de JiUcban y otrc^^ frailes francisca- 
nos, fueron allá con el alcalde; pero él les liii^ouña 
descarga de que murió éste^ y hubo que enyiar con- 
tra los sublevados muchas fuerzas de Manila. Gracias 
á su torpeza é incapacidad^ fueron cojidos todos y 
Apolinario entregado por sus mismos compañeroisí. 
Las tropas se ensangrentaron con escesó con los in- 
surrectos/ jaratando sobre 300 Aquella conjura estra- 
ña y de carácter religioso denoiuestra lo grave que son 
en las colonias ciertas ideas^ que sus fiencíUos hi^bi- 
tántes interpretan siempre de la peor manera posible/ 
comoniñosy en una palabra, que no sé les debe dejar 
cojér armas peligrosas, porque se hieren ellos mis- 
mos. Apolinario se intituíaba rey de lo$ tagalos; decis^ á 
estos que bajaría del cielo una virgen tigala pstra ca- 
sarse con él; qué con un poco de arroz mantendría ¿1 
á iodos los qi;ie le siguiesen; que las balas de los espa*- 
ñoles no les .harían daño y otras candideces por el es- 
tilo. Aunque declararon que su principal objetó era 
rezar^ declararon también que sí hubieran triunfado hu- 
bieran 4itádo á los árboles á tédos los frailes y á todos los espa-^ 
ñoleSfpara que las mujeres los matasen á'fleehazos. 

De otras téotativafi posteriores ho queremos hablar 
por consideraciones que los lectores deben adivinar^ 
siendo sucesos demasiado recientes y cayos actores 
viven algunos todavía. Ños parece que basta bon, decir 
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que la reyolucion de 1854 tuvo también su eco para 
que el Gobierno y los hombres patrióticos comprendan 
que en estos momentos toda la Tígilancia y todas las 
precaiDcioiies que se tomen en Filipinas son pocas. Él 
país está muy ngitado á consecuencia de las predica- 
eio|ies imprudentes que desde aquí se hacefi, como lo 
añrman las cartas impresas á que aludíamos en el ar- 
tículo anteri(fr< Además debe conocerse que el pres- 
tigio español estárallí muy deóaido, por el trasiego de 
empleados/ £émbrando el disgusto entre los mismos 
españoles, qiíe con sus imprudencids sen los mismos 
que abren los ojos á los naturales para ver nuestras 
faltas y miserias. La escasa emigración de ayenture- 
ros que ailí vá no es^^muy escojida, ni tampoco los em- 
jpleado9> de ló que proviene que unos por falta de co- 
nocimiento, otros por mala intención, olvidan que allí 
hay medio español por cada mil indios; y quieren te« 
ner las mismas pasioncillas que en Espstñ^/ cuando allí 
Bolo el patriotismo y la prudencia debieran alentarlos. 
No creemos {o quQ dice una carta; de La Reforma de lia - 
ber sidoVp€(Jreado¿un fraile en las caQes de Hanlls; 
pero si fuera cierto, estarían nías cerca aún de lo que 
parece la realizacipn de las amenazas de independen- 
cia contenida en la>tra parta famQsa, porque el ma- 
yor freno, .cÓmo|hémos visto por esta re!stto, que ha 
solido sujetar á los indios es él de la religión. Asi lo 
ha ido ccrmpr;ehdiendo por el camino el general Lator- 
re que acaba dellegar á Filipinas, según lo escribe á 
sus amagos, j mejor lo comprenderá; cuando lleve allí 
algunos meses y vea que no, tiene ejército^ ni fuerza 
material qtitfopoííer áoma sublevación. En cuánto á 
las vccíferactones y alardes de algunos et^pañoles que 
le asediarán con nada prudentes consejos, también sa- 
brá entonces que esosmismoíi se los daban en sentida 
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contrario á todos los generales habidos y por haber^ 
liabiendo entre ^Uos inás de un c&mensa][ j mas de un 
intimo cons^jeto del general Lara, de triste recaerdo 
pat a Filipinas. Esta inmoralidad política es también 
muy mal ejemplo para los indiojBiy y el Sr Latorre, 
conao leal y buea progresista^^ nó la consentirá. 
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SEGUNDA PARTE. 



Articálo primero. 



Cumpliendo coa extricta religiosidad nuestras ofer- 
tas á los duscritores de El Pueblo, creemos dejar im- 
parcialmente tocados todos lo» puntos que abrazarnos 
habiamps propuesto en nuestro trabajo, y solo nos 
cumpliría desarrollarlos con mayores datos y erudi- 
ción, si estuviera á nuestros alcances. En efecto, he- 
mos dejado entrever que el estaco del Archipiélago es 
misero y p^r qué lo es, demostrando que suiGf elemen- 
tos de riqueza scNíi u>ucho mayores que los de las 
AntilUs. Españ^ ha dedicado á aquel mucha menos 
atención, mucha menos sangre y mucha menos inteli- 
gencia que á esta^i, de donde se infiere el rico porve- 
nir que allí nos aguarda cuando cumpliendo la ley de 
la propia conveniencia^ el Gobierno españc>l vuelva 
sobre sí mismo. También hemos demostrado que las 
circunstancias actuales no solo le invitan, sino que le 
obligan á ello, pues mientras Cuba está moral mente 
perdida, nuebtra dominación en Filipinas tiene raices 
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muy profandas j defensores muy Tigilantes y desinte- 
resados. 

Gamo no 86 comprendería él estadio que luego ha- 
remos sobre las instituciones ciViles, políticas y reli- 
giosas de Filipinas sin gúe hssgamos previamente una 
pequeña dei^cripcion é historia del territorio, puesto 
que muchas de esas instituciones responden á necesi- 
es locaieb ó físicas^ á la constitucu^n geológica del 
[erreño^ al modo de ser de laraz^a, ep ^ etc., yamos á 
r e«ía reseña* con t^dla la breyedad compatible con 
a «egunda parte de nuestro trabajo, 
ados los escritoras modernos están contestes en 
las uln.B Filipinas debieron formar en los tiempos 
itiyos un solo cóñti ncute^ que algún terrible cata* 
clismosubdiyidió hísta lo infinito deapuas. Un autor 
moderno, «1 de las Noíicia$y g^grafia de Filipinas, aun- 
que en otras cosas yerra mucho, las compara Cj^n ra- 
zón á los restos de un yaso roto. Hé aquí óómo desen- 
vuelve esta curiosa opinión otro libro mucho m^as 
apreciado:— «La «^xacta relación geonómica que güar- 
»dan entre si las prinbipales de estás ' islas, patentiza 
»su procedencia común, atestiguando la primitiya 
» existencia de un yasto continente despedazado y sü- 
emergido por un admirable cataclismo. 

»Las islas Actuales, a\ menos las de mayor conside- 
»racion, son los puntos culminantes de aquel coñti- 
»Bénté,ctiyjieleyaciou no alcanzaron á dominar las 
»ola9, resistidas por su firmeza* Las cañadas naturales/ 
j>la menor trabazón de árganas montapss, darian sin 
»düda lugar, desde luego^ a numerosits cortaduras, 
»$iei>do ocupadas por la fuerza de las aguas en el tr as- 
»torno general de «sta parte de la tierra que cedia a 
»]a agitacicn de los mares Otros cataclismos paifcia- 
s)lé6, preparados en gran parte por el primero, han ido 
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^coifsumando después BU fraccionamiento. Este traa- 
»torno general^ tan admirable^ no se limitó á reducir 
yalseto de las olas un continente^ cuyas cumbres y 
:»me8etfts forman el Archipiélago ñlipino: e.sten<^ pasa 
>de ser uno de los de la Maiasi?, que es una de las 
icmtro partes en que se divide la Oceania. Los puñ- 
»tos culminantes de aquel coq^tinente soa los que cons 
itituyen todo el llamado con propiedad mundo marUi- 
»mOy asoiiiando%esde la pjanta de Achem basta, mas 
^allá de la isla \8 Pascuas: aquel continente debió 
»ocupar el espacio que hoy media entre Améirici& y 
>Asia.t 

Dada está teoría^ que es razonable y que se com- 
. prende y justiñca por una simple inspección del mapa, 
te comprenden tamicen todas las curiosísimas doc • 
trinaPy unas sceptables y otras á todas luces ridículai^, 
que han expuesto algunos sabios sobre )a formación 
de hs islas. Las hay i^in diída artificiales/ formadas 
por convulsiones volcánicas/ ó por trabajos madre- 
XÓricofi*; pt roño tedas lo son ^ como sostiene absolu- 
lamente el autor'de uhá iTiitorta de la Oceania, publi* 
ct da en PatiSf y que es un tegido de fábulas inyerosi* 
miles, pues hay en lá misma i$la de Luzon, bien cerca 
de Manila, mi^sas erormes dé granito tan antiguas 
como el mundo En la famosa cueva de San Mateo, 
situada b^ jo el monte Panitan, se veii trozos inmen- 
sos de marmol, y Mr. Gironiere asegura haber re- 
corrido mas de cuatro kilómi&trospQr una galería de 
gruta qxíB él mismo abrió con peligro de muerte y 
era casi toda de mármol y estalactitas admirables. 
Nada tiene de inviE^rósiihil esta relación, pues sabido 
es que la gruta de San Mateo se cuenta por los viaje- 
ros entre las maravillas 4^ la naturaleza m^^s dignas 
deser vieitadas.Noptíresto dejando .existir terre- 
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noB artificiales, como aventuran los geógrafos, ais- 
las indudableinen te mas modernas, como atestiguan 
grandes rocas calizas. 

Entre las islas pequeñas quá-son innumei ables, y 
algunas en las grandes mare9^9 quedrm reducidas a 
verdaderos vagíos^ hay algunas indudablemente pro- 
ducida? por un inconcebible hacinamiento de ani (na- 
les mi8cro6cópicos, que con el trascurso de los siglos^ 
como dice el libro á que nos veiílm» refitiendo, lle- 
gan á construir admirables poliperos que eiicun^bran 
desde el fondo hasta la supéráce de Us aguas sus co- 
losales madréporas, fenómeno 4e producción geoló- 
gica, no menos estraño que el que se observa de bajo 
de la línea del Ecuador, en las islas Laquedivas y Msil- 
divas, donde existen inmensos cocales submarinos 
que 'áan fruto como lo8¡de tierra, y son indudable- 
mente vejetales, al revea de los litófitos que siendo 
Bubniarincase convierten en vejetales cuando por la 
riqueza y fecuiididad dé su savia llegan a desarro- 
llarse tanto que reciben la infidencia del clima tro- 
pical. En Filipinas Ícsteiprena(bíos y erupciones vol- 
cánicas han for . ado también ostras islas de naturaleza 
muy distinta, y por último hay otras muchas que pa- 
recen, y Ion en efecto, inmensos montones dé conchas 
y de tritus acuáticos reeubiert<^ por una ligera capa 
de tierra vegetal. Esta formación geológica esplica los 
terremotos, los volcanes y las contíauas sacudidas de 
una naturaleza por decirlo así artificial. Da unas y 
otras daremos quizás por apéndice á estos artículos al - 
gunas curiosas noticias, que interesarán al lector. 

Sabiendo ya dado una enumeración de las pro- 
vincias y distritos en que se halla dividido el Archi- 
piélago, réstanos extractar su,;, descripción geográfica 
dé la que pusieron los autores áéi Diccionario, que é& 
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sin dúdala mejor que se ha hecho hasta ahora, y 
está tomada á su Tez con los descabrimientos pos- 
teriores del padre San Antonio, historiador franciica- 
no. Hállense primero las dos islitas llamadas de Sa^ 
rargan, en 128"* 48' de loirgitud, casi a^jaceritesá 
Mindanao, cuya punta ayanza sobre la mae pequeña 
de estas islas, q^:ié siguiendo hacia O. forma. Ja bahía 
llamada Engaüosa, y mas adelante «e e^recha toman- 
do el nombre de r^ocade Sarai()^gan. Continúa retirándo- 
se la costa hasta ^a famosa bahía Illa Aa, donde nos * 
otios poseemos a Zamboáng , fuerte construido en el 
Siglo XVII por el Sr. Crrcuera, y conseryado hdsta 
nuestros dias con grandes gastes y alternativas. De- 
jando aparte todo lo que dá frente al Archipiélago de 
Jo?ó, y se halla habitado por lod moros mindanao?, 
nos concretaremos á la gran bahía de Sindangan (126'' 
22'lopg0de8delacurl se dilata la costa de nuestra 
provifiCia de Misa mis, separada de la antigua de Ca- 
ra ga, hoy distrito de Surigao por el rioSirolo. A Mi^ 
ctamia sigue la provincia de Zambo iga, en la parte 
mas occidental de la isla, y separadas de aquellas por 
variáis tribus independientes. Siguiendo la costa al 
N. E. en la misma bahía Iliana hay grandes territo- 
rios dominados por el sultán de Borneo, que cuan* 
do llegaron alíí los españoles en 1521 se hallaba ocu- 
pado en la conquista de Mindanao^ á cuyo fin ha- 
bía introducido en la isla predicadores árabes que loa 
convirtieron al idlamisnio..E9ta religión ha tañido la 
culpado que nuestro establecimiento no se haya es- 
tendido y consolidado, pues ha hecho fieros y guer- 
reros á los mindanaos, que eran otr|a cosa cuando Ma- 
gallanes los visitó por prijoiera vez. Entóneos se puso 
á la isla Carola Cesárea^ en honor ^e Carlos V, co- 
mopuede verse en los Dccumentoi iniditot del archiva 
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de India$f qae traen de ella noticias muy intere- 
cantes- 
Al N. dé Mindanao se encuentran las numerosas 
Y^sáyas, prolongadas generalmente de NO. i SE. 
formando dos órdenes y cadenas que Tienen á apo^ 
yarse en aquella isla desde la de Luzon, que es la mas 
grande y septer trional y como la progenitora de todo 
el Archipiélago. La primera que se encuentra es lla- 
mada isla de Negros» en lo ant}guo|poco estimada^ 
pero no así hoy, que es de las mas /cas de Filipinas 
por haberse dedicado sus naturalejs al cu]tiYo de la 
caña de azücar; Por eso el paicí ha prosperado ex- 
traordinariamente centuplic&ndose la riqueza. Hoy 
existen allí.muy grandes capitalistas españoles y ex- 
tranjeros. 

Sobre la costa N. O. de Negros se halla la verdade- 
ranoiiente preciosa isla de Pamay y luego las de Cebú 
y Bohol. Las de Ley te y Samar^ con las dé Masbate, 
Ticao» Butias y Marinduque sei hallan ayanzando como 
por paralelas á la costa Sur de Vxxzixp^ alternando con 
otra multitud de islillas de p^aqueña importancia qxL^ 
cierra la de Paragua enfrente de Mindoro^ y permi- 
tiendo en el centro la formación de un mar muy res* 
guardado y segurcC que se le llama por los marinos 
el Mediterráneo de Filipinas. Éste es el mar de Min- 
doro^ cuya isla sirve de llave y como antesala a la de 
Luzon. 

De esta parecen desprenderse como fragmentos mas 
ó menos considerables^ las demás deí Archipiélago en 
el cual tiene una gran cordillera los montes Carabs^* 
II0S9 que corre de N. á S^ su costa/ en la que los es- 
tribos occidentales de la sierra forman diversos cabos 
y bahías, recibe varios rioS que descienden de los 
Caraballos, formando escelentes puertos y ensenadas^ 
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hasta que por Punta Capones y Punta Luzon, detris 
de los noiontes Zambales^ yiene á formar la gran bahía 
de Manila, que resulta asi como un magnifico cintu- 
ron de la isla^ pues la parte por la mitad, y en cuya 
entrada están las islitas del Corregidor (donde se halla 
el telégrafo) Limbones, etc. 

Entre los ríos que desaguan en la bahía de Manila, 
el mas notable es el de la Pampanga, La punta de 
Santiago, que eP el término inferior ó meridional de 
la costa O. de Llzon, forman la parte septentrional 
de la boca O. del estrecho de Mindoro. Desde aquí 
por el golf I de Bagay y el puerto de Sorsogon, el mas 
importante de las provincias del Sur, termina en punta 
Malalabon la costa oriental. Desde esta punta cule- 
breando entre un sin número de islas que parecen 
fragmentos luzdnicús, se encuentran las Catandua- 
nes, islas muy bonitas y fértiles, y formando Tarios 
golfos como el de Albay y Lamon toca á la pron inen- 
cia oriental de la isla, que essumamente Tolcánica^ y 
comprende las provincias de Camarines N. y S y ter- 
mina en cabo de Engaño, que es un estribo avanza- 
do al N. por los grandes caraballos orientales. 

La costa exterior ó contra-costa* que da al grande 
Océano, quees la septentrional, principia en Cabo de 
Engaño, forma el dilatado seno en que desagua el rio 
Cagayan, que dá nombré a una provincia tabacalera^ 
que podríamos llamar la vuelta de abajo de Filipinas, 
y termina en las islas Batanes Babujfanes, tan pobres, 
tan desiertas y enfermizas, que los pobres misione- 
ros, únicos españoles queh&n ido a ellas, esceptoel 
secretario de gobierno del general Enrile, Sr. Peña- 
randa, han enfermado y muerto. Sus habitantes son 
medio salvajes, y están en guerras entre sí, lo que no 
puede evitarse porque carecen de puertos y es casi 
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imposible ir á éllM. A conseGuenoia de la milita del 
señor Peñara nda, 8e creó allí una alcaldía mayor/y 
t\ GobiernOy con |a mayor formalidad, nombra [á este 
funcionario; pero nk^uno ha Uegado á ir, que con 
eate ü otro prete 8to se:i|uedini en Manila haBta que 
consiguen de la audiencia otro destino. Entonces se 
avisa á Madrid la Tacante de Batanes, el Gobierno 
nombra otro alcalde mayor que Vá i&uy creído que ei 
tal alcalde, y al llegar allá se entera de lo que su ante- 
cesor ha hecho, y le imita al pié de Jt letra. ^ 
En el artículo siguiente nos ocii^remos de las ra- 
Ms que pueblan el Archipiélago y de su conquista y 
paciñcacion hasta ponerlo en el estado actual. 
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lArticiilo II. 



\ 



Es mu7<r onocida de todos la conquista de Filipinas 
por Legas pi después de las frustradas tentativas de 
Ccano, Lodisa y Villalobos, pero no lo son tanto los 
medios puestos en eíecuoion para conseguirla, y los 
elementos con que contaba Legaspi. Este era un sim- 
ple escribapo de Méjico, que no habia adquirido ce- 
lebridad por ningún hecho importante, y su profesión 
indica que en lo que menos debia pensar él era en cor- 
rer aventuras peligrosas; pero hombre tico, generoso 
y afecto a su rey, fué sin duda el único que no vacilé 
en aventurar todo su caudal á una espeSicioii que 
parecía inútil y en que se corría de seguro inminente 
peligro de no volver. Repárese bien esta circunstan ^ 
da. En un país como Méjico^ lleno de aventureros es- 
pañoles valientes y arriesgados, de militares empren-- 
dedores y ^leseosos de hacer fortuna, solo se encontró 
un escribano que emprendiese la conquista de Fili- 
pinas y le sacrificase todo lo qiie poséis. Era que se 
trataba de tener ó no tener fé en un nuevo Colon, en 
el padre Andrés de Urdaneta» sabio cosmógrafo que 
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había fondado parte de la espedicion deLoaisayá 
8U vuelta á Méjico ptcíesado en Ja orden de San 
Agustín en 1553. Este sabio marino habla conyenei- 
doá Felipe II de )a necesidad y ccnTeniencia de con* 
qtiistar las Filipinas^ habia conyencldoal Tirey de Mé- 
jico, y en esta última ciudad reYolvia el cielo con la 
tierra, corno snele decirse para llevar adelante su 
provecto, que era mas religioso y cwllizadíor que ma. 
Ceriál. El pues, con ven ció tambieiwá Légaspi, y no 
solo acompañó en la expedición, sito que era el ver- 
dadero jefe de ella, pues ni ]a corte de Madrid ni el 
virey de Méjico, ni nadie en fin tenia confianza mas 
que en el padre Urdaneta. Indican algunca escritores 
que la orden de San Agustín contribuyó también á los 
gastos de la expedición. 

Esta fué tan pobre como de lo expuesto podía espe- 
rarse. Cinco barcos y 400 hombres entre tripulación 
y moldados, con víveres, para ios dias que durase la 
navegación nada mas: es decir que tenían que arran- 
carlos en el mismo país con la pux¿ta de la espada ^.i 
era preciso. En cuanto á instrucciones llevaban las dé 
no hacer uso de las armas sino por extrema necesidad; 
pero tomar posesión en nombre del rey de todos los 
terrenos que halbsen* Las probabilidades de éxito 
ersn tanto mas difíciles, cuanto que Magallanes ha- 
bla sido asesinado cerca de Cebü. Sebastian de El« 
cano, Degó á Sanlucar con 18 hombree'^ de doscientos 
treinta y cuatro que h&biá embarcado en Seviila; Loaisa 
y el mismo Elcano murieron en el mar á la siguiente 
€spedicion,y la gente que llevaban se vio reducida 
por la fiereza de los filipino s> el hambre y las enfer* 
med&des, á menos de la tercera parte^ y 120 españoles 
se quedaron encerrado^! en la isla de Tidcr, donde 
hicieron verdaderos porteütcs da valor y pairaron pell- 
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gros horrorosos; Vilialobos perdió un buque con toda 
su tripulación cerca de MíndanaOi pasó tantu ham- 
bres que los marinos se caián muertos, y pj»:^ltimo 
el mismo murió en Amboina, abrumado ppr suslies- 
gracias, y sin otro consuelo que el de que le asistiera 
San Francisco Javier. El hecho de no haberse dirijldc 
cuatro de est&s espediciones propiamente á Filipinas, 
sino alas Molucns, aumentaba los peligros, pues la 
existencia de laL islas de Poniente, como se llama- 
ba entonces el Archipiélago, era para muchos 4.n sue- 
ño. Solo el P. Urdaneta, que había estado en ellas^ te- 
nia una c >nfíanza sin límites, y solo al cabo de mu- 
chos años consiguió infundir su misma esperanza al 
escribano Legasp^. Guando los restos de la espedí - 
don de Tillalobos llegaron a España en 1549 fué tal 
el pánico que se apoderó de los marinos y tan hor- 
^jcorizada estaba la opinión pública, que nadie quería 
oir hablar de las islas de Poniente. Asi tardó 15 años 
el P. Urdaneta en llevar acabo su inspirada propagan- 
da. Le acompañaron cuatro religiosos agustinos: 
Fr. Martín d^JS^^a, Er^ de Aguirre, Fr. Die- 

go de Heri?éía y F Gamboa. Otro mas habla 

conseguido iWar á la M^sfíedicion, Fr. Lorenzo Gimé- 
nez; pero murió al em/Darcarse en octubre de 1564. 

No vamos á\Bfguír paso á paso á Legaspi y al 
P. Urdaneta, sino a estudiar su política y los medios 
por donde* llegaron con tan pobrísimos elementos á 
paciñcar completamente tan esteaso país y razas tan 
numerosas y salvages. Recordaremos para cc^mpletar 
este cuadro, que los portugueses, irritados por nues- 
tro empeño en apoderarnos de las Molucaa ó Islas de 
la Esperiencia, iban delante de nosotros suscitándo- 
nos todo género de dificultades y hasta facilitando á 
los indios armas de guerra y ^rtilleria. Afortunada- 
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mente no tuvieron tiempo para peiderles el miedo 
y aprenderá mdnej»rlí 9. 

En 27 de abril de 1565 se hallaba Lf gaépi en la mis- 
ma rada de Cebú donde habia fondeado Magallanes. 
En las islas qne anteriormente habia visitado á pesar 
de sus protestas de amistad y de no hacer daño á 
nadie no habia podido evitar que los indios huyesen 
almontei y queni aun víveres I^fact litasen. Solo 
üh galio hablan adquirido Ips esjpñoles. El régulo 
de Cebú les preparó una traicio/en que hubieran 
aeabado todos; pero descubierta y apoderados de la 
población^ trataron a los indirs tan humanamente que 
pronto bajaron del me nte^^^^jvp^ir mezclados con los 
españoles, y parte de la familia del régulo se hizo cris- 
tiana. Entoncesempezó a hacer su efecto la Tpcina- 
don que producían lo» europeo» por todos estiks. 
Decían los iindígenas qué manejaban él rayo, á lo que 
dieron lugar las armas de fuego; que llevaban una 
cola derecha por detrás (lá ei^pada) qué comían pie« 
dras (galleta) y bebían fuego (el cigarro). Las narices 
de los españoles les espantaban mucho, pues sabido es 
quela raza india apenas tiene nariz. Por último el 
bautizo de ui) a hija del régulo, celebrado con gran 
pompa, loa acabó de fascinar; y siguiendo su instinto 
de mono« en todo imitaban á los españoles. El P. Ur* 
danetay sus mieior eres aprovechaban ésta feliz dis- 
posición pa^a irlos encaminando hacia la religión cris- 




itre tanto escaseábanlos víverep, porque los 
indios que eran y son muy interesados, solóse los 
daban á cambio de cuentas de vidrio, y Sé acabó la 
provisión de estas; hubo ocasiones en que tuvieron 
que alimentarse dé raices, pero pasados estos y otros 
conflictos se empezó á recorrer el país saliendo con 
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los soldados los religiosos^ que por señas les predi- 
caban la pa z j tratándolos con blandura se los fueron 
atrayendo. Gaandó pasó Legaspi adelante^ ya que- 
daba en Cebú una población cristiana, dirijida por los 
padres Bada y Herrera, qué le^lintaron la iglesia del 
Santo Niño, y eran tan queridos dé los habitanteSf 
que consiguieron bautizar al mismo reyezuelo. El 
Padre Urdanetá volvió á España para pedir refuerzos 
y mas re]igioso8.\ ^os que aquí quedaron, pues, sien * 
dotan pocos, estenueron su conquistad Iloilo, y lue- 
go á la hermosa isla de Panay , viviendo en aquéllos 
bosques vírgenes solos, en medio de gentes salvajes j 
desconocidas, sin mas armas qué la palabra ni mas 
sosten qué la fé, como dice el historiador francés 
Mr. Mailat. Asi conquistaron ellos todas las VisayaS' 
según el mismo autor, ¡Dos frailes solos! Esto parece 
increíble al que no conozca la historia de la9{ misiones 
cristianss. 

Legaspi continuaba su viaje de exploración con un 
puñado dé españoles. Cuando dio vi&ta á Luzon desta- 
có á su sobrino J > an de Salcedo con 120 soldados que 
recorrió la ribera del rio P¿sig y estableció relaciones 
mas ó menos sinceras con los reyezuelos que domina* 
ban el territorio ocupado después por Manila; pero 
alianza verdadera no regó á existir hasta que descu- 
bierta la malafé de los indios y sobre todo del rdji de 
Tondo, se les dio una batalla, destruyéndoles el 
fuerte en que se guarecían, donde se encontró un ar- 
tillero y doce cañones portugueses. Afortunadamente 
por este mismo tiempo llegaron lefaerzos de Cádiz y 
dos agustinos mas, Fr. Juan de Alba y Fr. Alonso 
Giménez. Pudo ya el general ocuparse seriamente en 
la organización del país que dejaban conquistado, 
fundando en Cebú la ciudad del santo nombre de Dios, 
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y concentrando en Panay sus faerzaspara acometer de 
lleno álaisladeLnzon. Sa cuenta que en Leyte les 
pasó reyista y solo tenia 2S0 hombres. Dejó en Mar -> 
bate un religioso con seis soldados para establecer y 
regularizaren lo posible sus relaciones con la r^ta-* 
guardia^ y tocando en Mlndoro^ hermosa isla centra 1 
como ya es sabido, impuso por primera Tez á los in- 
dios el llamado real tributo^ y entabl|||re1aciónes mer- 
cantiles con la China a consecuenciame haber salvado 
á una embarcación de este país que ios indios saquea* 
ban. Luego pasó a Gavite^ cuyos habitantes se la 
presentaron expontáneamente. 

El no encontrar resistencia en los primeros pasos 
pareció á Legaspi sospechoso, máxime estando en el 
corazón de los tagalos, pueblo aguerrido y numerosi - 
simo que habia hecho frentona Juan de Salcedo con 
mucha energía; pero sin ser fanáticos ni tampoco su** 
persticiosos, se puede aventurar que á la fascinación 
producida por el arrojo de aquel puñado de aventu- 
reros y á las predicaciones de los frailes se debía aquel 
maravilloso éxito. Luego, la conducta de Legaspi, 
enteramente cristiana, como inspirada por el P. Ur- 
daneta, y ausente este por sus compañeros, debia en-* 
cantar álos indios. AUlegar a donde hoy está Ma- 
nila publicó sencillamente que venia de parta de su 
rey á ser ou amigo y á enseñarles la religión del ver- 
dadero Dios, para cuyo fin les traia maestros de ella ^ 
Así la misión de los reyezuelos de Manila faé tan 
pronta coipo sincera a pesar de la pasajera rebelión á 
que los lanzaron los indios de Hagonoy y Macabebe, 
en la actual provinciadeBulacan. Trazada la ciudad 
de Manila en 15 de mayo de 1571, dia de Santa Po- 
tenciana, se dijo ya la primera misa en el convento 
de iS. Agustín. ¡Un año de duración habia tenido 
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«qnella epopeya! ¿Quién lo hubiera creído cuando ase* 
rinaronlos indios á Magallanes medio siglo antes? ¿No 
se vé en todo esto una íaérza superior a la de laa 
armas? ¿Será posible dudarlo? 

En el aiticulo siguiente yeremos cómo ee conquista- 
ron 7 pacificaron y por quién las demás provincias de 
Luzon. Concluiremos este breve y desaliñado bosque- 
jo del primer per(r>do de la conquista» haciendo obser- 
var cómo lostrabá^jjDS y las fatigas indecibles que re- 
portaran consumieron y acabaron a la mayor parte 
de los religiosos agustinos. 

El padre Urdaneta murió en 1568 al regresar déla 
expecUcion á España que le habia encomendado Le 
gaspi. 

Fray Martin de Bada , que no quiso aceptar el 
obispado de Jalisco» con que le premió Felipe II sus 
trabajos apostólicos en Cebú é Iioilo» y que además 
^bizo el primer viaje á Cbina para establecer las rela- 
ciones mercantiles, murió en el mar en 1578, yendo á 
Borneo con el gobernador D. Francisco de Sande. 

Fray Diego de Herrera, que fué el que bautizó al 
reyezuelo de Cebú, hizo un viaje á España con plie- 
gos de Legaspi y para traer mas religiosos; pero á su 
vuelta naufragó ya cerca de Manila, y los salvajes de 
las islas Catariduanes lo fiacriñcaron á él y á loa nueve 
religiosos agustinos que traia en 1 575. 

Fr. Pedro Gamboa murió en el mar en 1567. 

Fr. Juan de Alba, que se quedó solo evangelizan- 
do la isla de Panay, murió en 1577. 

Y, por último, Fr. Alonso Jiménez, el que dejó Le- 
gaspi en Mfesbáte, como hemos dicho, y que al mismo 
tiempo predicaba por las islas de Leyte y Samar, en 
un radio de mas de trescientas leguas separado por ma- 
res tempestuosos, y siendo aquellas islas inaccesibles. 
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verdaderos nidcs de piratas y Caníbales, [murió tam- 
Uenen 1577* 

Casi todos eran jóvenes cuando se embarcaron para 
Filipinas^ j aquel clima y los trabajos y penalidades 
%ue por amor de Dios y á la civilización cristiana se 
imponían y los devoraron materialmente. It^ sin em- 
bargo, las misiones dé los agustinos fueron en aumen- 
to porque su eel o crecia con los nuirtirios, y por si 
solos sostuvieron el cristianismo en M estensa colonia, 
habiendo aportado aquellas islas enríete expediciones 
32 religiosos agustinos, los que, anted de llegar otras 
corporaciones, hablan llevado la luz del Evangelio á 
ntuchas provincias. Aunque no podia <» permtmecer en 
una sola por el poco número de religiosos, y^habian 
recorrido en las Visayas,Ce1:^ú,Bopol, Negros, Panáy, 
Mindoro, Camarines, la Laguna de Bay^ llocos. Batan -^ 
gas y todas las provincias próximas á Manila. En este 
estado se hallan cuando en 1576, un lego de San 
Francisco, qurfalta muy poco para equivocarse con 
la nada,, según la feliz ei^presion de T. Huerta, en su 
Sitado de la provincia de San Gregorio en 1865, llevó allá 20 
franciscanos descalzos qte permitieron ensancharla 
órbita de la civilización cristiana* 
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^? Artículo IIÍ. 



Ya han podi lo apreciarse loa primeros trabajos de 
los misioneros en la conquista de Filipinas y el eficaz 
auxilio que prestaron á L^gaspi en su gigantesca em- 
presa. Sin ellos no se concibe ni aun su llegada á Ma- 
ni^a^ atravesando y costeando el sia número de islas 
pobladas por salT^j^s antropófagos que debían pare- 
cer entonces como centinelas inYer}CibleB de la gran 
Luzon. En este periodo curiosísimo de nuestro traba- 
jo, por mucha que sea la incredulidad y íalta de fé de 
los lectores moder/os, es imposible que lüeguen su 
admiración patriótica á esos verdaderos ministros del 
Señor que por llev^ir su santa palabra á los oidos del 
idólatra no vacilan en sacrificar patria, familia y exis- 
tencia. Todos los innumerables elogios que los escri- 
tores españoles y extranjeros ks han tributado pare- 
cen escasos en comparación deestos hechos heroicos y 
sublimes. Uno de lojsi mas ilustrados é imparciales que 
han escrito sobre laa islas, el Sr. D. Tomás Com3^n, á 
pesar de haber pe rtaaecld3 a la compañía de Filipi- 
nas que chocó muchas veces con los religiosos, porque 
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estos 06 oponian alas vejaciones y esquilmsiciones 
que aquella hacia á los indios, no pudo noienos de 
decir en su curiosa obra Estado de FtUpinai en 1810:— 
cDe poco habrían servido el Talor y constancia con 
»que vencieron á estornaturalea Legaspi y sus dignos 
icompañeroSy sino hubiera acudido á consolidar la 
^empresa el celo apostólico de los misioneros. Estos 
^fueron los verdaderos conquistadores, los que sin 
BOtras armas que sus virtudes se atraMron las volun- 
ttades, hicieron amar el nombre esprmol, y dieron al 
>rey como por milagro dos millones da almas /que en 
»dl dia ascienden a cuatro) sumisas y cri%tianaB: estos 
ifueron los legisladores de las hordas bárbaras qUe ha- 
abitaban las islas de este inmenso Archipiélago. x) 

Pero que mucho que asi elogiase á los misioneros 
un escritor antiguo, si en nuestros mismos días los 
mayores enemigos delclero de Europa, los liberales 
mas exaj erados, los que pudiéramos Uaroar revolucio- 
narios fanáticos en religi n, pues á no profesar ningún 
na ó rinden culto al deismo ó al ateísmo, hacen uña 
escepcio/\ honrosa en sus ideas á favor del misionero, 
que no es el general ambiciono, conspirador, ávido de 
mando y de.riquezas, sino el verdadero Bí>ldado de la 
Cruz, el mártir de la idea, el propagandista infatiga- 
ble de la igualdad, de la fraternidad, del progreso y la 
civilización ei una palabra. ¿Cómo el progreso y la 
civilización hablan de repudiarlos, sin ser momstruosa- 
mente ingratos y eitúpldos? El mismo Eugenio Saé, 
en BU novela del Juito erranle, que no se rec asará de 
poco liberal, dice del misionero cristiano estas elo- 
cuentes palabras: «Grabriel era sacardott') y mártir.., 
aporque aun en nuestros dias hay mártires... camo en 
i>los tiempos en que los Césares entregaban los pri- 
»meros cristianos á los tigres y á los leones del circo. 
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^Porque en nuestros áinWf algunos hijos del pueblo, 
aporque siempre ssilen de él los sacrificios heroicos y 
»de8interesadc9, algunos hijos deli, pueblo, impelidos 
»por una Tocación eants, como todo lo snimoso y sin* 
»cero, van á todas las partes del mundo a ñu de pro- 
ípsigar íu fé y arrostrar los tormentos, la muerte con 
un valor ingenuo.! 

¡Cuantos de e^los TÍctima de los bárbaros, han pere- 
cido oscuros é ilporados en los desiertos de ambos 
mundo»!.... yparl estos simples soldados de la croz 
que solo tienen su creencia y su intrepidez jamás bay 
á la vuelta ... (y raramente vuelven) productivas y 
suntuosas dignidades eclesiásticas. Jamás la púrpura 
ó la mitra cubren su frente llena de cicatrices, ni sus 
miembros mutilados; como la mayor parte de los sim- 
ples soldados mu eren olvidados. 

Y si fuera esto solo, añadiremos nosotros á las eIo« 
cuentas frases de Eugenio Sué; si fuera solo el olvi- 
do.... En Espña en estos momentos hay quien niega 
toda gratitud á los misioneros que han conquistado 
un territorio mas grande que la patria, venciendo a 
las fieras, á los hombres y al clima: es decir a la mis- 
ma naturaleza. 

Nuestros lectores han de disimularnos esta digre- 
sión, hija de circunstancias especiales. En el momen- 
to en que analizábame s, con el placer que siente todo 
corazón español en recordar las heroicidades desús 
abuelos, el poema de la conquistado Filipinas, verda- 
dero poema con todos sus elementos componentes, el 
maravilloso, el místico, el humano, lo reai y lo ideal, 
España entera se conmueve con las noticias de Gubs^ 
que preludian la justificación de los tristes pronósticos 
que hicimos en nuestros primeros ar ticulos causando 
la inevitable ruina de nuestra navegación, de núes* 
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troB puertos, deproirincias... ¡Y aun leemos diaria- 
mente escritos en que se pide al ministro de Ultramar 
que eche de Filipinas á los misioneros! Verdad es que 
hay quien da la razón contra España a los Eitados- 
Unidos y a los insurgentes de España, justificando lo 
que ya sospechábamos, que no todos están allí. El 
alma, el espítitu de los enemigos de España, está en 
Madrid. Como buenos demócratas, és nos doloroso 
que esté entre noso^bros.é. ' § ' 

Gorramosun velo .... ¿f 

Muerto Legáspi en 1572; recien fu dada la duda I 
de Manilla, y enseñoreados los españoles del centro de 
Luzon, los peligros que los rodeabsui eran tales que 
apenas se atrevían á salir de su fortaleza, á no ser ar« 
mados yen correcta formación. Y sin embargo, los 
frailes lo hacían. Detrás de Juan de Salcedo, que con 
200 españoles habia ido irritando las provincias ha- 
ciendo alianzas, castigando desobediencias, enérgico 
y diplomático á la par> habian ido á su vez los pocos 
misioneros agustinos que habia disponibles y casi to- 
dos los franciscanos que llegaron en 1577, como hemos 
dicho. Estos salidos de la provincia de San José, que 
aun tenia en sus labios la leche de San Pedro de Al* 
cántara eran verdaderos retratos de aquel llamado 
portento de penitencia, humildes, virtuosos, sencillos, 
tiernos y además animados del espíritu de conquista 
que en aquellos tiempos se habia apoderado de los na- 
turales de Estre madura, pues casi todos eran de esta 
tierra do^de las famas de Hernán-Cortés y Pizarro 
producían en el siglo XVI generaciones enteras de 
aventureros famosos. Menos dichosos que los militr- 
rescomo suele suceder, nada se ha escrito délos mi- 
sionepe-^fuera/de las crónicas religiosas, que solo 
circuían en Manila, mientras que un fray Andrés de 
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Urdaneta, un fray Juan de Gorrotillas, un fray Diego 
de Herrera (que además era h)jo del arquitecto del 
Escoda)), un fray Juan de Plasencia, un fray Pedro 
de Alfaro, y otros mil merecían historias y libros yo-- 
luminosos. 

Los mism os barrios de la ciudad» fueron como pue* 
de suponerse los primeros eTangelizadcs, y el haberlo 
sido alguno desde 1576 á 1580, prueba que hubo re- 
sistencia, que tildaron lo& indios algunos años en 
abrazar^slcrifitiajásmo, y que la situación peligrosa 
de la ciudad, rodeada de enemigos de Dios y de su ley> 
se prolongó bastante. En la parte Norte, que fué por 
donde Salcedo empezó sus expedicionef»; ya en 1572 
pudieron los agustinos fundar el conTento de Tondo, 
y en 1578 los de Bulacan, Csindaba y Calumpit, mien-- 
tras que el barrio de Santa Ana de que fueron anejos 
San Miguel, San Felipe, etc., Dilao ó P?ico Sampaldc, 
Pandaneau, etc., á las puertas mismas de Mamila, no 
fueron cor quistadas hasta este ultimo sño de 1578, y 
aunque pudiera objetarse que esto seria por escasez 
de personal y por la necesidad de atender alas islas 
ya cristianas desde Cebú hasta Mindoro y Masbate^ 
no es suficiente argumento, porque en esa fecha babia 
ya algunos religiosos en la Laguna y en Camarines, 
provincia del Sur^ afeí ftanciscanos como agustinos, lo 
que prueba evidentemente que debieron resistírseles 
indios próximos á Manila^ no siendo de suponer que 
los misioneros descuidaran las puertas de su casa, 
siendo tan celosos y precediendo con tanto tino. Tene- 
mos, pues, que la actual provincia de Manila debió 
quedar cristianada por agustinos y franciscanos en 
1578, úítima fecha en que se citan fundaciones en ella 
religiosas. Veamos ahora las deniásprovincias cuando 
lo fueron, sin que en aquellos primeros años pueda 
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trazarse un itinerario fijo á cada orden religiosa, pues 
ni eilas, ni IdS prcyincias civiles» ni elemento alguno 
de gobierno estaba c?ara y distintamente organizada 
todayia* Asi yeremos en dos pueblos inmediatos de 
una mil ma provincia predicando indistintamente 
franciscanos y agustinos á un mismo tiempo. 



PROVINCIAS DELN(PT£. 

BATAAN. 

» 

Es provincia mcderna, del siglo pasado, y por con- 
siguiente se convirtió al cristianismo cuando el corre- 
jimiento deMariveles, de que era capital la ísU del 
Corregidor, y los pueblos de la antigua Pampanga que 
la formaron. Sin embargo» el padre Huerta dice que 
confta en los archivos de su orden que los francisca* 
nos pvediearon en ella como veremos mas adelante/ 

BULACAN. 

Ya hemos dicho que en 1578 los agustinos conquir- 
taron la actual capital. Los franciscanos fray Juan de 
Plasencia y fray Diego de Oropesa fundaron en el 
mismo año á Meycauayan , qué entonces, y por algún 
tiempo fué la capital, pueblo qi e consiguieron hacer 
tan floreciente y tan rico, que de él son hijos seis de 
los mejores de la provincia Halólos, pueblo que en<» 
toncos menos aun que ahora seguia á estos en impor- 
tancia, fué civilizado por los agustinos en 1584. 
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CAGAYAN Y LA ISABELA. 

Aunque loB padres docDinicoi adminiBtrdn hoy estai 
proi^inci&fii^ las primeras luces del evangelio las difan* 
dieron los agu&tinos, pufs consta que en 1583, ya es- 
taba allí predicando fray Diego de Rojas y de 1586 á 
90 fray Tomás Ma^rquez. Juan de Salcedo había llega- 
do antes á las c(|^tas con 17 soldados ei^pañoles; pero 
no se atrevió áíSltar en tierra por verlas muy pobla- 
dsLB. Frar^ciscsnos y dominicos acudieron en seguida á 
ayudar á los f gi^Btinos, estableciendo aquellos las mi- 
siones de Paniqui, como e»tos las de Tuy, que hoy no 
son de la provincia de Cagayan sii o de Pangasínan, 
por haberlos separado la actual dívísiciíi territorial. 
Estas misiones eran un punto avanzado desde donde 
los roligioftos^ .bacian sus predicac ones por l:^s selvas 
del gran [Carabaiíd>. En 1611 por un convenio entre 
agustinosjy dominicos se quedaron solos estos últimoB 
evangelizando todo este territorio, que comprende ac- 
tualmente las provincias de Pangasínan, Cagayan, la 
Isabela y Nueva Vizcaya, ó sea toda la punta N. de 
Luzon. Sm estas tribus tan revoltosas y salvajes, que 
no solo hubo que establecer al principio un presidio 
en las misiones de Tuy, sino que varias veces se han 
sublevado, aunque casi nunca contra los religiosos. 
En 1755 mataron al alcalde mayor, y respetaron a los 
padres* Estos sufren tantas penalidades, que en los 
primero» tiempos morían con frecuencia hasta que se 
fué desmontando y saneando el país. Se cuenta que en 
diez años murieron de tabardillos y calenturas pútri- 
daiai cuarenta y siete misioneros. También les costó 
mucha eaiigre y mucho dinero el abrir una camino en- 
tre Pangasínan y Cagayan, proyecto interesantísimo 
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que aun hoy 68 tital pars el país... Las isláer Bat&nes 
qire eorréü^ondeií á esta prcviBcia no fueron domina- 
das por los españoles ha £ta el sjglo paiá^o, y entonces 
los PP* dominicos civilizaron sus tres pueblos princi- 
pales. 

ILOO0S SUR É ILOCOS NORTE. 

Formaron al principio una sola prf jlrineia y la empe* 
2aron& cristianaren 1578 los misic iteres frsnciscstnos 
fray Juan Bautista Pizarro y fray Sebastian de Baeza.^ 
Sd centro de oí eraciones era la hoy rica ciudad de 
Vigan, donde en 1574 había echado Juan de Salcedo 
los fundamentos de un puebl o, pero que hssta 1578 no 
tuTo iglesia^ pues la hizo el pstdre Pisaro. En 1585 fan- 
dó otro pueblo llamado T uíey. Al ipismo tiempo los 
agustinos que i6an crisUaniz diodo la costa occidental 
de Luzon q^ie hoy compran de llocos Sur^ fundaron á 
Tagudin donde ya en 1601 martirizaron los salvajes á 
fray Esteban Marin* La vag esi también fur dación de 
los mismos, y sobre todo Bs^ntay, m 1590, misión en- 
tonces muy importante por la proximidad de ranche- 
rías de tínguianes infieles, de qi;e ibóío existe hoy uDa 
poco numerosa, pues los misionare s )as h^n ido ccn« 
virtiendo al cristianismo . T cdo estf^ teítitcrio ha sido 
antiguamente muy re volucioDarJo por )a diversidad y 
fiereza de sus castas; pero en la actualidad grs^ciasá 
los constantes trabajos de 1 os agi^&tinos, que suelen 
tener en e^toa caratos la flor de su órdep, son provin- 
cias ricas, laboriosaai y bastantes pacificas. La prcvir.- 
cia del Abra, forma da en 1846 en eite territorio de les 
llocos y Cagayane F| es obra entera de la civilización 
cristiana en nue&tros dias, pues aunque la misión de 
Banget se habia fundado ya en 1598, la de Tayum lo 

6 
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fué en 1803, yeinte años después la de Fidigan» y en 
1832 la de la Paz> obras ambas del célebre misionera 
agustino Fr. Bernardo Lago^ tan querido por los igo- 
notes. 

Por no hacer este articulo demasiado largo termi* 
naremos en el siguiente los progresos que hizo la cítí- 
lizacion cristiana en el resto de Luzon. Hasta ahora ya 
hemos YÍ8toquec]as armas ayudaron muy poco> y no 
podia suceder otn\ cosa, pues con 200 ó 300 soldados 
que eran todos los que tenian disponibles los primeros 
capitanes generales no se conquistan en tan poco 
tiempo territorios tan dilatados, poblados de bosques 
intransitables y de razas numerosísimas, salvajes, y^ 
tan distintas entre si, que hasta Jiablaban diferentes 
lenguas. Además tenian otras atenciones, como en su 
lugar veremos, pues los chinos asediaban amenudo á 
Manila, y por consiguiente todo el interior de las islas> 
sus progresos y hasta su defensa, corrían casi exclusi» 
vamente á cargo de los misioneros. 
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Artículo IV. 



NüEVA ECIJA y nueva VIZCAYA . 

Estas provincias se han formado modernamente 
con antiguos territorios de la de Oagayan, por lo 
cnal no merecian mención aparte, sino fuera porque 
algunos de eílos la merecen especia^ tales como las 
misiones de Balery Casiguran, y el distrito militar 
de la Infanta^ cuya parte principal es un grupo de isli- 
tas en la contra costa de Manila. Estas fueron cris- 
tianadas ya en 1578 por fray Esteban Ortiz, incansa- 
ble misionero franciscano, con tantos peligros y tra- 
bajos, que su capital Binangonan de Lampón no pue- 
de hoy mismo comunicarse con el inmediato pueblo de 
Siniloan, sino por agua, pues teda la costa se halla 
habitada por salvajes feroces que estuvieron para de- 
vorar i Mr. Gironier, que los visitó y describe sus 
costumbres ahtropófagas. ¡Cómo serian hace tres si- 
glos cuando los misioneros, sin mas ayuda que la de 
Dios, se metieron entre ellos por la primera vez! 
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Las otras tnidiones de que hemos hablado^ que for. 
man también distrito militar aparte, con el nombre 
del Principe, lo que prueba sus peligros y diñcultades 
sin número, son obra también de nos religiosos fran 
císcanos aunque en algún tiempo las administraron 
les recoletos, que han hecho también mucho por el 
aumento de su civilización y progresivo desarrolio. 
Los primeros Mié religic sos que con fray B'as Palomi- 
no á la cabezApenetraron en loa terribles montes de 
Baler y Casiguntn en 1609, fundaron ei^tos dos pue* 
blos, adonde fueron atrayéndose á los salvajes que 
convertían, y todavía en el primero ha habido que 
fabricar dos caitillos en 1847 para librarlo de los 
continuos ataques que sufría. Un ardoroso misionero 
que hubo e^ Baler en 1846^ llamado fray Joüé de Es- 
parragosa, fomentó en lo mas fragoso de esta parte 
del Caraballo una misión Dipaculao, pero prr escasez 
de religioEO.') en la orden de San Francisco no ha po- 
dido perfeccionarse su obra, que hubiera sido suma- 
mente útil ala civilización, pues bus habitantes los 
dc^scrlbe asi el P. Huerta: tTodos los religiosos minis- 
>tro8 ya^ del pueblo de Baler, ya del de Cauguran ba|i 
atrabajado mas ó menos en la reducción, de estas fie- 
iras, y después de sufrir con evangélica reiignacion 
^ardientes soles, lluvias copiosas, ma^qiji días y peores 
»noches, deiprendiéndosf; á la vez hasta^ de su propio 
asusten to, no han podido conseguir extirpar en ello» 
tlafatal inclipacipn de perseguir á sus s)Bmejantes.«.» 
para comérselos/ deb|iera añadir* 

La provincia de Muey^ Vizcaya sq compone á su 
ve? casi exclnsivaiQ^nte áp las misiones do Yjbui y de 
Paniqui, que ya dejamos en el artículo anterior espe- 
cificados y que j^rogresan bajo la dirección de los pa- 
dres dominicos, tanto que en 1850 tenia la provincia 
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22.236 almss y ahora tiene 32 961> siendo pobre y 
bastante ectériK 

PAMPANGA. 

Tiene fama ébta provincia de ser la m%B fértil de 
Filipinas^ y con razoví, pu'e0 en algunos Bitíos se reco- 
jen tres éqrechas al año en la misma ti;^ra, una de ar- 
roz y dosd|B^ma]z, que iue'e dar 80'^ 100 por uñó. 
SVLÉ habit^tt) tes son loÍ8 mas laboriosos y también los 
msB güerretúB del Archipiélago» como que á ellol ie 
d^bió la insurreócion mas grave que tuvieron que Ven- 
cer los españoles en tiempo de Legaspi. El ma^s^re 
de Camjpo Martin de Groiti con 80 boidados empreadió 
sbi castigo y les frailes agu^tihos terminaron su con* 
quista, hacia 1575, pues en esta fecha fundó fray Juan 
Gallegos la iglesia de Lubao, y comtaque estepue*^ 
blo fué el que más rtéistió á Goiti. Ha sido ésta 
provincisi teatro de briüantés hechos religiosos, como 
lo prueba su progreso jf riqueza, jr la escasez de in- 
fieles que aum quedan en la parte alta. D. Simón db 
Anda^ por quejas que tenia de los padres agustinos 
por no haber e dado el voto para capitán general los 
echó de ella (primer ers»ay ^ triste de un absurdo pro- 
yecto actual de algunas malas cabezas) remplazando- 
los con clérigos del palé, y entonces decayó la pro. 
Tlncia hasta un extremo lamentable, por lo que á ins- 
tancia, de los siguióte tes capitanes generales volvieron 
los agustinos á encargarse de su administración en 
que son irremplazabües, sobre todo porque dé medio 
siglo a esta parte se va creando üh gremio de mesti* 
zos chinos sumamente ricos y terribles, que podrían 
ocasionar un conflicto sin la asidua vigilancia y el pa- 
ternal cuidado que los párrocos desplegan. 
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Za.MBA.LES. 

Aunque en los primeros tnmpos el misionero fran- 
ciscano Fr. Sebastian de Baeza recorrió esta provin- 
cia predicando el Evangalio^ y aunque ya la habia 
conquistado elinfatügable Juan de Salcedo, mas con 
su generosidad que con sus armas/ no se establecieron 
las misiones BoHdamente hasta qiíé en 1584 llegó de 
Méjico una nu^a remella de agustinos. Fr. Esteban 
Marin, eí que luego fué asesinado en líocos, según 
dijimps, fué el primero que aprendió la lengua tina 
ó tambales* El ser esta provincia montuosa y de di- 
ñcil comunicación, la tuvo retrasada y no hubo mas 
que esa misión y !a de Miraveles, hasta qvio los padres 
recoletoi que tenían menores atenciones que los 
agustinos, y por consiguiente mas abundancia de per - 
sonal, se hicieron cargo de su administración redu- 
ciendo á los cimarrones y negros aetss, de que aun 
quedan algunos sin bautizar. Han hecho algunc^s pue- 
blos muy lindos tirados á cordel, y entre ellos tiene 
fama el de Sarapsap. 

UNION. 

Esta provincia, como la de Zambales, se ha formado 
con territorios de Pangasinan y algún poco de llocos, 
aunque es mucho mas moderna que la primera. Sus 
pueblos principales se fundaron hacia la mitad del 
siglo pasado, si bien hay alguno, como eldeAgoo^ 
que data de 1^78 en que lo fundaron los padres Pisare 
y Baeza. 
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ALBAY. 

El padre aguígtino Jiménez, de quien tentó hemos 
hablado como apóstol de Masbate, recorrió esta pro- 
vincia predicando el Evangelio en lo& primeros años 
de la conquista; pexo inmediatamente que llegaron 
los franciscanos se Ja dejó, y á estos se debe todo su 
progreso y civilización. El famoso i^lcan que tiene, y 
servia de faro á las naos de Acap;|ico, era objeto de 
mil supersticiones páralos indios, y ya en 1592 fué 
visitado por Pr, Pedro de Ferrer y Pr. Esteban Solís, 
que con sus relatos desvanecieron las supersticiones y 
consiguieron bautizar á muchos indios. 

Este último que era un esforzado capitán estremeño 
que habla trabajado mucho en la conquista, bajó del 
volcan el primer azufre que se ha utilizado en Fili- 
pinas, y designó los sitios donde hablan de fondarse los 
pueblos para no ser arrasados. De reiiuttas de la as- 
censión, enfermó y murió. También la siembra del 
abacá la han introducido los misioneros, y esta provin- 
cia es la mas fecunda en producirlo. Aunq remuchos 
pueblos son administrados hoy por curas del país, casi 
todos fueron fundados por los franciscanos. 

BATANGAS. 

Esta hermosa provincia fué ya visitada en 1578 por 
los franciscanos Pr. Juan de Porras, que fundaron el 
pueblo de Balayan^ entonces su capital que le daba 
nombre, y algunos otros; pero los agustinos conso- 
lidaron la obra evangélica, estableciendo misiones 
permanenteii en San Pablo, Taal, Batangas y otros 
puntos donde fundaron pueblos que hoy son de prime- 
ra importancia. 
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. CAMARINES SUR Y NORTE. 

La primera de estas pro ^incias, que fué ya esplorada 
por el P. Jiménez cuando pasó á Albay; pero su civi- 
lizaoion Be debe á los franciscanos Fr. Pablo de Jec^ús 
y Fr. Bartolomé Ruiz, que ya en 1578 fundaron los 
pueblos de Naga. Nabua, Bala y Quipayo^ y en los 
años 8ub»]guientLi casi todos los restantes, entre eUos 
la fapn^Ra mÍBÍoiF de Lagonoy en los innaccesibles 
montes da Caramuan. En esta provincia había un gran 
monte poblado de infieles que habían rer*istido á todas 
laspredipacionep, mas el día 4 de enero de Í641, á 
consecuencia de haber retentado á una misma hora 
todos los volcanes délas islaX desapareció comple- 
tamente el monte, ocupando bu lugar una magnifica 
laguna q a hoy se llama de Buhi. 

La provincia de Camarines Norte siguió una suerte 
análoga, habiéndose fundado aiguDOS puebles por los 
franciscanos á raíz de la coiiquista. Los de Daet^ 
Paracaleélndan, datan nádamenos que desde 1581. 
La fragosidad de esta proviocia, las diñcultadet de 
su tránsito y la escasez da misioneros dilataron hasta 
el siglo pasado su civilización , y luego, á inatancias 
délos obispos de Nueva Cáceres, han ido haciéndose 
cargo de los curatos, ^n uña y otra^ los párrocos in- 
dios, que á decir verdad han dado aquí bastante buen 
resultado por el celo de los obispos que los elijen. H^y 
existen entre ellos jóvenes de mucho provecho , digan 
lo que quieran los detractores del indio, y aun creemos 
que el secretario del/ietual obispo, P "Gainza, es un 
cléri|^Q.educado ei^ifs^minario de Nueva- Cáceres. 
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CAVITE. 

Como situada á las puertas de Manila en 1% misma 
bahíS) tanto que hoy s ^ vá!*en una hora de vapor, esta 
proyincia fué civliizada por los padres franciscanos en 
1580 y 81, si bien cedieron su sdmimítracion á los 
jesuítas en 1611. Siiang, Indan, Mañbon yMarigon- 
don, pueble s muy importantes, cc^/fla capital queda- 
ron ya fundados por los fraiciscsinos. Este último de 
Marigondon creció mucho cuando en 1660 se retira- 
ron los jesuítas de Témate, pues se trajeron todos los 
indios cristianos que allá habis. Los recoletos, que 
administran esta proYincia desde e!i siglo pasado han 
conseguido no dejar apenas algunas tribus inñeles en 
Busjxíiques. 

LAGUNA. 

Esta hermosa provincia sé lo debe todo á los padres 
franciscanos de quien habkmos al principio, Oropesa , 
y Plasencia, pueblofi», culturas, cofituitkbres, y basta 
los caminos y los puentef , que fueron ya proyectados 
óejQcutadipiíai por ellos mismos en aquellos remotos 
tiempos, para comunicarse con las tribus idólatras. 
Ca§i todo el tomo II de la Crónica de San Francisca lo 
ocupa el padre Plasencia, que fué tan superior á su 
tiempo que no contento con las fundaciones estableció 
escuelas y sirvió de guia s modelo á los gobernadores 
de Pilipinaíí. ¡Lástima es lo repetimos una y cien ve- 
ees, que^este santo varón no ocupe á pluma mejor 
cortada que la nuestra, para que resplande desen me- 
jor sus hechos y virtudes! Fué además un buen escrí * 
tor, que una obra suya, que escribió por encargo del 
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capitán genera], sirvió á la audiencia de regla oñcial 
para conocer á los indios/ bus yícíos, idolatrías y cos- 
tumbres* 

TAY^BAS. 

Tanubien esta provincia fué civilizada por los dichos 
franciicanog, por |lo cual á fin de ii^ repetir hasta la 
saciedad hechoá^nálogos, terminaremos diciendo que 
no por haberse railizado en tan corto eíspacio de tiem- 
po la conquista de Luzon por unos trescientos solda- 
dos y cíen frailes le desatendía la retaguardia^ diga-» 
moslo así de !as islas, pue^ en las Visayas progresaban 
extríiordínariamente agustinos recoletos y jesuitas, 
que destíe 1596 h« Man tomado parte en las misiones, 
encargándose de Mindango donde han sido predicado- 
res y soldados hasta nuestros diaa. La isla Samar en 
Ví»aya ó Pintados ta^mbíen la civilizaron ellos, y por 
último Jos recoletos en Calamianes hasta hicieron 
fuertes para defender á los puabloa de los piratas. Eí 
que quieral leer con detenimiento esta curiosa historia 
con mas detención puede encontrarla en la coi3 quista 
espiritual y temporal de Filipinas, por el padre San 
Agustín (fray Gaspar de) quien la recopiló cuidadosa- 
mente aña^iiéndole observaciones muy curiosas. 

Como los misioneros no se han limitado á la predica- 
ción y conversión al cristianismo de los infieies, sino 
que han hecho los pueblos, han vadeado los rios bus- 
cando sitios por puentes, han iniciado ó abierto cami- 
nos, han hacho, en fin, Ja nación que hoy existe en Fi- 
lipinas, pues en aquellos tiempos antiguos t^e sentaron 
los cimientos. que después los alcaides ó gobernadores 
hemos consolidado (•siempra con ayuda de los actua- 
les párro:;os, que hasta suelen costear las obras pú- 
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blicas cuando no hay dinero en la caja raal). Creemos 
muy á propósito terminar este artículo con una rela- 
ción de las distancias que separan á cada capital de 
provincia de Manila, para que recordándose la super- 
ficial desc ripcion que hornos hecho del país, sus mon- 
tes y sus mares, puedan concebirse los obstáculos in- 
mensos que ha habido que vencer para introducir la 
civilización cristiana con solo el jinbIo apostólico. Ad- 
vertimos que las distancias* mar^^imas son de 20 le- 
guas al grado^ y que tomamos esté cuadro del conocido 
escritor progresista Sr. Algarra, que habiendo sido 
deportado á Filipinas por los sucesos políticos de 1848 
ayudó tanto á los padres agustinos en su obra del 
Diceionario geográ^co, en justo agradecimiento á la pro- 
tección que allá encuentran en todas las órdenes reli- 
giosas las víctimas de nuestras contiendas políticas. 

Leguas 
¿ Manila. 




Del Abra (distrito). . ... . 71 

Albay (provincia). ..... 78 

Antique. 98 li2 

Bataan. . 10 

Batanes (islas). . . . • • • ^^^ 

Batangas. . • . . . . . . 21 

Bulacan. 5 

Galamianes (islas) 100 

Cagayan. . . • . ^ . . . 76 
Camarines N. . . • . . . .55 
Gac^arines S. . . . . . . .62 

Capiz. . 86 

Gavite 3 

Gebú 132 

X)abao^ (distrito).. ..... 228 

Iloilo. 105 

llocos S.. 71 

llocos N • 88 li2 
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l^eguas 
á Manila. 



Isabela de Luzon 83 

Laguna. 17 

Leite. . 100 

Marianaa. . . . . . . . . 378 

Masbate y Ticao (distrito). . . 84 

Mindoro. . /^ ..... . ?8 

Misamis (diatmo). . • ... 176 

Negrea (iala de.; 112 

Nueva Ecija : . . 22 

Nueva Vizcaya. • . . • • . 57 

Pampanga. . , 12 

Paxigaaman 37 

Sams.r ill 

Surigao (diatrito) ^ 136 

Tajabaa 22 

Uí)ion. ......... 40 

Zamba? ea. ....••.. 30 

Za!i«ldii%a. 187 

¡CuáDtoa náufragoa^ cuántoa martirioa, cuántaa ca- 
táatrofea eaa relación tan aerciUa al parecer! 
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Artículo V/) 



Hemos visto ya en lorarticulos anteriores que por 
las circunstancias especiales y extraordioarias del pais^ 
por la calidad de los Indígenas, por la escasez dé sol- 
dados que á tan remotas regiones podia enviar Espa* 
ña, y por otra multitud de concausas, los religiosoB 
fueron los verdaderos conquistadores de Filipinas^ 
pues ni Juan de Salcedo^ ni Martin de Goiti, ni Grui- 
do de Lavezares, nTloB demás militares que en los 
primeras cincuenta años hicieron Incu^rsiones por el in* 
teriorde las islas, á pesar de su heroísmo, no hicieron 
otra eos» que castigar alguna tribu rebelde, someter 
á un cá4^que belicoso, explorar, en fin, el camino y 
despejarlo de algunas malezas^ Tratándose de dos mi- 
llones de aimasy repartidas en mas de dos mil leguas 
cuadradas, esto se comprende que no bastarla, y asi 
lo c3mprendieron todos los gobernadores y el mismo 
lieg^spi pidiendo á España con^ insistencia mas frai-* 
les. que sqldadoci. Guando todas las órdenes tuvieron 
estSil^lecldas sus misiones completamente, la conquista 
empezó á progresar de un modo maravilieso. 
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La primera necesidad era conocer bien el paíis y las 
infinitas razus que habitan en él. Este punto es el 
mas curioso de cuantos quedan bajo el dominio de 
la historia universal. Solo con el número de pueblos 
distintos que formaban el imperio romano en los me- 
jores tiempos de su expíen dor^ puede compararse la 
agrupación hetereogénea de gentes que existían en el 
Archipiélago 9 sin mas lazo común que la tierra que 
pisaban^ donde eraiwasi todas enemigas entre i^í y ya- 
cían en perpetua guerra. 

De todos los puntos de la Occeanía y del Asia^ por 
naufragios^ por emigraciones^ por espíritu aventureo- 
hablan venido con el trascurso de los tiempos á parar 
en Filipinas grandes remesas de gentes que se estar 
blecian en las playas del mar> y si las encontraban po- 
bladas arrojaban de allí á los pobladores^ ó eran por 
Xy ellos arrojados á los montes^ donde se guarecían Hol- 
gando muy pronto al estado salvaje^ si no lo eran 
ellos ya al venir. En esta perpetua marea las olas de 
gente se sucedían unas a otras, por lo cual es imposi- 
ble fijar a ciencia cierta la raza primitiva que pobld 
Filipinas. Quien dice que son los negritos ó altas da tan 
buenas razones como el que di ce que son los tagalos^ 
y el que atribuye este honor á los visayas ó pinta- 
dos^ porque se pint aban todo el cuerpo cuando lle- 
garon los españo les, con los jugos de ciertaa yerbas^ 
de los cualcís uno era el tintarron o añil, tiene en su 
abono el número, pues el de los visayas es el mayor 
de todas las islas. 

Pero esta no es cuestión que nos importa, sino des- 
cribir, aunque sea muy levemente, el estado de las 
islas en los primeros tiempos de la conquista. Para 
comprender los obstáculos que á todo se oponían, bas- 
ta enumerarlas razas masó menos numerosas que han 
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existido y existen hoy aunque modiñcadas, y los dia- 
lectos que hablan unas y otros^ dialectos algunos que 
no tienen analogía entre si^ aunque la mayor parte 
parezcan y sean ramas de un mismo tronco^ el de la 
Malesia^ como ha demostrado recientemente el padre 
Cuartera, perfecto apostólico en Labuan y Bermeo, por 
la congregación de Propaganda fide. 



Aetas. 

Adamitas. 

Alaquetesl 

AUabanes. 

Apayacs. 

Balanes. 

Balogas. 

Buribes. 

BusaoB. 

CalanaBaiies. 



Calaguas. 

Calirgas. 

Carolanos. 

Catalangares. 

Gatalangas. 

Cimarrones. 

Gadelanes. 

Guini&anes. 

Hiabanes. 

Ibilaor. 



Ifi^^^aosóMayoyaos 

Ijcjrrotes. 

Ilongotes. 

Isanayas. 

Italones. 

Itetapanes. 

Mundos. 

Silipanes. 

Tipguianesóllinois 



En cuanto á los dialectos no existen datos en nin- 
guna historia para clasificar los que existían en la 
época de la conquista; pero rfrcicDtemente se ha pu- 
blicado una bastante exacta 9 aun que siempre incomple- 
ta, eñ la obra de la Institución prima de D. Vicente 
Barrantes, que es como sigue: 

DIALECTOS. 

pühtos donde se hablait. 

Áeta ó idayan: Se habla en cuatro pueblos y siete 
Yísitas de la provincia de Zambales, y en muchas 
rancherías de negritos, de la de Cagayan. 

Agutaino: En Agutaya, pueblo de Calamianes (1). 

Apayao ó Mandaga: Pamplona, de la provincia de Ga- 
gayan. 

mmmmmmmmmmmKmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmtmmmmmamtm 

(1) Esta provincia solo ouenta cinco pueblos y 17.903 
habitantes que hablan tres dialectos distintos nada menos. 
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Benguetano ó igorrote de Beguel: En varias raDcheriaa de 
la comandancia P. M. llamado asi* 

Calamiano: En cuatro puebl os de la provincia de Ca- 
lamianes^ 

Carolino: En los das pueblos de la isla Saypan, del 
grupo de Marianas. 

Castellano: En casi toda la población murada de Ma- 
nila 7 una parte de los suburbios. En Gavite, en San 
Boque y en eí puO^^ ^^ Ternate, déla misma provin- 
cia. En el pueblo as Binan provincia de la Laguna* 
En Balabac, isla del grupo Luzon, y en Basilan y 
Zamboanga, del de Mindanao. 

Gebuano (rama del dia): Ea toda la isla de Cebú, capi- 
tal del grupo Visaya, y en veintitrés pueblos de la isla 
de Negros. 

Coyuro: En diez seis pueblos de Marianas. 

Chamorro: En el resto de Jas mismas islas. 

Chino: En los barrios de Manila. 

Dadaya: En trece rancherías de los pueblos deNassi- 
ping, Gattaran y anejos de la provincia de Gagayan. 

Gaddan: En Bayombong y Bagaba g, pueblos de Nue- 
va Vizcaya. En el de Ámuluag, de Gagayan, y en la 
mayor parte de sus rancherías (1). En el distrito de 
Saltstn, y en caatro pueblos y varias rancherías de la 
Isabela de Luzon. 

Ibanag: Es el idioma cu to de todos los ^pueblos de la 
provincia de Gagayan, menos de Amulung. También 
se habla en cuatro pueblos de la Isabela, y en las is- 
las Batanes. 

/6tIao: É a un pueblo y ocho rancherías de inñelés 
reducidos de Nueva Vizcaya, 

(2) Ei^tas rancherías, asi como algunas de la inmediata 
proyinoia de la Isabela, son de una raza llamada de los 
Gaiingas. 
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Ifugao: fin el pueblo de Solano^ en ]as mMones de 
Qnianga y Silipan^ de la provincia de Nueva Vizcaya^ 
y en ciento cuarenta y cinco rai^cherías. 

Jgorrote: En todo el distrito de Lepanto. 

Igorrote del Abra: En cinco rancherías del distrito de 
Bontor. 

Igorrote de la gran cordillera: En cuatro idem de identi» 
y en las tribus selvi^icas del Car^bf|lo^ que no eciitán 
empadronajdas, ni reconocen á la ai;/>ridad esp^^ola. 

Igorrete $uflin: En quince id. de idem. 

Ilocano: En las prcYÍnciías de llocos S. y N-, en la 
Union^ en el Abra y en el pueblo de Alcalá de la 
Gagayan. En varios pneblo» de Benguet; en una vi- 
sita del pueblo de Capaf, y otra de Q*JI>oianell, pro- 
vincia de la Pampanga; en algunos pueblos y barrio 
de Zambales; en sietepuellosdePangasinaií, en al** 
gunos puebl os de Nueva Ecija, y en la mlsioib de 
Dipaculao^ del distrito del Principe. 

Ilongote: En dos pueblos y veintidós rancherías de 
Nueva Vizcaya, y en cuatro ranebcrías d^l distrito j3e 
Principe (1). 

líanen Es el lenguaje vulgar que usan nueve pueblos 
y varias rancherías de Bsga^fan. 

Malaneg: Lenguaje vulgar del pueblo de Malaneg, 
provincia de Bsga^^an, y el que se habla en Uu islas 
Banuyanes. 

Mandaya: En veintidós rancherías de Suiiga^, tercer 
distrito de la isla da Míndanao. 

Manolo: En treinta y dos r^ncherias de Surigao y en 
Gottabato, quinto distrito de Mindanao. 

Ueroi En tres rancherías de la Isabela de BasOan, 
sexto distrito de la citada isla. 

(1) En «este iDBigniíicante dietrito, qiiei^ie compone de dos 
puebioa ocD 3.609 habitant^ct, ed hablau trc» dlialeot( 8^ 

7 
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Pampango: En toda la provincia de la Pampanga^ 
menos las dos vieitas citadas de Capa y O^Donnell y 
en el pueblo de Mabatang, de ] a provincia de fiataan; 
en el distrito de Porac, en el barrio de Marangla del 
pueblo de Iba^ cabecera de Zambales; y en algunos 
barrios de los pueblos de Bongaboip, Santor, Panta. 
bangan, Carranglan y Puncan, de Nueva Ecija. 

Pango man: Sirria mayor parte de la provincia de 
este lumbre. Lo^^tienden también algunas ranche, 
rías de Beguet, algunos barrios de los pueblos Dazol 
y Balincaguin de Zambales; y otros de los pueblos de 
la provincia de Nueva Ecija, en que se habla pam» 
pango. 

Pqgayane: En diez y nueve pueblos de la Isla de 
Negros^ en la misión de la Isabela, de la misma isla» 
y veintitrés rancherías mas (1). 

Tagalo: En las provincias de Batangas, Bulacan, 
Bataan (menos en el pueblo de Mabatang) Camarines 
Norte (menos en Daet y Basud, Cavite (menos en la 
capital y Sd,n Boque)^ isla de Oorrejidor y en el dis- 
trito de la Infanta; en él pueblo de Palanang, provin- 
cia de la Isabela; en la Laguna, Mindoro, muchos bar- 
rios de MaBiláy distritos de Mororg; en nueve pue- 
blos y algunos barrios de otros de Nueva Eclja; en 
tres pueblos y cuatro rancherías del distrito del Princi- 
pe; en TayabaSy en toda la provincia^ eécepto en el 
pueblo de Malanay^ que lo mezcla oon vic h; y en la 
de Zambalesi en un barrio del pueblo de los Castille- 
jos y en dos de Subie. 

Ttn^utan: En las rancherías de infieles reducidos de 
lloco» Norte. 
Vicol: Mezclado con tagalo, en Malanay, de la pro • 

(1) Sn dialooto de estas ranchdrías se llama panayano 
del monte. 
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Tincia de Tayaba»; en Daet y Basud^ de Gamarinee 
Norte; en toda la de Camarines Sar, en la de Albay é 
Islas Catandnanes, y en Barias. 

Yiiaya: En Antique, BahoK Capiz, Iloilo^ distrito de 
la Concepción, Leyte, Masbate y Ticao^ Bomblon, Sa- 
mar, Misamis Davas (distrito dé Mindanao)^ y en 46 
pueblos del de Snriago. 

Zambal: En casi toda la provincia ^e Zambales. 



r 



Reiúmen de lo$ dialeetoi que se hablan en cada^ provincia 

ó distrito. 

Provinoia ó distrito. Dialeotoi?. 

Albay Vicol. 

Abra.. ....... Ilocano. 

Antique. ;..... Visaya. 

Baílabac Castellano^ 

Basilan. .••... Castellano y moro. 

Bataan Tagalo y pampango. 

Batanes (islas). . . Ibanag. 

Batan gas Tagalo. 

Benguet Igorrote, ilocano y pangasinan. 

Bi>hoi Visaya. 

Bonloc Süflin^ ilocano, igorrote del Abra 

y de la gran cordillera. 

Bulacan. ...... Tagalo. 

Bnrias. Vicol. 

Cagayan*. ..... Ibanag, itanes, idayan ó aetas, 

gaddan, ilocano, dadaya, apa^ 

yao y malanec. 

Calamianes Coyuyo, agutaino y calamiano» 

Camarines Sur. . . Vicol. 

Camarinas Norte. # Tágfsiloy Ticol. 

Capiz Visaya. 

CaTite Castellano y ^Tagalo. 

Cebú. Visaya. 

Concepción (la). . . ídem. 

Correjidor(isladel). Tagalo* 
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Frovincift ó distrito. Dialeotoí?. 



Cotabaio. Manobo. 

Dayao. . • A, . . . Ví^aya, 

llocos Sur Kocano. 

liocoG Norte Ilocano y tingnian. 

Il^il. ••...... Visaya. 

Infanta. « Tagalo. 

Isabe)^ Hanag, ganddan y tagalo. 

Isla de Negro. . f . Cebuano, panayano y Tiíaya del 
y monte. 

Laguna. . . . . 7. Tagalo castellano. 

Leyte Víeaja. 

Lepanto Igorrote é ilocano. 

Malilla.. ..... Tagalo, castellano y chino. 

Masbate Vísaya. 

MaridBas. ..... Chamorro carolino. 

Mindoro.. . . 1 . . Tagalo. 

Misamis Vi8a;ya 

Mo^tng T galo. 

Nueva Vizcaya. . . Gaddan^ifugao, ibilaoéilongote» 

Nueva Ecíjá. .... Tagalo, ilocano, pangasinan y 

pampango. 

Pampanga — . . . Pampango é ilocauo. 

Pangéisinan. .... Pangasinan é ilocano. 

Pprac. Pampango. 

Prinídpe.. ... . Tagalo, ilocano, é ilongote. 

Bomblon. ..... Visaya. 

Saltan Gaddan. 

Samar . Víeaya. 

Surigao. ...... Vísaya, monobo y mandaya. 

Tayabas . Tagalo y vicol. 

Tiagan . (No consta pero es de suponer 

que hablen los diferentes dia- 
lectos igorrotes.) 

Union . üocstno. 

Zambeóles. . . « . • ZambaL ilocano, aeta^ pampan*' 

go, tagalo y pangasinan. 

Zamboang^. • ... Castellano. 
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CUADRO 
de la importancia de lot dialectes filipino$f graduada por ti 
número de habitantet que lo» hablan. 

DIALECTOS. HABITANTES. 

Vísaya 2.024,409" 

Tagalo 1.216,508 

Cebuano 1^5,866 

Ilocano. . . . . ,p4,378 

Vlcol 'ál2,554 

Pangasirmn.. . . i 263,000 

Pampango. . . . 193,423 

Castellano. ... 87,302 

Zambal. . . . . 68,936 

Panayano. ... 67,092 

Ibanag 57,500 

Ifogao 22,961 

Aeta 13,272 

Coyiwo 12,999 

Igorrote 10,325 ' 

Itanea. .... 9,686 

Gaddan. . ... 9,337 

Bengu^tano. . . 8,363 

Tirgoian. . . . 7,059 

Soflm.. .... 5,928 

Chamorro. . . . 6,360 

Mandaya. . . . 4,104 

Holgóte 3,932 , 

Ibilao . . . . . 3,845 

Manobo. .... 3,103 

Malange 2,896 

Calamino. . v • 2,744 

Chino 2,385 

Agutaino. . . . 1,961 

Dadaya. . , . . 1,846 

Igorrote del Abra. 1,071 

Apayao 799 

Igorrota de la Gran 

Cordillera.. . . 644 

Carotlno. . ... 980 
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Fiffürense los lectorei en un pueblo de esta natn* 
raleza mezcla confasa de razas enemigas, sin irerda* 
dero estado social, sin yerdadero estado políticQ, tAn 
freno, sin ley, en un clima aniquilador, en un país 
intransitable, las dificultades que encontraría el go- 
bierno de los primeros españoles para asentar una 
autoridad cualquiera, máxime siendo esa autoridad, 
comohsibia de fii r forzosamente teniendo por código 
las leyes de Indii»s, paternal suave, cristiana y bien 
hechora sobre todo. Hubiera sido materialmente im- 
posible, á no tener el buen acierto todos los primeros 
gobernadori>0 desde Legaspiá Pérez Daemariñas de 
abdicar completamente en ei elem^to religioso, úni-* 
co que tenis medios para establecer sóbrelos indios 
su autoridad ittoral, sin ayuda de nadie» Esta época 
de la historia de Filipinas es brillante, es Verdade- 
ramente digta de la gran raza española, déla raza 
titánica que se habia impuesto Toluntariamente la 
obligación de ciTilizar el mundo ultramarino. Hay 
en Manila un gobierno, hay una audiencia, hay unos 
cuantos soldadog que se llaman ejéri^to; pero todo 
esto es nominal; el gobernador no conoce las necesi- 
dades de sus adminietrados, ignora hasta la situación 
y el número de sus pueblo9^ carece de medios para 
hacer llegar á ellos sus órdenes; y estos mismos em- 
barazos anulan a la audiencia mas aun^ pues su mi- 
sión mas de toada y peligrosa apenas acierta á ini« 
ciarse y la justicia es en sus manos una Tara ciega que 
solo puede herir en la oscuridad, pues teniendo cada 
raza su religión distinta, su carácter y su manera de 
ser distintas, Jo que es una virtud en otra es un deli- 
to, lo que obedece en una á eelváticas inspiraciones de 
la debilidad humana es en otra, producto de yicios 
orgánicocü de su constitución religiosa ó civil. En cuan- 
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to al ejército, encerrado en las íaerzas (fuertes) de las 
escasas ciudades principales no se atreve a dar un pa- 
so en el país; no conoce el terreno, uo cocsoce la len- 
gua, no conoca el clima, no sabe siquiera cuando la 
naturaleza ani^ncia un gran cataclismo^ que puede 
tragarlo en un mom6nt9, 8i>^ necesidad de lucha, sin 
que el indio le dispare una siquiera de sus flechas en- 
venenadas, ni^ haga mas que eacermrse en sus bos- 
ques inaccesibles, dejando ai espairli en la llanura, 
frente a frente con las inundaciones ó con los bagios, 
que arrancan en un minuto cuanto encuentran. ¿Qi|ié 
hubiera sido de todos estos elementos tan interesan- 
tes á pesar de su misma pequenez que representaban 
el honor y la ciTilizacion de España, qué hubieran 
fundado, qué hubieran conseguido mas que desapare- 
cer ignominiosamente gastados en una lucha estéril y 
ridicula con la impotencia mas vergonzosa^ si no hu- 
bieran existido en cada provincia, tres^ cuatro, seis 
hombres al menos apórteles y mártires del patriotis- 
mo y de la virtud^ que aun mismo tiempo hacían pue- 
blos y caminos, mapas é itinerarias y juntaban á los 
indios en grandes agrupaciones, y estudiaban su leu- 
gua y sus costumbres y sus creencias, y escribían li- 
bros sobre todo e&to^ que servían al gobierno y á los 
magistrados y a los hombres de guerra para ir poco á 
poco penetrando en aquel laberinto con planta segura? 
En otro lugar historiaremos lijeramente la literatura 
de las misiones de Filipinas y se verá que no es exa- 
gerado )o que decimos; que todo se escribió, que todo 
se estuotió ]o que podia convenir á España y á la ci- 
vilización cristiana con ur a actividad pasmosa por 
aquellos mismos hombres que tantos trabajos^ que 
tantas penalidades arrostraban en medio de ios bos- 
ques, devorados en flor por las enfermedades y las 
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priyacioi^afii, Hmitándonospara terminnr esta artículo 
á ap^ntdr que en el mismo siglo XVI ^ es decir, en los 
primeros veinticinco años de la conquista, ya exis- 
tieron diccionarios y gramáticsts de tcdcs los dialec- 
tos, itinerarios y estudios geogjrafieos de tedas las 
provincias, y un numero incalculable de obras ñiosó- 
ñcas sobra las condiciones y el carácter de loi^ iadicis, 
algunas tan bti^as como las de Fr. Ju?>>{> de Püs^sen- 
cis, que faé rep%ida ¿ los magistrados y llegó á for- 
mar parte por decirlo así del Código de ludías para 
que pudieran aplicar la ley con criterio y rectitud. 

Así pudieron salvarse eaei mila grcfiamente todos 
los conflictos de orden publico que f^obrevinieron, 
como no podían menos de sobrevenir, poniendo en 
peligro la dominación y el honor de España. 
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Artículo VI. I 



Gomo 86 deja damostrado en los stnteriores ariien- 
Io8) DO puede desconocerse que en los primeros años 
de la conquista de Filipinai^ las órdenes religiosas 
lo eran todo, gobierno, adminiatracion, defensa^ en- 
señanza, patriotismo, literatura, toúo, en/nna palabra. 
Los sucesos contribuyeron mucho á hacer perma- 
nente esta situación, porque á medida que se iba 
comprendiendo msts y mas la esteneion de aquel Tasto 
territorio, y á medida que los peligros políticos j 
sociales se presentaban, y mas reconceian la impo- 
sibilidad de emplear las fuerzas materiales, que nun* 
ca fueron muchas las que tuvoá sú disposición. Se- 
paradas además las proTÍncias de su capital de Manila 
por largas distancias, como hemos Tisto, y esas casi 
infranqueables por los obstáculos que entonces mas 
que ahora opoBia la natura eza^ era preciso buscarla 
á la dominación española su defensa en los elemen- 
tos, en el corazón del país, en las razas indígenas^ y 
esas no se mueren, no se agitan con heroísmo y de- 
cisión, fino á la T^ z de los frailes. 
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Eran además 6Bt08 loB únicos instramentoB iluB- 
tradoB que podía manejar la autoridad, y de ellOB por 
consiguiente tenia que Talerse para todo. Hasta emba* 
jadores muy hábiles fallaron en ellos. Los primeros 
gobernadores para establecer relaciones mercantiles 
con China y el Japón, que son el elemento principal 
del comercio ñiipino. 

Muchos Buceips finieron á demostrar desde Jos 
primeros años 1^1 siglo XVII, que las Terdaderas 
fueizab españolas estab^.^ en las igiesias y no en loB 
cuarteles; pero ninguna tan notable como las inten- 
tonas de los chinos qpe dos veces pretendieron nada 
menos que conquistar las ielat. Verdad era que ala 
sazón eran tan débiles que tambien^arecian fácil 
presa á los holandeses y portugueses, si bien estos no 
podian disponer de .bastantes fuerzas en aquellos ma- 
res. Nuestra colonia escitaba el espíritu aTeuturero ó 
dicho mej ar pirático de los chinos y japoneses que 
Telan con malos ojos el establecimiento de una poten- 
cia como España en costas que ellos hablan dominado 
casi exclusivamente. Diariamente Uegabaa á Manila 
champanes y embarcaciones mayores cuyo objeto^ 
mas ó menos oculto, era reconocer las fuerzas de los 
españoles, y establecer relaciones con los inñnitoB 
chinos y japoneses que vivían entre los tagalos, lle- 
gando en una ocasión su audacia hasta presentarse en 
Manila un aventurero llamado Faranda Eingmong, 
con orden del emperador del Japón para que se le en- 
tregasen las islas, coyuntura que aprovecuó con habi- 
lidad el gobernador para enviar á aquel país una em- 
bajada de cuatro religiosos que les hizo comprender 
lo engañados que vivian sobre el poder de España. 
£n otra ocasión bajo el fútil protesto de reconocer el 
terreno de jDavite que decían ser de oro puro, vino 
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una verdadera escuadni que fué recibida como mere- 
ciera; pero entre tanto habían ocurrido los iucesos de 
Limshong y Eug-Cang^ que pusieron en gravísimo pe- 
ligro la colonia. 

El primero se remonta á 1574. Era Limahong un ca- 
pitán de ladrones^, que habia llegado á tener en China 
una partida de 2.000 hombres, cosa muy frecuente 
en aquellos países, donde dice con r|ikon un escritor 
moderno que el robo terrestre y matíiimo reviste gi- 
gantescas formas, pues presentan aquellos pueblos el 
fenómeno de hermanar la hospitalidad^ la generosidad 
y un desprendimiento verdaderamente comunista con 
el amor de Id ajeno y la avidez de apropiárselo. Per- 
seguido Limahong por las tropas del emperador pene- 
tró en una ciudad que desgraciadamente era puerto de 
mar, y apoderándose de todos sus buques y riquezas 
le halló convertido en un poderoso pirata. Tuvo poco 
después un encuentro con otro pirata chiii^, llamado 
Ving-To Etang^ y venciéndole sé apoderó de todas 
sus embarcaciones^ con las cuales ya su escuadra 
llegó á contar cien velas: 130 navios con 40.000 hom- 
bres de desembarco te ia en el mar el emperardo 
de la China para combatirle. 

En este intervalo, quizás de acuerdo con el mismo 
emperador, resolvió apoderarse de Manila. Afortuna- 
damente se hallaba en llocos Juan de Salcedo, aten-* 
diendo a la fundación de la ciudad de Vigan, y como 
al pasar por allí la escuadra le hiciesen prisioneros 
20 soldados que habia enriado en un barco á desem* 
penar cierta comisión adivinó Salcedo que aquella 
poderosa escuadra^ que nublaba el mar del Norte^ 
iba en son de guerra contra Manila , y abando- 
nando todas sus ocupaciones con la increíble acti- 
vidad que le era característica se vino inmediata- 
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mente á la capital con los 55 acidados que le que- 
daban. 

Entre tanto Limahong había llegado por la noche 
á la Tifita de la plaza, y metiendo en los botes 400 
hombres de desembarco, al mando de Sioco, japonés 
que hsfbia estado mucho tiempo ^n Manila, los man* 
dó sdltar á tierra antes de amanecer, para que> co- 
giendo dormidM á los 60 españoles que componían la 
guarnición lol^asasen i todos á cuchillo. Quiso 
nuestra buena estrelJa que soplase un fuerte Tiento 
que impidió á las lanchas acercarse á la orilla duran- 
te la noche, y solo al amanecer lograron hacerlo en 
Psrañaque, desde donde| tuvieron que traer los botes á 
la sirga con mucho trabajo y pérdida de tiempo. 
Aunque los indios daban la alarma por los campos 
gritando que Tenian muohos moros borneyes á matar 
a los eippañoles, como son tan Toceadores y asustad!-* 
zos, los nuestros no q uisieron creerles^ y ni aun por 
curiosidad se m Tierorji de sus casas. 

La primera que tomar on los chinos fué la del maes^ 
tre de campo Martin de eiti, pasando a cuchillo a 
todos los que en elb se hallaban^ escepto la espo- 
sa de Goiti, que curó spues de sus heridas. Disper- 
sos y en confusión , acu ron algunos soldados, para 
morir también á manos de les chinos. Ei pánico era 
tan uniyersa], como inesperada habia sido la sorpre- 
sa. Acudió el gobernador Guido de Labezares con los 
soldados de su guard a, y faé cercado por un número 
fabuloso de chinos, de quien solo pu^o salvarse ha- 
ciendo prodigios de valor. Los indios entretanto per* 
manecian aterrados eu lo maiei recóndito de sus casas, 
pero ios frailes de San Francisco los fueron animan- 
do con sus exhortaciones y lograron sacarlos para ha- 
cer bulto y alentar á los españoles. Estos , que com- 
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batían á la desenperada^ constguieron desordenar al 
«nerpo principal de los chinofi que manáaba Sioco 
y atordirle basta el punto de qne dio orden dereaiñ- 
barqne, creyendo que Limahong vendría en su ayuda 
por otro sitio. La conductadel pirata no se esplica. Ha* 
bla fondeado en Cavlte con el grueéo de su eicuadra, 
y á pesar de las siiplicas de Siooo no se movió de allí 
hasta dos dias después^ dando lugai^^á los españoles 
para fortifíearse, organizar a los it^jíion por parro- 
qnias, y sobre todo recibir el refuerzo de J^an de Sal- 
cedo» que no pudo llegar^hasta cuarexita horas después 
del firimer ataque. Atribuyéndolo á mikgro^ la pobla- 
ción india se envalentonó de un modo indecible^ y al 
dia siguiente cuando los piratas repitieron el ataque 
fueren rechazados con grandes pérdidaí^, teirdenáo que 
reembarcarse i la desbandada con dirección? á Pan- 
gasinan , de donde los desalojó también Juan de Sal« 
cedo quemándoles la escuadra. Entonces empezó por 
los campos una carneceria espantosa. Los pueblos^ ca- 
pitaneados por los frailes, gaUeron en persec ación de 
aquellos enemigos Úe su tranquilidad y sus protecto- 
res, esterminándolos como á fier&s donde los encon* 
traban. De estos sucesos y délos no menos sangrientos 
de 1603 se han originado el odio mortal que la raza ta- 
gala tiene á la China^ odio que engendraron y alimen- 
taron los frailes por una mira elevada de patriotismo^ 
pues la simple indiferencia de los tagalos habiera he- 
cho inútil nuestra conquista. Hoy mismo uno de los 
mayores elementos de orden y seguridad que existe 
en Filipinas» es ese irreconciliable odio que el indio 
y el chino sé profesan. 

A pesar de esta lituacion, era indispensable á los es- 
pañoles servirse de ios chinos para casi toaas las cosas 
por la inutilidad de los indígenas, loque costó la vida 



— lio — 

al celofio gobaraador Gómez Pérez Dasmai^iñaii que 
por orden del rey de España f alió en 1593 con variaB 
naves á conquistar las Molncas. La que el montaba 
con sus oficiales, secretario de gobierno j algunos re* 
lígiosoB quedó separada del resto de la escuadra por 
los Tientos , y entonces sus remeros^ que eran chi- 
nos y japoneses se echaron sobre los dormidos españo- 
les^ asesinándolos á todos escepto á un íraile-francisco^ 
que Tener aban f^ucbo, y al secretado del goberna- 
dor. Este suceso demuestra cuan débil era la domi- 
nación española, y cuan traidores los elementos que 
la rodeaban. Los chinos en particular no habían que- 
dado escarmentados y necesitaban otr \ sangrienta 
lección. 

En 1603 la recibieron^ como hemos indicado. Los 
religiosos averiguaron que entre los chinos corria la 
voz de bailarse preparada en su país una expedi-^ 
don de 100.000 hombres para atacar las islas en 
el mes de diciembre, cosa tanto mas fácil cuanto que 
á la sazón estaban construyendo las murallas^ y un 
chino muy rico llamado Eug Cang« del cual hacían 
mucha confiar za los españoles, se hallaba encargado 
de una gran parte de los trabajos. También habia mu- 
chos J^iponeses en las obrase y por ser estos tan ene- 
migos de aquellos ee les dio el encargo de vigilarlos. 
En la víspera de San Francisco recibió el cura de Quia- 
po una confidencia^ que puso al momento en noticia 
del obispo y, este del gobernador. Ya gran número 
de conjurados se hallaban reunidos á media legua de 
Manila y dessfiaban parapetados á los españoles y á 
los [pueblos circunvecinos, de los cuales quemaron 
aquella misma noche á Quiago y Tondo, asesinando á 
muchos de sus vecinos. El gobernador les envió al 
chino Eug-Cang, sin saber que era el principal motor 
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del alzamiento; pero lo que hizo fue ganar tiempo, Al 
dia siguiente salió á batirlos con 130 españoles Lnis 
Dasmariñas^ sobrino [del desgraciado gobernador Gó- 
mez Pérez, j todos quedaron sobre el campo de 
batallay siendo sus cabezas paseadas en triunfo por 
el Parir n délos chinos. En^valentonados ee traslada* 
ron á Dilao (donde hoy [está la muralla en frente de 
Paco) j pusieron cerco ala ciudad. Gr^^cias á la intre- 
pidez y destreza de Vt. Antonia Flore!;, lego agustino 
y paisano de San Pedro de Alcántara, que habla mi- 
litado en Italia y Flandes, asistiendo á la insigne ba- 
talla de Lepanto, fueron rechazados en el asalto y 
luego perseguidos por los costeros con una galeota 
que constru^f ó el convento de San Agustín, hacién- 
dolos replegarse á Cabu^ao, y luego dispersarse por 
las proviíj^cias de Batangas y la Laguna, donde loa 
frailes, al frente de los puebles en somaten, acabaron 
con todos ellos. Se calcula en 23.000 chinos los que 
murieron. EugCang fué ahorcado y su cabeza ex- 
puesta en una jaula. 

Para que se vea hasta que punto los religiosos eran 
antonces necesarios en la colonia) , diremos que hubo 
que echar mano del procurador del convento de San 
Agustín, fray Diego de Guevara^ para que llevase á 
Madrid la noticia de esta victoria, fy habiéndose em-* 
barcado para Malaca con fray Diego de Oribe, pasaron 
de aliiáGoa y Basora, atravesaron la Arabia disfraza- 
dosjde mercaderes armenios; en Alepo se embarcaron 
para Candía, y de aquí á Liorna y Boma, llegando á 
España, á los dos años largos de un penosísimo viaje. 

En lasprovinpias de Filipinas y sobre todo en las 
islas Viíayas y de Mindanao no era menos importante 
el papel que desempeñaban los religiosos. 
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W Artículo VII. 



Por las propoüciones que hemos "fisto tenia en 
aquelloo tiempos la piratería en China pn^de calen- 
larie la que desolaba las co6tas Tagalas. Si se atre- 
vían los piratas con Manila , centro de toda la fuerza j 
toda la irigil^ncia eepañola, ¿qué sucedería en las pro- 
Yincirs encomendadas á ] o» frailes exclusivamente» 
escepto Zamboanga, donde por iniciativa de los je» 
snitas se tiabia establecido un presidio y una fortale* 
%nJ Lástima da recordar la historia de aquellos tiem- 
pos, que e.. un tejido de depredaciones y miserias asi 
parales indios como para los castellanc s. Ni unos ni 
otros tenían momentos seguros de reposo. La genera- 
lidad de los pueblos tU os, situados en las costas^ eran 
á lo mejor asaltados por la noche, y sus vecinos su- 
jetos de dos en dos con mecates, amanecían bajó cu- 
bierta de los barcos piratas, navegando para Joló ó 
Borneo, donde iban á aumentar la riqueza de aquellos 
datos salvajes, riquezas que solo consisten en el nú- 
mero de esclavos que tienen. Asi los pobres indios 
apenas se dedicaban á la agricultura ni á la« indus* 
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trias, pues rara vez recogían ellos mismos el fruto de 
su trabajo. 

Para evitar estas depredaciones los frailes organi- 
zaron una institución municipal bastante ingeniosa : 
el bantayan^ especie de garita grande con un esquilón 
pendiente del techo, donde por carga concejil velan to- 
das las noches dos vecinos, que en caso de alarma tocan 
el eisquilon. Pero sucedia y sucede que «jf^mo los indios 
son máquinas, que rara vez se ponen á % altura de las 
circunstancias, la mayor parte de los bantayanes se 
dormian como lirones, y eran pasados á cuchillo por 
los piratas, que sorprendían en seguida al pueblo, ó 
estaban parodiando continuamente la fábula del pastor 
y el lobo, pues dormidos tocaban con el pié el esquilón, 
y ia experiencia hacia que los pueblos no se alarmaran 
por los toques cuando eran más urgentes y oportunos. 
Hoy mismo el bantayan se presta á curiosos estudios de 
costumbres indias, pues rara vez llena la necesidad 
para que fué inventado , y al contrario , cuando vienen 
tulisanes se apoderan de las armas que hay en ellos sin 
que los vigilantes despierten , ó se les agregan estos motu 
proprio para aumentar las partidas. 

En las islas Visayas, en las Calamianes, en Mindoro 
y en todos aquellos pueblos que por su posición geográ- 
fica estaban más desamparados y expuestos que los de 
Luzon , la defensa exigia mayores precauciones , porque 
la invasión era constante y el peligro continuo. No solo 
tuvieron que establecer los frailes fortalezas escalonadas 
en las riberas del mar, que se daban la mano unas con 
otras, sino que dotaron á cada pueblo con una ó más 
embarcaciones ligeras, llamadas vintas, barángayanes 
ó paraos , para que hicieran un servicio de policía por 
el estilo de nuestros guarda-costas. Por supuesto que los 
mismos frailes , para animar á los indios, tenían que 
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y aun así muchas veces los dejaban abandonados, por 
lo que hasta el siglo pasado rara es la Orden que no 
cuenta tantos mártires del vandalismo, como esclavos 
de los sultanes de Joló y Borneo. Estos salvajes cono- 
cian bien el valor de su presa , y no hubo Padre que se 
rescatara por menos de mil duros j mientras un principal 
de un puebloi costaba cuatro ó cinco mil reales. Era tan 
desesperada lá^situacion de los pobres religiosos en Vi- 
sayas y Mindanao, que ni aun misa podian decir la 
mayor parte del año por falta de vino, pues aunque las 
embarcaciones, que hemos llamado guarda-costas, venían 
de vez en cuando á Manila por víveres europeos, ó las 
apresaban los piratas^ <) nauf{*agaban en el Qa«iÍE»i^^*^^ 
vino se perdía en tan larga navegación. Así, en m^^^ 
una ocasión quedaron ciertas islas abandonadas , bien 
por esclavitud , bien por muerte de los Padres; y como 
el reemplazo no podia menos de tardar, cuando iban los 
nuevos frailes se encontraban salvajes á los indios, que 
hasta temían de ellos , huyéndoseles á los montes. 

El desorden y retroceso que tal estado causaba á 
nuestra dominación , bien pueden los lectores infe- 
rirlo, pues se prestaba á toda clase de complicaciones. 
A fines del siglo XVI una embaucadora india hizo creer á 
los de Panay que los españoles obraban de acuerdo con los 
piratas, y poco faltó para que ios pueblos los confun- 
dieran con el mismo odio. Hubo que enviar una expedi- 
ción de doscientos soldados contra Jólo, que solo produjo 
muchos gastos y disgustos. Otra que salió de mil seiscien- 
tos, al mando del oidor D. A. Morga, que después escribió 
ia primera Historia de IHlipinas , aunque trajo prisione- 
ros muchos corsarios, que fueron ahorcados en Manila, 
perdió la capitana, que se fué á pique. En 1603 tuvo 
también que salir contra los piratas el general D. Pedro 
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tle Acuña, batiéndose con una escuadra de ellos, com* 
puesta de sesenta bajeles , de los cuales solo pudo coger 
dos y echar á pique cinco. Por último , á tanto llegó su 
audacia en 1617, que la maestranza de Sanlao en Cama- 
rines fué atacada y quemada, así como un galeón , dos 
grandes pataches, y todas las oficinas, camarines y ^vi- 
viendas, causándonos una pérdida de más |de un milíoo^ 
de pesos. Todos los empleados indios y ejpañoles que- 
daron cautivos. Pero esta era, por decirlo así, la gran 
piratería de mar en fuera : la que desolaba el Bisaismo 
y las Calamianes, como antes hemos dicho, era más 
humilde y vergonzante , pero no menos desastrosa en 
sus efectos. Ea Panay los moros malanaos , ilanas, etc., 
abandonando sus esteros y ensenadas de Mindanao, 
caian sobre los pueblos indefensos, y además de redu- 
cirlos á pavesas, tenian por costumbre degollar á los 
viejos.y destruir los ganados y sementeras. En cuanto á 
esclavos, no bajaban de mil el numero que todos los 
años vendian en Jol6 y Borneo. 

En la isla de Mindoro, los que recuerden su posi- 
ción geográfica, que hemos descrito, comprenderán que 
los piratas estaban verdaderamente autorizados. La cos- 
ta que se extiende desde la punta Dumali , que es la más 
oriental, hasta la de Banuncan, extremo S. de la isla, 
por espacio de 18 leguas, ofrecía con sus muchas' enhe- 
nadas y abrigo la apetecible seguridad á los moros 
quienes se escondían en los rios y surgideros, desde 
donde hacian sus rebaitos y cautivaban á los indios, de 
modo que tuvieron estos que abandonarles todas las pía- ^ 
yas en el siglo X,VÍI. Contribuyó mucho á este desastre 
la circunstancia de haber los padres agustinos cedido k 
administración de Mindoro á los recoletos y estos á los 
clérigos indígenas, de modo que faltos los indios de 
amor á ¿u padre cura por las continuas Variaciones, no 
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sabían defenderse de sus enemigos. Así lo indica el pa- 
dre Zúñiga en su Compeíidio , y se comprende perfecta- 
mente, pues el indio necesita tener una fe ciega en el 
castila de la casa parroquial y conocerlo de muchos años, 
para que se atreva á ponerse delante de un enemigo. 
Así se arruinó en Mindoro el hermoso pueblo de Ililiur, 
que modern^ente empieza á renacer yes hoy una pe- 
queña visita^ la isla de su nombre. Así se arruinaron 
también los ricos piueblos que ocupaban la ensenada de 
Pínamalayan, Visig y Matalong, estableciéndose los 
moros de asiento en ellos. Mientras regían los vientos 
del E. y N. habitaban las costas de Mamburao, y duran- 
te las monzones del S. O. el sitio de Balete. En estos 
^ puntos se mantenían de las raíces alimenticias que saca- 
ban del monte , del sagú y de otros frutos propios de la 
isla, y desde allí hacían sus correrías , matando, roban- 
do y cautivando. Tanto duró este mal , que siendo go- 
bernador de Manila el Sr. Anda, en 4772, se propuso 
arrojar á los piratas de Mindoro, y al efecto envió á Mam- 
burao cuatro compañías de tropa y numerosos, iridios, 
que saltando en tierra atacaron un fuerte guarnecido de 
cañones que tenían los moros. Tomado y quemado el 
fuerte, así como las casas de la población, regresaron 
las tropas á Manila , con lo que no tardaron los moros 
en reponerse y en necesitar nuevos escarmientos, hasta 
que se estableció con carácter de permanencia una ar- 
madilla de vintas, y sobre todo el corregimiento de Min- 
doro , hoy alcaldía mayor, que ha dado á aquellos po- 
bres pueblos algo de unidad y gobierno. El buen resul- 
tado de estas medidas sé comprueba con solo decir que 
en 1735 contaba toda la isla 10.000 almas y hoy cuenta 
unas 45.000. 

Análogo espectáculo ofrecía el archipiélago de Cala- 
mianes , que por su vecindad á la Paragua , hermosa isla 
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completamente desierta y refugio por lo tanto de la pira- 
tería, ha tenido que ser más de una vez abandonada por 
los recoletos y los clérigos del país. Y eso que los prime- 
ros religiosos construyeron las iglesias dentro de fortale- 
zas , algunas de piedra viva , y organizaron perfectamente 
un sistema de defensa , que aprendieron muy bien los in- 
dios ; pero la falta de comunicaciones con Manila , la inse- 
guridad de los socorros y la escasez de la|| órdenes reli- 
giosas eran obstáculos insuperables. Hoy*mismo existen 
en la Paragua tribus y poblaciones errantes que han sido 
piratas, que lo vuelven á ser con la mayor facilidad en 
cuanto se altera el orden en Manila ó el capitán general 
es poco celoso; y por ello debe sentirse doblemente que 
el afán de economías haya hecho suprimir la división 
marítima de Calamianes , que era muy reducida y cos- 
taba poco , bastando en cambio para tener á raya á 
nuestros eternos enemigos los joloanos y borneyes , que 
sqIo están separados del mar de Mindoro, es decir, de 
la gran arteria mercantil de las islas , por la de la Para- 
gua, donde siempre tienen inteligencias, como acaba- 
mos de ver. Si en cambio se llevase á cabo, según lás 
noticias que corren , el proyecto que abriga la comisión 
de reformas penales de las Cortes Constituyentes, esta- 
bleciéndose en la última de las citadas islas una colonia 
presidial , semejante á la que fundaron los ingleses en 
Botany-Bay á fines del siglo pasado, esta sola innova- 
ción salvaría por completo aquella hermosa parte del ter- 
ritorio filipino. Tales, tan difíciles, peligrosas y delez- 
nables fueron las bases del estado social y religioso de 
Filipinas. El administrativo no pudo menos de correr 
parejas con ellos , y siendo así que este sigue casi lo 
mismo que se estableció en aquellos remotos tiempos 
y en tan aflictivas circunstancias, esto solo pruébala 
urgente necesidad de reformarlo. En los siguientes ar- 
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tículos nos ocuparemos de la administración!! pública^ 
de los jefes de provincia y de las instituciones que desde 
el siglo XVI y casi sin modificación alguna vienen cons- 
tituyendo el estado político del país. 



( 



ARTICULO VIII. 



I 



El carácter exclusivamente cristiano de la conquista 
y primer establecimiento de los españoles en Filipinas, 
no pudo menos de influir en su gobierno, que desde 
luego procuró adaptarse á la manera de ser sencilla y 
en el fondo patriarcal de aquellas gentes primitivas. Las 
encomiendas^ que tan mal efecto habían producido en 
todas las Américas, donde fueron una consagración ti- 
ránica y brutal del derecho de conquista, en Filipinas 
apenas se concedieron, y esas pocas en los primeros 
años, hasta que se fué estudiando el verdadero carácter 
del país. Conviene no perder de vista esta observación, 
que explica el fenómeno de que ni aun las razas cruza- 
das sean abiertamente hostiles á nuestra permanencia 
en el país. Sabido es que los encomenderos fueron los 
primeros traficantes de sangre humana, que hacían 
desús colonos verdaderos esclavos, obligándolos á tra- 
bajar á latigazos , y finalmente , que los vendían y nego- 
ciaban como verdaderos artículos de comercio, labrando 
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pingües fortunas. De aquí que el indígena cobrase á su 
dominador un odio mortal, que de padres á hijos se ha 
trasmitido, y que estirpada la raza como sucede en 
Cuba, pasó á la tierra, en términos de parecer una fa- 
talidad providencial ; y los hijos que allí tenían las mu- 
jeres españolas odiaron á sus padres, no bastando á 
aplacarlos la introducción de los negros , sino exacer- 
bándolos máswien, como si esa fatalidad á que nos he- 
mos referido los constituyese en vengadores de la pobre 
raza africana, que vino á reemplazar á sus ascendientes 
primitivos muertos en la esclavitud. Filipinas jamás ha 
presenciado semejante degradación de la especie huma- 
na, pues las encasas encomiendas establecidas en los pri- 
meros años , no tardaron en desaparecer bajo el peso de 
las censuras de los frailes. Estos , repartidos por todo el 
país y celosos defensores déla moral y la virtud, haciandel 
encomendero un auxiliar de la autoridad para los prime- 
ros gastos y las primeras obras de;las fundaciones, sin 
permitirles por ningún título vejar y esquilmar á los in- 
dios, de donde resultó que como los hacenderos buscaban 
otra cosa, pronto, aburridos y cansados, abandonaron 
sus repartimientos. 

Los partidarios de la colonización á la inglesa y á la 
holandesa, que hacen del colono indio una bestia de 
carga, han criticado durísimaímente este sistema, al 
cual atribuyen el atraso de Filipinas , que permanece 
casi estacionaria , mientras Java, Calcuta, Nueva Ho- 
landa, etc. , etc., son emporios de comercio; pero si 
bien la consecuencia no puede negarse que es lógica y 
exacta , el principio es la condenación de todos los siste- 
mas políticos modernos, como que huella radicalmente 
los derechos individuales anexos á la personalidad hu- 
mana, como ella indiscutibles y sagrados. Si en alguna 
parte se toca la verdadera libertad que entraña el espí- 
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ritu cristiano, la pura religión del Gólgota , es en las 
cuestiones ullramarinas, donde se le ve representar 
siempre lo verdaderamente liberal , lo verdaderamente 
civilizador, lo verdaderamente justo. El padre Las Ca- 
sas, protestando contra la manera con que se trataba á 
los indios , ni más ni menos sostenia que lo que hoy sos- 
tienen los abolicionistas, los filántropos, los anglo- 
manos ; y se aplaude al padre Las Casas||)orque propor- 
ciona pretextos para llamar crueles y ¿lilvajes á los es- 
pañoles , y se critica á estos porque no hicieron en Fi- 
lipinas lo que el padre Las Casas censuraba en Amé- 
rica ! 

Y sin embargo, la organización administrativa fué 
igual en una y otra parte. Un capitán general con omní- 
modo poder en la capital de las islas, y un alcalde-cor- 
regidor, quQ es la verdadera palabra , por más que se les 
Hamase adelantados, corregidores y aun comandantes 
generales, como el de Visayas ó Pintados, al frente de 
cada provincia , que eran entonces mucho más extensas 
que ahora, con facultades análogas á las del capitán ge- 
neral. 

La audiencia no se establedó hasta 1S84, en cuyo 
tiempo se dieron las primeras ordenanzas al goberna- 
dor general, que lo fué D. Santiago de Vera; pero ha- 
biendo surgido inmediatamente disgustos graves entre 
ella y D. Santiago, se suprimió aquella institución en 
4S90, quedando otra vez dependientes de Méjico los tri- 
bunales locales ; pero como la reforma era absurda , y 
quedaba sin contrapeso el peligrosísimo poder del gober- 
nador, los mismos frailes, todos los españoles y el obis- 
po de Manila , único que á la sazón existia , pues el arzo- 
bispado y sus sufragáneos no se crearon hasta cinco 
años más tarde, consiguieron que se restableciese en 
1598. La audiencia, pue$, fuertemente apoyada por el 
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Consejo de Indias, compuesto de abogados, consiguió 
desde el primer momento dar al gobierno de las provin- 
cias una forma exclusivamente forense, de donde se ha 
producido, en sentir de los escritores más inteligentes, 
el desorden administrativo y hasta muchas perturbacio- 
nes del orden público en el país. Con efecto, en una so- 
ciedad de niños^ como es hoy el público fih'pino y enton- 
ces debia serlAmucho más, la equidad debia sobrepo- 
nerse á la estricta justicia , y se hizo lo contrario. Para 
mayor desorden y desbarajuste, ni entonces ni en mu- 
cho tiempo hubo bastantes abogados para todas las pro- 
vincias, y se prescindió de esa circunstancia; por lo que 
hasta hace muy pocos años hemos visto empuñar la vara 
de la ley militares que no pasaban de sargentos, paisa- 
nos emigrados de Méjico por delitos comunes, y otras 
autoridades de tamaña ilustración y competencia. Agre- 
gúese á esto que el tributo, se cobraba en géneros del 
país por el alca,lde , que tenia á mayor abundamiento fa- 
cultad para comerciar por medio de una monstruosa 
concesión llamada indulto, y que el alcalde era adminis- 
trador de rentas, gobernador, capitán de guerra, recau- 
dador del Sanctorum (izarte del tributo deistinado á la 
Iglesia), y sobre todo juez, que podia hacer morir en la 
cárcel a los hombres que le estorbaban , y sin un fiscal 
siquiera, sin más testigo de sus hazañas que el cura , y 
se comprenderán las monstruosidades de semejante sis- 
tema. Mucho se ha escrito sobre los alcaldes de Filipinas; 
pero todo parece poco, hasta que de 4840 á 4867 se les 
han ido quitando los elementos de inmoralidad que los 
desprestigiaban. Algunas de esais antiguas pinturas pa- 
recerán hoy exageradas y calumniosas, por lo que solo 
copiaremos algunos párrafos de la más moderna , que es 
la que hace D. Sini baldo de Mhs en su hifot^me de Fi-' 
lipiíias. 
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« Al llegar yo á Manila le preguntaba á un español 
muy honrado ,'que había estado largos años en el país, 
acerca de lo que sucede en provincias, y él me con- 
testaba : 

— Ya sabe V. que las alcaldías tienen fama de valer 
de cuarenta á cincuenta mil duros , y el que solicita con 
mucho empeño uno de estos destinos no tiene más objeto 
ni esperanza que el hacer un capital en ^^s seis años por 
los que se confiere el gobierno. Antes dé irse á su pro- 
vincia saca ocho ó diez mil duros de una obra pia al 
tanto por ciento, y tiene además que pagar un interés 
á los que hacen fianza por él, tanto al gobierno por el 
Real haber y como á las obras pias , que le proveen de 
dinero. Cuando llega allí se maneja con arreglo á la pro- 
vincia, pues no todas son iguales en prociucciones y 
circunstancias. Generalmente establece una tienda de 
géneros, y por supuesto desde aquel momento cual- 
quiera otro tendero es su enemigo. Si tiene este un 
acreedor y acude al alcalde , no halla protección ; sí le 
acontece un robo le sucede lo mismo, pues aunque 
mande hacer diligencias para averiguar el ladrón, lejos 
de tomarlo con empeño se ald|||a secretamente de las 
pérdidas de su enemigo , y áun'^se ha asegurado de casos 
en que el mismo alcalde ha sido el instigador del delito. 

— ¿Pero el mismo alcalde vende los géneros? 

— Unas veces los vende y mide él ; otras tiene en la 
tienda un personero; lo más común es que sí es casado, 
la alcaldesa se encargue del espendio. Pero el mayor 
lucro consiste en hacer adelantos de dinero al tiempo de 
la siembra, época en que los indios lo necesitan y lo 
buscan á cualquier costa, pues su negligencia y sus 
vicios no los permiten prever este caso. Le entrega , por 
ejemplo, el alcalde sesenta duros, como adelanto para 
cuarenta pilones de azúcar al tiempo de la cosecha; esta 
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es mala y solo puede entregar veinte. En este caso se 
calcula así : el azúcar se ha vendido á cuatro duros, 
luego veinte pilones importan ochenta duros; no me los 
puedes pagar ; pues bien , quedarán como adelanto para 
el año que viene á uno y medio ; firma en consecuencia 
el labrador un papel, pÉr el cual se obliga á entregar á 
la otra cosecha cincuenta y tres pilones : llega la cose- 
cha, y si es mi^a, solo presta por ejemplo trece; luego 
cuarenta pilones á cuatro duros son ciento sesenta pilo- 
nes. De este modo el hombre se va atascando hasta que- 
dar todos sus bienes á disposición del alcalde. A más 
hay otros mil vejámenes. Por ejemplo, tiene que entre- 
gar un indio al alcalde cien cabanes de arroz, y al. pre- 
sentarlos los mide aquél con una medida mayor que la 
que rige en el mercado. Lo mismo sucede con el añil, 
pues entra la discusión de si estaba ó no muy mojado , y 
es preciso rebajar algunas libras por la merma, ó si es 
de peor calidad que prometió , y asi de todo lo demás. 
Los gobernadorcillos y oficiales de justicia son también 
instrumentos de que se sirve el alcalde para repartir y 
recoger sus fondos. 

— ¿Y cómo no se o||pan estos más bien en sus ne- 
gocios que en los del alcalde? 

— El alcalde puede siempre que quiere fastidiar al 
gobernadorcillo, haciéndole ir á la cabecera con mil 
pretextos y de otros varios modos que sería largo enu- 
merar y es muy fácil concebir. A más le importa á este 
tener al jefe contento. Suponga V. que hay que hacer 
una calzada, un puente de cañas ú otra obra, para la 
cual se llama la gente del pueblo , que tiene que acudir 
por la obligación llamada de polos y servicios. Algunos 
que por estar ocupados en sus campos ó sus negocios 
desean libertarse de esta carga, le dan al gobernadorcillo 
dos ó tres reales , y les exime por enfermos. Pasa alguna 
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partida de tropa ó algún español , y pide bagajes ó auxi- 
lio de vívqres : esta es también una ocasión para vengarse 
de aquellos á quien quiere mal y sacar raja , pues unos 
le regalan por no dar bagajes , y otrcfs se quedan sin 
recibir el pago de las vituallas. 

— Pero me parece que si no de todos , de muchos de 
los arbitrios que V. relata tendrá el gobernadorcillo que 
dar cuenta. ñ 

— En efecto, algunos entran en las 'cajas de comuni- 
dad , pero son los menos. Yo he visto, por ejemplo , lle- 
gar una orden, imponiéndole una multa en castigo : 
reúne á los cabezas de barangay ; se reparte la suma en- 
tre la gente del pueblo; recoge el importe de la multa, 
y todavía le sobra para comer y embriagarse. 

— ¿Cómo no se quejan al alcalde? 

— El alcalde necesita al gobernadorcillo para que le 
sirva en sus negocios, y á todas estas cosas hace la vista 
gorda. A más que si se quiere meter á averiguar estos 
embrollos de los tribunales (ayuntamientos), perderla el 
juicio sin sacar fruto. No corjoce la lengua ; tiene por in- 
térprete al escribano, que es indio y el enredador en 
jefe, y está casi siempre d% acuerdo con los indios 
magnates. 

— ¿Si el escribano es malo será aborrecido? ' 

— No digo yo que sea amado ; pero los unos le temen, 
los otros se conchaban con éí. Como el alcalde en la rea- 
lidad es un comerciante, naturalmente se toma más 
interés por sus negocios que por los ajenos, y deja to- 
dos los asuntos del juzgado en manos del escribano, que 
viene á ser el arbitro en esta materia , y aquí es donde 
hace él su agosto. Una de las cosas que suelen hacer es 
dejar salir á los presos de la cárcel : yo he visto en este 

mismo año 1841 en la provincia de á algunos que 

creia el alcalde mayor estaban en prisiones , y se halla- 
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lian trabajando en la hacienda del escribano. Uno de 
estos presos tenia delitos muy graves. v 

_— ¿Pero cómo no reniediaban todo esto los curas? 
Yo he oído decir que ellos son los que de hecho gobier- 
nan los pueblos. 

— En efecto, cuando los curas se ocupan de ello se 
remedian estos abusos, por ló menos eíi gran parte, 
pues conocen láen la lengua , y cada uno en su pueblo 
sabe la verdadWmo quiera averiguarla ; y esto es lo 
que sucedia en otros tiempos, y también entonces la 
Caja comunal estaba depositada en el convento, y se 
evitaban muchas estafas y tiranías. Pero de algunos 
años á esta parte los gobernantes que han venido de 
España se han empeñado en que los párrocos se estén 
en su casa , y digan misa y prediquen , y no se metan 
en el gobierno temporal ; sin hacerse cargo de que en 
toda una provincia no hay más español para gobernar 
que el mismo alcalde mayor, que suele llegar de Europa 
y marchar de buenas á primeras á tomar el mando sin 
conocer absolutamente el país ni una sola palabra de su 
lengua. Así es que muchos religiosos, por evitar disgustos, 
ven y callan , y dejaíi q^e todo vaya como Dios quiera. 
Esta es una de las principales causas de los desórdenes 
de los pueblos y del aumento de delitos.» 

Y también, añadiremos nosotros, de las escandalosas 
luchas que suelen trabarse entre los curas y los gober- 
nadores , luchas que vamos á abordar francamente y á 
describir con imparcial exactitud , para que puedan 
apreciarse las reformas que propondremos al ocuparnos 
de la organización del país. 



ARTÍCULO IX. '' 



Es triste confesión, que repugna hacerla á nuestro 
espíritu en tiempo en que creemos como nunca necesa- 
rio el predominio del poder civil en Ultramar ; es triste 
confesión , pero nos liemos comprometido á* decir en 
estos artículos toda la verdad histórica y moral sobre 
Fih'pinas. Los desórdenes poHticos y administrativos 
que han dado no muy envidiable fama á nuestro gobierno 
en aquel país , solo han tenido por contrapeso á las cor- 
poraciones religiosas, que por regla general siempre han 
defendido lo bueno y lo justo para España y para los 
indios. Más de una vez hemos estudiado esta grave 
cuestión con el propósito firme de desechar tal idea, 
máxime oyendo, como continuamente oímos, hacer 
argumento contra los párrocos de sus h^ecuentes con- 
tiendas con los alcaldes; pero nosotros, que las hemos 
presenciado antes y después de las reformas hechas 
desde 4845 á 1850 ; nosotros , que hemos podido formar 
un juicio bastante exacto de los motivos que impul- 
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san á unos y á otros , en conciencia y por más que pa- 
rezca impopular esta conducta, por lo mismo que somos 
liberales, es decir, hombres de espíritu libre y de recti- 
tud de miras, no vacilamos en conceder por regla ge- 
neral la razón á los primeros. 

Irrita á los alcaldes, por ejemplo, que el goberna- 
dorcillo , al recibir alguna de sus órdenes , á veces sin 
abrirla, se la feve al cura para consultarle el cumpli- 
miento, lo qui:r á primera vista y en el fondo envuelve 
sin duda alguna desacato á la autoridad civil; pero bien 
examinado, sobre tener su origen legal , esto es impres- 
cindible que suceda de cada cien pueblos en noventa y 
nueve. Al principio de la conquista, como los frailes 
eran absolutamente los únicos que podian entenderse 
con los indios, se estableció que les sirvieran de intér- 
pretes con el decoro que corresponde á su carácter sacer- 
dotal. El párroco no habia de ir á casa del gobernador- 
cilio á interpretarle las órdenes del alcalde, ni podia 
impedirse que aquel dijera : Padre , tú cuidado de de- 
cirme lo que he de hacer. Esta costumbre legal, impres- 
cindible en aquellos tiempos, como hemos dicho, casi 
lo es hoy del mismo modo , pues aunque se prefieren 
para gobernadorcillos los que saben castellano, como 
estos son muy raros en los pueblos, y si lo saben es un 
castellano llamado de cocina, que nada tiene que ver 
con el lenguaje oficial , siguen recurriendo al cura casi 
con tanta razón como el primer dia. Por lo demás estese 
libra muy bien de aconsejarle nada que resulte en per- 
juicio de la autoridad española, porque comprende que 
favorece así su propio interés político y material ; pero 
¿qué ha de hacer el pobre cura cuando la orden es un 
abirato del alcalde, como ha solido suceder muchas ve- 
ces? ¿Qué ha de hacer, por ejemplo, cuando sabe que 
en el pueblo A hay un capitán pasado , que le debe 



— 129 — 
dinero al alcalde por usuras, y otro en el pueblo inme- 
diato B; y otro en el C, y el Gobernadorcillo le enseña 
una orden que dice sobre poco más ó méríos : 

— Gobernadorcillos del margen (ABC). Inmediata- 
mente que recibáis esta orden me enviareis por tránsitos 
de justicia á los capitanes N. N. ¿Qué ha de hacer el pár- 
roco, que en Dios y en conciencia sabe que aquellos 
hombres van á ser injustamente vejados?^ quizás á po- 
drirse en la cárcel? Si es prudente, toma et carruaje y 
se vaá la cabecera á disuadir á la autoridad, empresa 
difícil y que suele acabar en quimera; si es díscolo, le 
dice al Gobernadorcillo que no acuse siquiera el recibo 
de la orden, y si es indiferente le dice al pedáneo. Jií, 
cuidado — en cuyo caso la orden queda también sin cum- 
plir por media docena de buyos ó de cigarros. Pues que 
la orden sea, como nosotros las hemos visto, para que 
se le manden gallinas al alcalde, para que se le lleven 
maderas, ó para que acudan los polistas del pueblo á tra- 
bajar en sus tierras. ¿Será censurable que el cura se 
oponga á semejantes abusos de autoridad? ¿Sus deberes 
religiosos, muy parecidos con el indio á los del padre de 
familia , no le obligan moralmente á vigilar que el lobo 
no se meta en su rebaño? --^ 

Como ha observado muy bien el P. Rivadeneyr^, 
cuanto se escribía de las Indias es poco, y nunca acerta- 
rán los hombres sensatos á comprender cóaio se muda la 
naturaleza en aquellos países, que metamorfosis sufren 
los sentimientos, cómo en fin se pierde hasta la educa- 
ción social. En el tiempo á que nos vamos refiriendo, 
antes que se suprimiesen los derechos de firma y las emi- 
graciones políticas da España hubiesen llevado á cada 
provincia filipina un número de españoles superior al 
que jamás ha existido, los alcaldes eran bajas de tres 
colas , tanto más déspotas cuanto más bullangueros ha- 

9 
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bian si(!o en Madrid ; solo sabían mandar con la cárcel y 
el bejuco. Las alcaldías manaban oro. Por todo se hacía 
pagar derechos el alcalde, autorizadamente las más ve- 
ces, pues la ley era muy elástióa. Los negocios se ha- 
cían eternos, y llovían autos y diligencias, pues aunque 
fueran civiles, el alcalde no renunciaba á las fórmulas 
jurídicas para marginar derechos, y que no pudiesen 
engañarle en \^s pago$ escríbanillos y gente menuda de 
quien tenia que valerse. Estos por su parte son fecundos 
también en inventar trazas para halagar á su Jefe y á 
los personeros de su Jefe (indios listos que sirven para 
un fregado como para un barrido), y á su sombra y 
entre todos esquilman á sus paisanos sin piedad. En 
una obra antigua hemos leído la que sigue edificante 
relación. «Cuando un pcrsonero, que por lo pronto no 
tiene cosa mejor que hacer, ha conseguido que el alcalde 
le invente una comisión , por ejemplo , dar posesión 
judicial de unos terrenos, convoca inmediatamente á 
sus amigos y paniaguados , nombra á dos de ellos testi- 
gos acompañados , á otros dos escoge por agrimensores, 
titula á otros dos testigos ubicantes , y lleva otro par de 
ellos por amanuenses, sin contar al escribanillo y los 
amanuenses del escribanillo : cada uno de estos lleva su 
criado particular, y el comisionado debiendo descollar 
entre todos como el alto pino entre los arbustos , es asis- 
tido de dos ó tres sirvientes. Todos ellos han de comer 
y regalarse á costa del que va á tomar la posesión jurí- 
dica, sin perjuicio de pagarles sus salarios y los dere- 
chos de arancel por cada diligencia , las cuales se endil- 
gan por el tenor siguiente : 

Constancia de la aceptación y propósito de cumplirla 
legalmente. — Auto en seguida nombrándolos acompaña-- 
dos , y notas aparte de haberles notificado. — Comparecen^ 
cia de estos ante el comisionado para jurar en forma. — 
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Otro auto é iguales diligencias para los agrimensores. — 
Otro á renglón seguido para los ubicantes. — Aviso ala jus- 
ticia del pueblo donde irán á evacuar la comisión. — Nota 
al canto de haberlo despachado por cordilleras. — Constan 
da de haberse recibido la contestación.— Auto de acumu- 
lación de las anteriores diligencias. — Nota de haberlo curn- 
plido. — Otro auto mandando partir á la comisión en tal 
dia y tal hora.— Notificaciones á todos los defendientes de 
la misma para que no falten á la hora.— Constancia del 
^jlia y momento en que salieron. — ídem del pueblo donde 
hicieron noche , y así seguidamente de cuanto hicieron 
hasta llegar á su destino. 

En el pueblo donde caia esta langosta, si el cura, 
como suelen ser, era un caballero, era digno. y cristiano, 
¿qué había de hacer? ¿cruzarse de brazos cuando todos 
los indios le pidieran consejo? Su conciencia se lo impe- 
dia. ¿Coadyuvar á la iniquidad? Era hacerse cómplice 
do ella. No le quedaba más remedio que ganar tiempo 
poniendo trabas al nublado para que no descárgase, y 
entre tanto procurar convencer al alcalde, y de no, po- 
ner el hecho , reservadamente ó de oficio, en noticia de 
la Autoridad superior. Cuando llegaba este último ex- 
tremo; el alcalde, que no se dormia en las pajas, y con 
más práctica que el cura en las triquiñuelas administra- 
tivas y legales , se le habia adelantado ya , denunciándole 
á la Audiencia como un reo de lesa justicia, que ponía 
trabas á la Real jurisdicción ordinaria, ó le denunciaban 
al Capitán general por sus intrusiones indebidas en el 
gobierno político, imputándole cualquiera falta, que 
protegía á los crimínales , que se oponía á la enseñanza 
del castellano, que exigía que los indios le saludasen 
antes que á él... cualquiera cosa. Agregúese á esto lo 
que se exacerban las pasiones en los Trópicos por )a 
menor contrariedad, y ya se tiene una guerra encendida 
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en una provincia. Los curas cuando no había ningún 
español, vivian exasperados por tratar solo con indios; 
Jos alcaldes más aun, pues ni aun su lengua entendían, 
y aprovechaban todas las ocasiones de chocar por dis- 
traerse. Nosotros hemos conocido un alcalde muy dísco- 
lo. ¿Por qué está V. mal con casi todos los curas? le pre- 
guntamos un dia. — Por tener algo en que pensar, nos 
contestó. — Sazonemos que lo mismo harían los Padres, 
pues son homüres como nosotros. Además el entenderse 
con los indios es una verdadera lucha penosa , desespe- 
rante, y la inteligencia española desea otra inteligencia 
de su misma índole con quien luchar. También hemos 
conocido otro alcalde mayor , hombre ilustrado, dulce 
como una paloma , que amaba á los indios en teoría, 
por decirlo así , pero que no los podía soportar en la 
práctica. Hubo que separarle porque en una ocasión pú- 
blica y solemne, apaleó por sí mismo á tres goberna- 
dorcillos , dejándolos mal heridos. 

La nueva legislación, aunque todavía conserva mu- 
chos resabios de la antigua, como en su lugar oportuno 
demostraremos, ha atabado con estas luchas intestinas, 
digan lo que quieran los detractores de los frailes. Hoy 
son tan raras , que escasamente se dará un caso cada 
año en todas las islas. Antiguamente ellas solas ocupa- 
ban al Gobierno superior y á la Audiencia. En el mismo 
siglo XVI , cuando el terreno que pisábamos no era nues- 
tro, ardían los pueblos en discordia, porque los cor* 
regidores y encomenderos querían hacer lo que en las da 
América, y esto no lo permitía la buena fe con que los 
indios abrazaban la religión cristiana. Los frailes , como 
profundos políticos , establecieron desde el primer mo- 
mento esta notable y filosófica diferencia. <(En América, 
depian con mucha razón, los españoles somos conquis- 
tadores, aquí catequistas; allí tenemos derechos, aquí 
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deberes. » Al Gobernador D. Gonzalo Ronquillo de Peña- 
losa le dieron tanto que hacer estas luchas de párrocos y 
alcaldes , que consultó á la Audiencia , y consultó á las 
mismíis Ordenes religiesas sobre el medio de evitarlas. 
Estas primero buscaron subterfugios para no contestar; 
pero apremiadas dijeron que las luchas serían inevita- 
bles mientras los frailes fueran á Filipinas movidos por 
un impulso enteramente contrario al de 1(| jefes de pro- 
vincia. En cuanto ala Audiencia, según se dice, recono- 
ció que la legislación tenia una gran parte de culpa; 
pero que era imposible reformarla, ínterin los españoles 
no abundasen más en Filipinas, pues cuando pudiese 
tener cada alcalde un fiscal y cada ramo del servicio un 
jefe , siendo menos absorbente la autoridad de derecho, 
no chocaria tanto con la que los curas ejercen de hecho, 
pues se fiscalizarían y contrapesarían unas á otras, re- 
sultando de este conjunto bien organizado la armonía. 

A ser así no puede negarse que la Audiencia en su 
respuesta se adelantó á su tiempo, obrando como una 
verdadera corporación prudente y sabia. Ya lo estamos 
viendo , aunque no se hayan realizado todas las refor- 
mas que son deseables en aquella importante adminis- 
tración. Suprimidos los derechos de firma en lo criminal 
y en todos los servicios administrativos , la autoridad es 
más benéfica y más activa , porque es menos interesada. 
Las coacciones y los abusos hoy por regla general le son 
repugnantes, porque nada le producen. Establecida una 
regular contabilidad en la administración económica , ya 
no se dice á los gobernadorcillos traedme tanta plata para 
el real haber, salga ó no salga bien la cuenta , y estése 
la plata el tiempo que se quiera en poder del alcalde , si- 
no que él pedáneo sabe cuánto y cómo ha de llevar, y es 
el administrador el que lo recibe. La facilidad de comu- 
nicaciones obliga á los Jefes de provincia á tener más al 
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corriente á los de Manila en todas sus operaciones y sa 
rinden las cuentas periddicamcnte, mientras que en lo 
antiguo los alcaldes no las daban hasta volver á Manila 
terminada su misión, y de algunos se cuenta que tenían 
en su despacho una tinaja donde echaban las comunica- 
ciones déla superioridad, sin abrirlas, diciendo : En Ma- 
nila me lo dirÁs. Por eso en cuanto moria un alcalde , ó 
sus cuentas f^^esentaban dificultad, se apoderaban los 
oficíales reales de todo cuanto tenia, en la íntima con- 
vicción de que aun así habían de quedar las cajas Reales 
en descubierto. 



CAPÍTULO X- 



Hay un vulgar axioma que dice que todas las leyes 
son buenas cuando lo son los encargados de ejecutarlas, 
y en efecto la historia de la legislación civil y política 
así lo demuestra; pero el legislador verdaderamente sa- 
bio y precavido no debe fiar á una eventualidad tan con- 
tingente, como es el encontrar hombres honrados y 
buenos en la vida pública, la suerte de las familias, el 
honor de las personas , el orden moral y material denlas 
sociedades, á que la ley sirve de escudo , máxime en las 
colonias tan apartadas de su metrópoli como Filipinas, 
donde el mal ó el error de los gobernantes no puede ser 
apreciado con exactitud ni reprimido con brevedad por 
el Gobierno supremo de Madrid. Allí han podido ser to- 
lerables los absurdos peligros de la organización supe- 
rior, mientras para elegir al Capitán general se tenían 
presentes por el Rey y el Consejo de Castilla las sabias 
instrucciones del P. Jesuíta Alonso Sánchez, mientras se 
escudriñaban con todo escrúpulo para nombrarlos no 
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solo los antecedentes de las personas , sino hasta la con- 
ducta de sus mujeres y sus deudos, que tantq influyen 
en los negocios de Manila y del Archipiélago; mientras 
en fin á una Audiencia insolente, que reclamaba contra 
el nombramiento de Basco , había valor para contestarle 
que á honra debiera tener ser presidida por hombre de 
tanto mérito y aunque solo fuese capitán de navio; pero 
desde que nurfjlra revolución política, á principios del 
siglo actual , liizo del gobierno de las colonias una 
prebenda para los favoritos, la organización del Go- 
bierno Superior Civil ha sido un peligi'o constante 
para ellas y para la patria. De aquel exceso de poder, de 
aquel encéfalo apoplético^ como decía un documento 
curioso publicado por el Ministerio de Ultramar, vienen 
surgiendo y surgirán mientras no se reformen todas las 
complicaciones que lamentamos. Ahora se repiten con 
famosa frecuencia casos que antes solo de siglo en siglo 
solían verse, como la prisión de la Audiencia en los 
sótanos del Palacio de Manila, el destierro del Arzobis- 
po , la deportación de varios oidores en un barco cuyo 
paradero se ignora todavía..... ; y en cambio no se repite 
el ejemplar de D. Alonso Fajardo, que asesinó por li- 
viana á su mujer, ejemplar que en los tiempos moder- 
nos, más de una vez hubiera sido necesario. Tampoco se 
repiten las sentencias condenatorias contra los Capitanes 
generales^ aunque más de uno la haya merecido. 

¡Y cosa rara y triste, cuya observación desconsuela! 
Esa organización , que por omnímoda y despótica es la 
que tiene la culpa de que el buen gobierno colonial sea 
casi imposible en los tiempos modernos ; esa organización 
que, lo repetimos, es la que ha engendrado todos los 
peligros que hoy amenazan á nuestras posesiones Ultra- 
marinas, y que tarde ó temprano nos harán perderlas, 
en vez de reformarse, cuando suben en España al poder 
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los hombres qué más cacarean su liberalismo, se exagera 
y aprietan, por decirlo así, sus tornillos, porque des- 
graciadamente esos hombres entienden poco del arte de 
gobernar, y menos las colonias. ¿Se quiere una prueba 
de esto , que parece inverosímil? Pues sépase que nunca 
ha estado en Ultramar la autoridad del Capitán General 
sin un contrapeso más ó menos efectivo, y ahora lo 
está completamente. Antes existia'el Rea]||Acuerdo , que 
era necesario consultar en todos los asuntos graves; exis- 
tia un Asesor de gobierno, cuya responsabilidad era 
mancomunada con el Gobernador Superior; desde él 
año de 61 reemplazó al Acuerdo el Consejo de Admi- 
nistración, equivalente á nuestro Consejo de Estado, y 
cuya influencia se hacia sentir en todos los asuntos gra- 
ves, como al Asesor lo ha reemplazado desde 1841 el 
Secretario de Gobierno con la misma responsabilidad 
que él Asesor ; pero dándose el absurdo de que no tenga 
sus condiciones legales de independencia , y no puede 
resistir la presión de una autoridad , en cuyos actos es, 
sin embargo, co-responsable. Paes bien , ese Consejo se 
acaba de suprimir también; y como no se ha restablecí- 
do el Real Acuerdo ni la Asesoría, que aunque fueran 
antiguallas eran algo, resulta que el Capitán General, el 
representante de la España democrática , donde impertan 
los derechos naturales más absolutos , campa en Ultra- 
mar por su respeto , y puede violar todos los derechos 
de todas las personas, sin que haya ninguna institución 
que los ampare, ninguna autoridad moral que sirva de 
contrapeso á la otra encefálica y apoplética. Hé ahí cónqio 
entienden el liberalismo los hberales del Ministerio de 
Ultramar. Y gracias que no han suprimido también las 
Intendencias , como ya más de una vez se ha anunciado 
en los periódicos , haciendo Intendente al Secretario, 
para que sea un esclavo que no se pueda revolver á los 
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pies del Capitán General , abrumado por tanta cadena, y 
quitando á este con la Intendencia la única figura civil 
que le hace alguna sombra , la única que pudo servir en 
un momento crítico de amparo á las personas atropella- 
das, á los intereses legítimos lastimados. Pero ya llegará 
día en que se suprimirán las Intendencias , no lo du- 
damos, si sigue comprendiéndose como hasta aquí el 
liberalismo. ^ 

Desde que un Capitán General pone el pié en el 
muelle de Manila, á no tener un espíritu muy superior, 
cosa rara por desgracia, todo lo que le rodea le incita 
al abuso. La marcha Real le hace comprender que es 
soberano , y las llaves que le entrega el Ayuntamiento se 
lo confirman; cuando existia una casa consistorial se 
daba al juramento grande aparato. Hoy es una vana fór- 
mula. En seguida recibe á las corporaciones en audien- 
cia solemne, y desfilan las tropas por delante de'palacio. 
Suele suceder que ha traído de España muchos satélites, 
que no se le despegan un momento, y ya en la recep- 
ción los militares miran de reojo á los oficiales récien- 
venidos, y los paisanos á los paisanos. Unos y otros 
calculan quién de aquellos les quitará el pan de sus hi- 
jos. No en balde aconsejó el P, Alonso Sánchez en sus 
Instrucciones á Pérez Dasmariñas, que evitase este pri- 
mer tropiezo de todo Caffítan General. Quedan solos con 
algún recomendado , algún amigo.de España, ó algún 
metesillas y sacamuertos, que abundan en Ultramar, y 
empieza el examen del país. No hay más que una voz 
para decirle al General que allí es omnipotente. Si él 
con cautela se mantiene reservado , es á los comensales 
á quienes se dirigen las indirectas; y como alguno de 
de ellos tiene ya memoriales que ie han deslizado los 
chinos al pasar, y todos la idea fija en el objeto que les 
lleva, ni una sílaba se pierde, j Buena plaza! Pero la 
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tiene Fulano.— Se le hace pasar á otra. — Ese deátino 
provee el Intendente.^ — Pero con una palabra que le 
diga el General..... Así se va pasando revista á todo el 
mundo, y aunque aturdido y mareado, sabe ya el Ge- 
neral los flacos por donde puede atacar á cada uno, y 
sobre todo los expedientes que pueden autorizar una 
separación , un envío á España bajo partida de registro, 
upa vacante. ¡Los expedientes ! ¡ las vacantes ! Esté es el 
sueño de la comitiva recien llegada. Sus quince ó veinte 
oidos no han cesado en toda la noche de recibir confi- 
dencias caritativas. Al dia siguiente bien temprano ya 
e^tan allí los oficiosos. Si no ha venido aun el Segundo 
Cabo hace mal , porque falta á la cortesía. Si el Regente 
ha venido es un intrigante, que quiere dominar al Ge- 
neral como dominó á los anteriores. Si el Secretario no 
ha pedido hora para despachar, es que quiere retardar 
la de que el otro se entere de los asuntos. Y el General, 
por muy benévolo que sea, empieza á llenarse de des- 
confianzas. Luego salen á tomar posesión los empleados 
que han venido con él, y regresan haciendo aspavientos. 
¡Qué desorden! los escribientes están en camisa. La 
oficina se convierte á las doce en bodegón. No se 
puede dictar una mala carta. ¿Qué jefes ha habido aquí? 
qué empleados? Al General lo ha traído la Divina Provi- 
dencia á remediar todo esto con sus grandes luces. No 
en balde dicen que Fulano es nulo y Zutano inmoral, y 
Perencejo se sostiene en Madrid por las amistades de su 

mujer 

¡Su mujer! Pues si el General la lleva consigo, ¡y 
ojalá las llevaran todos! Como ella no sea una dignísima 
señora bajo todos aspectos , desde la primera noche que- 
da envuelta en la inestricable red de pequeñas pasion- 
cillas, que tejen continuamente las arañas de Ultramar. 
Si el General no lleva mujer, pero sí alguno de los 
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acompañantes , doblemos la hoja , que esto sí que peor 
es meneallo. 

Cuando empiezan los negocios, el General no puede 
prescindir de todo lo que ha oído, y si no camina con 
pulso desde el primer momento, adquiere pasiones 
trascendentales. Al jefe que pasa por nulo le trata con 
desden , al que tiene la mujer bonita con cariño, al in- 
moral según á conciencia. Al salir de palacio, cada 
uno trasmite sus impresiones á sus treinta ó cuarenta 
dependientes y amigos, y á las veinticuatro horas se ha 
hecho una bola de nieve lo que fué un copo. Los des- 
andados entran en desconfianza de que algunos de los 
nuevos pretenden su plaza , y empiezan á hacer minas 
y contraminas , mientras los agasajados calculan los 
favores que podrán obtener con tan amable General. 
Entre tanto éste se entera de que el Ejército, la Marina, 
la Hacienda , el Gobierno , la Justicia , hasta el clero, 
dependen de él, antes con ciertas fórmulas y limitacio- 
nes, hoy sin ninguna. Y empiezan sus compromisos y 
sus comensales á recordársele, y si el Secretario es de 
estos que llaman facilitones , va delante de los recuerdos 
y compromisos. ¿Que se necesita dinero? Fondos hay en 
el Tesoro ó en el Banco de cierta liquidación olvidada... 
ó puede hacerse una obra en palacio... ¿Que hace falta 
una alcaldía buena , buena? Digamos á la Audiencia, en 
uso de la facultad inspectora que sobre la administración 
de justicia tiene el Capitán General, que active la causa 
pendiente contra el alcalde Fulano. — Que tal persona me 
es antipática. — Y á mí , porque fué director de obras 
pias , ó de la Misericordia;^ ó del Banco, hizo mangas y 
capirotes, y si V. quiere podemos desenterrarle... — Me 
ha hablado uno de miscapellanes... — Sobre la canongia 
vacante?— Sí , pero el Arzobispo tiene otro compromiso... 
— No se le da curso á su propuesta. — Dicen que con los 
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frailes se debe estar bien , porque tienen mucha influen- 
cia en el país (1). Según y conforme. (Sobre esto no da 
opinión el Secretario hasta ver el viento que sopla,) — 
¿Y los chinos? — ¡Oh! ¡ los chinos ! (tampoco). 

Por este estilo continua la revista , entra el despacho 
de los expedientes, y se van tomando el pulso uno á 

(1) Esta influencia, que es una realidad, no la comprenden los recién 
llegados á Filipinas, porque la mayor parle no saben de frailes más 
que lo que en varios folletos escritos con poca crítica y grande inten- 
ción han leido. 

Los frailes de Filipinas son, como dice sabiamente un enciclopedista» 
no el ascético monje que hemos conocido en España, sino el brazo más 
poderoso que el Gobierno ha tenido y tiene para la conservación y buen 
orden de aquel país : es afable en su trato , tolerante , cortés, y nada 
fanático, obsequioso con los suyos y hospitalario con los extraños. 
Soldado valeroso de la Iglesia militante, lucha al aire libre por adquirir 
nuevos prosélitos : vive en medio de los indios , compartiendo con ellos 
su alimento; no cesa de prodigarles consuelos; cura sus enfermedades, 
alivia sus desgracias, y hasta se ocupa de desarrollar la riqueza de su 
pueblo y mejorar las artes que sus predecesores importaron ; siendo 
hasta el que cuida por solo patriotismo de la policía y ornamentación de 
los pueblos, llevando ellos la verdadera estadística, aumentando los 
tributos conquistados, y conservando en todas partes á los Indios en la 
obediencia sincera del Gobierno; por lo que puede reputarse á los re- 
gulares los subditos más beneméritos de España en el Archipiélago. 
Finalmente, el fraile que va á Filipinas sacrifica patria, familia y 
afecciones por solo hacer la felicidad de los indios, como cada dia lo 
demuestra con el ejemplo. 

Esta conducta no puede menos de conquistarles Influencia en el país: 
mas si la ejercen, en favor de España es y de las autoridades que allí 
manda el Gobierno. El día que el religioso pierda esta influencia puede 
el Gobierno, 6 mandar un ejército de cuarenta mil hombres, ó retirarlos 
españoles que alli tiene para no verlos perecer. ¡Tan interesante es la 
influencia que á los que no conocen á Filipinas les parece mal ( 
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otro. Cuando se trata de las personas de quienes ha oido 
ya murmurar, el General hace un gesto y el Secretario 
lo recoge. Si es una calumnia y el hombre honrado , ya 
mira á su jefe con rezelo , conoce que da oídos á la ca- 
lumnia y empieza á teipblar, porque su posición es la 
de la oveja en la boca del lobo. Si no es hombre honra- 
do, sus pasiones entran de tropel en la batalla, y desde 
el primer dia se gana la voluntad del magnate explican- 
do y comentando las omnímodas facultades que le da el 
código de Indias, y sobre todo las famosas leyes sobre 
los chinos, sobre el embarque de españoles sospecho- 
sos, la legislación moderna de deslinde con la Audien- 
cia y la Intendencia, y muy principalmente la teoría de 
que tanto abusan los jefes superiores de Ultramar, la 
teoría de la distancia y del tiempo, la teoría de que lo 
hecho hecho se queda, y se cumple con un oficio al 
.ministro; teoría que puede compendiarse con aquellos 
sabios versos : 

En un año de plazo que tenemos , 
El asno , el rey ó yo ¿ no moriremos ? 

Véase, pues, si es urgente, ó si es liberal, algo más que 
el sufragio y los derechos individuales, poner coto con 
instituciones á un poder tan personal y apoplético (i). 

(1) No dudo que las trabas son necesarias á toda autoridad que resida 
en Filipinas; porque los españoles nos hacemos de tal índole, que hasta 
los más.morales y subordinados , con el tiempo sienten los impulsos 
quo las costumbres del pais y condiciones de los indígenas parecen 
inocular en la sangre de los europeos. 

En un país donde el español , sea de la clase y categoría que quiera» 
os tratado siempre por los indios con grande respeto, ó al menos apa- 
rentan tenerlo: en ninguna ocasión se atreve un indio & decir al español: 
<y. se ha equivocado , ó no sabe lo que trae entre manos , ó V. no puede 
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saber eslo, porque es nuevo en el pais.» Al contrario, siempre nos ban 
de suponer sabios, prudentes y magnánimos al hablar con nosotros; y 
si la persona con quien hablan es autoridad , tanto los criados como los 
dependientes no le aplicarán el nombre de Vd. á secas en ninguna oca- 
sión ni lugar; sino que le llenarán úé Usia a todas las horas del dia y de 
la noche; tratamiento servil , que llega á producir en gran número de 
españoles efectos que solo conocen cuando vuelven á la Península, y se 
encuentran con las costumbres de nuestra sociedad, que nos hace com- 
prender el gran pedestal sofire que nos tienen coloc'jvios los indios. 

Si tal efecto producen las costumbres de los indios en las más subal- 
ternas autoridades, ¿qué no podra suceder al Gobernador superior de 
las Islas ? Este por lo general está rodeado de hombres que no han ido 
a sacrificar su salud por él ni por el pais ; sino a hacer carrera ó econo- 
mías , y por esta causa ninguno se toma el cargo de Mentor, ó consejero 
desinteresado ; sino que lo hace conforme a sus fines ; ó cuando mas de 
un modo que no pueda ofender el amor propio de la primera autoridad. 

Esta falta de consejos prudentes , ó acaso los dados con fines intere- 
sados en los primeros meses del gobierno de un General en Filipinas, 
suele producir medidas poco útiles para el país, y muchas veces de des* 
agradables consecuencias para algunas clases, y disgustos para el 
mismo Gobernador Superior. 

Si en toda profesión , cargo ó estado son necesarios conocimientos 
prácticos, ¿qué diremos del que va á gobernar cinco millones de habi- 
tantes, tan diversos de nuestra raza como diferentes en las costumbres 
y tradiciones, y hasta en el idioma? Esta sola reflexión debe hacer 
cauto al General que llegue á Filipinas revestido del mando superior de 
las Islas , y dedicar los primeros seis meses á observar mucho, á pre- 
guntar y enterarse de las costumbres de los habitantes que pueblan 
aquel extenso Archipiélago. 

Lo que puede ilustrar á la primera autoridad y darle medios de re- 
solver por si cuando lleve algún tiempo , es el sistema de fijar su aten- 
ción , y siempre que halle una costumbre ó acción repetida que le llame 
la atención, sea en español ó indígena, anotarlo; y cuando tenga oca- 
sión indague de persona conocedora del pais la razón do ser de la citada 
costumbre, y hallará que muchas cosas , al parecer no convenientes en 
aquel Archipiélago ; son no solo legales y admisibles ^ sino de utilidad y 
muy convenientes. 
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Por esta razón, lo que más útil puede ser al pais , y mds conveniente 
para la metrópoli» es la estabilidad de los empleados cuando estos son 
de la honradez y moralidad que los indios suponen en todo español; 
porque la corta inteligencia de los indios , que no penetra la capacidad 
científica de los empleados, distingue y le Impresiona en sumo grado 
el ejemplo príictico que le damos en el cumplimiento de nuestros 
deberes. 



I 



PAKTE TBRGER| 



ARTÍCULO L 



Dejamos , pues , probado claramente en nuestra opi- 
nión, que es^ por cierto muy vulgar entre las gentes 
sensatas que han visitado aquel país, pues nosotros no 
inventamos cosa ninguna, que solo el espíritu religioso 
que han sabido los Misioneros inspirar á la raza Fi- 
lipina puede hacerle tolerables los errores cometidos 
en la organización administrativa del país, errores de 
tanto bulto , que tienen continuamente en pugna al ele- 
mento español. En efecto, á poco que se considere el 
número tan superior de indios que allí existen, se ven- 
drá en conocimiento de que no es el poder material el 
que los manda, y no siéndolo tampoco las instituciones 
civiles y políticas , porque adolecen de vicios muy radi- 
cales, y suelen hallarse además pésimamente represen- 
tadas, la situación de Filipinas ha llegado á hacerse 
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insostenible , si el espíritu de la España moderna ha de 
vivificar de algún modo aquellas apartadas regiones. 

Al llegar á esta última parte de nuestro trabajo, la 
más difícil ¿e todas, necesitamos una prudencia exqui- 
sita para no herir pasiones, á que imprudentemente ha 
dado vida la prensa española , ocupándose con escaso 
criterio y sin ningún conocimiento práctico de un país 
absolutamente^ distinto del nuestro, que no es fácil 
apreciar por iibros ni por relaciones de viajeros, y 
donde las teorías políticas y sociales , que entre nosotros 
son moneda corriente, no tienen aplicación alguna. Los 
que, como nosotros, han estudiado á Filipinas bajo el 
prisma de las ideas más liberales, no pueden menos de 
ponerse las manos en la cabeza al ver la frescura con que 
ciertos periódicos de Madrid han creido posible trasplantar 
á la Oceanía ciertos frutos de la revolución de Setiembre- 
Por lo mismo que nos son muy queridos en la esfera 
intelectual , no queremos verlos expuestos al peligro de 
marchitarse en flor, cubriendo de ridículo á sus parti- 
darios, de vergüenza al país, y xjausando la ruina de 
este y de aquel. La misma Constitución de 1869, que 
acaba de promulgarse en Manila, no sabemos por qué 
ni para qué , y aun se dice que sin anuencia del Minis- 
terio de Ultramar, estamos seguros que solo será un 
papel más arrinconado en los archivos hasta que el anay 
lo devore. Sí fuéramos escritores jocosos, diriamos que 
las constituciones políticas solo sirven en los Trópicos co- 
mo la ropa de paño , para acordarse de que hay otro 
mundo, el cual llega á veces á parecer desde allí un 
sueño, una pesadilla, una calentura que hace necesario 
esos enojosos arrumacos. 

Cualesquiera ejemplo que se aduzca lo probará pal- 
mariamente. Nuestra más preciada conquista, los dere- 
chos individuales , no tienen razón de ser en Filipinas : 
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más aún , no encuentran sociedad donde implantarse. 
La inviolabilidad del domicilio, verbigracia, hace reír 
llevada allá. El domicilio del indio, con escasísimas ex- 
cepciones, está abierto á todos los vientos, y es corhun 
para todos los del pueblo y los que no lo son. Pasa un 
indio por un bajay , casa donde está comiendo una fa- 
milia , y si tiene hambre entra , saluda , se pone en el 
corro en cuclillas, y mete la mano comoi|os demás en el 
plato do la morisqueta. Nadie le pregunta quién es, 
adonde va, ni de dónde viene. Si le coge la, noche, se 
introduce bajo el mosquitero, cama universal donde 
toda la familia duerme, y ni hombre ni mujer lo recha- 
za de sí. Inmenso falansterio primitivo , en la India todo 
es común ^ y no solo entre las clases pobres, sino aun 
entre las acomodadas. Estas suelen tener camas de res- 
peto para que las vean los españoles y para recibir sus 
huéspedes europeos. Allí, pues, la personalidad huma- 
na , que tanto da qué hacer á nuestros pensadores de 
Europa, no existe propiamente hablando, y hasta hay 
provincias donde no ha sido posible desterrar la costum- 
bre de bautizar los hijos con apellido ajeno, atribuyén- 
doselos á un vecino , á un amigo, ó al primero que pasa 
por la .calle. 

Pero en cambio, se dirá, laslliberíades políticas pue- 
den existir. Las naturales, las que son ilegislables, 
como aquí decimos, existen por la misma fuerza de las 
cosas. El derecho de asociación para las cofradías, para 
las procesiones, para las corridas de gallos, existen por 
su propia virtud ; pero el que intente reunir á seis indios 
para explicarles lo que más en el mundo les puede in- 
teresar, pierde lastimosamente su tiempo. Los colonos 
de las fincas á veces se remontan (se escapan al monte) 
por no estar juntos , por no vivir en sociedad. El indio 
es nómada, es autónomo por excelencia. Hasta en la 
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asociación para el crimen persevera muy poco. Se convi- 
dan unos á otros á robar, cosa bastante frecuente, y en 
horas la partida cuenta ciento ó quinientos, y ninguno 
antes de que la persigan. 

Por lo demás, ni vida social, ni vida política existen 
propiamente hablando. Afectos sobremanera á murnaurar 
de los castilas, nunca ni por casualidad toman estas 
murmuracioneÉun carácter grave, ni siquiera llegan á 
proferir injurias y amenazas. La menor pequenez los 
entretiene y sirve de pasto á su locuacidad. Yo he visto 
una reunión misteriosa , y que parecia alarmante , de los 
criados de mi casa, que se hablaban en secreto con la 
mayor formalidad , y luego era para decirse unos á otros 
que el reloj se habia parado. En los pueblos , cuando los 
gobernadorcillos ó los cabezas de barangay abusan de su 
autoridad, cosa también muy frecuente, jamás se re- 
unen para comunicarse sus mutuos agravios. Los que 
los sienten, que son los menos, van uno á uno á que- 
jarse al cura ó al abogadillo si lo hay, que ha de hacer la 
denuncia del abusó para el gobierno superior; pero si 
se juntan por casualidad , ya no saben ponerse de 
acuerdo, ni hablar seguidamente de nada formal, á 
menos que un blanco ó un mestizo los dirija. El indio 
dice hoy sí y mañana no, no tanto por falta de concien- 
cia, sino por falta de memoria y de criterio. Si se trata 
de pagar, aunque sea una exorbitancia y una injusticia, 
la pagará en cuanto tenga dinero por no volver á ocu- 
parse del asunto. 

Todo lo que es posible demostrar creemos dejar de- 
mostrado, que la única civilización adaptable en Filipinas 
es la que ha iniciado con mucha sabiduría la religión 
católica, la que nos reviste del carácter de padres y de 
jefes de aquellos niños inocentes y maliciosos á un mis- 
mo tiempo; que son temibles, porque son más de mil 
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para cada uno de nosotros ; pero que nunca sabrán usar 
de su fuerza, porque nunca la comprenderán ni la ma- 
nejarán bien* Lo que llamamos en Europa civilización 
política, que consiste en la armonía de los derechos del 
ciudadano con los deberes, inclinando más la balanza 
del lado de los primeros, como sucede hoy en España, 
por una aberración del espíritu liberal, no es aplicable 
en manera alguna á un país donde no eí^^ste vida políti- 
ca, ni existirá acaso en muchos siglos por las condicio- 
nes de la raza. El indio no tiene el instinto v el amor de 
la localidad , que producen las pasiones que se debaten 
en el municipio, ni esta institución puede existir en sus 
condiciones europeas en pueblos que no tienen necesi- 
dades de orden público, de policía y ornato, de benefi- 
cencia y sanidad ; en pueblos que no tienen ni necesitan 
tener por consiguiente recursos propios, impuestos es- 
peciales, un presupuesto, en fin, cubierto en cada lo- 
calidad para invertirse en la localidad misma. El indio 
no siente tampoco la comezón de saber cómo piensan 
sus convecinos, porque, no comprende la gravedad de las 
cuestiones que afectan al común, y de aquí que sean pa- 
labras vacías, utopias inaplicables, la libertad de impren- 
ta , la de reunión , la de asociación y todas las que ga- 
rantizan la personalidad humana y la colectividad políti- 
ca. Y claro es que donde los derechos individuales no 
tienen razón de ser, menos la tienen los generales, los 
que afectan y garantizan á toda la masa social, como la 
representación en Cortes, el derecho de petición, etc. 
Los visionarios políticos, que han tratado en estos 
últimos tiempos las cuestiones de Filipinas, estudiando 
aquellas razas desde sus gabinetes dé Madrid , y diciendo 
á tontas y á locas todo lo que se les ocurria , alegan un 
argumento, que si no descansara en una falsedad, sería 
de indudable fuerza. ccNo por los indios, dicen, debe- 
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mos llevar á Filipinas el estado político de España; lo 
debemos llevar por nosotros mismos, por nuestra ga- 
rantía, por nuestra dignidad moral y material, como 
donde quiera que va un inglés, lleva consigo todas las 
libertades de la vieja Inglaterra. » Esto no es exacto, 
pero tampoco es liberal. Los que lo dicen desconocen 
completamente la dominación inglesa en las colonias, 
que con decir Jie no es uniforme, se prueba que no es 
ni con mucho ía de la vieja Inglaterra. No se citará un 
solo caso de aplicación del self-guvernement en la India 
ó en la China , que son las posesiones más semejantes á 
las nuestras luzónicas, y en cuanto á derechos indivi- 
duales , el que haya visto matar á palos malayos en 
Calcuta y Singapoore, ó coolis en Hong-Kong, ese pue- 
de dar testimonio del respeto que merece la personalidad 
humana en las colonias inglesas. Muy al contrario, las 
colonias "inglesas están organizadas exclusivamente en 
favor del europeo; los derechos de este , §u comercio, su 
persona, hasta sus extravíos, están garantidos por la 
ley, que para nada se cuida del indígena , porque su 
objeto es que desaparezca , que se extinga su raza , como 
ha sucedido en casi todas ellas; al indígena en las colo- 
nias inglesas se le aplica su propia ley, sus códigos pri- 
mitivos, que son extraordinariamente crueles, y ningún 
beneficio le alcanza de la ley del conquistador. Exacta- 
mente lo mismo han hecho los franceses en Cochinchi- 
na, y ya empiezan á quejarse de ello algunos escritores 
por ese espíritu filantrópico que pierde á ellos como á 
nosotros. En Saigon el ciudadano francés es juzgado por 
el Código Napoleón, y el cochinchino por su código pri- 
mitivo , de donde resulta en las penalidades la terrible 
desigualdad que hay entre la civilización y la barbarie. 
Esto, repetimos, en cuanto á la ley común, pues ley 
poütica no existe, propiamente hablando, allí como en 
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las colonias inglesas, pues no pasa de ser un sueño de 
escritores delirantes eso de que donde va un inglés van 
las libertades inglesas. Exceptuando el Canadá , que por 
darse la raano con los Estados-Unidos ha venido arran- 
cando al gabinete de Londres concesión sobre concesión, 
y aun así no es oro todo lo que reluce, pues ahora 
mismo se halla abrumado de tiránicas exigencias , ex- 
ceptuando el Canadá y la Nueva GaleíÍ)del Sur, donde 
han extirpado completamente la raza indígena , no se 
citará una sola colonia inglesa donde una gran masa de 
naturales del país goce de los mismos derechos que el 
ciudadano inglés. Cítase á Sidney y al Canadá con in- 
signe mala fe. ó por lo menos estúpida ignorancia. 
¿Qué importa que allí sea liberal la Inglaterra , y solólo 
es hasta cierto punto, si no hay peligro para la civiliza- 
ción en que lo sea? Pero ¿á que no lo es donde existen 
millones de salvajes , como en la India y en el Gobierno 
de los estrechos? ¿A que no lo es tampoco en Hong- 
Kong? 

Y nuestras leyes , si bien se miran , aunque dictadas 
en el siglo XVI , son mucho más Hberales que las tan 
decantadas por las demás naciones. A esta circunstancia 
atribuyen muchos el atraso de Filipinas, y no les falta 
razón , pues no hemos cometido tiranías para obligar á 
los indios al trabajo y á la vida culta , como era conve- 
niente. Ellos son iguales á los españoles, y regidos por 
un mismo código blando y paternal , acaso en demasía, 
pero que los considera en perpetua infancia , como efec- 
tivamente lo están. Si pues no tienen aplicación alli las 
leyes políticas , y la igualdad existe como en ninguna 
otra colonia , y todos los males que deploramos se redu- 
cen á las instituciones administrativas , á la concentra- 
ción exagerada del poder y á la falta de elementos mo- 
deradores y fiscales, claramente está trazada la órbita 
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en que deben girar las reformas , órbita que , como he- 
mos dicho, inició ya el espíritu católico, que si en los 
primeros tiempos lo impusimos, hoy se nos impone á 
nosotros con toda ia fuerza de una institución primiti- 
va sólidamente arraigada en el país. Todo lo que sea sa- 
lirse de esta órbita es provocar complicaciones, como las 
que en estos momentos alteran la profunda tranquilidad 
de Manila , disidiendo al elemento español , cubriendo 
de sangre y luto á las familias, y acostumbrando á los 
indios á espectáculos peligrosos. Nuestros pronósticos 
del art. VI se han realizado por desgracia por falla de 
tacto y sobra de pasión de las autoridades superiores , y 
nos apresuraremos á concluir este trabajo indicando al 
Gobierno los medios de precaver nuevos males. 



s 



ARTICULO II. 



La organización del Gobierno Superior civil, que es 
la que más urge reformar, viene llamando la atención 
del ministerio desde hace muchos años, desde que el 
estudio de las cuestiones administrativas empezó á abrir- 
se camino entre nuestros trastornos políticos. El señor 
Comyn, en su excelente Estado de Filipinas en 1810, pu- 
blicado en 182Ü, puso de relieve la absurda é insosteni- 
ble concentración de poderes en la autoridad superior, 
que impide el desarrollo de los elementos de progreso y 
bienestar del país; pero dudamos que en aquella revuelta 
época pudiera fijarse la atención de los hombres de go- 
bierno en cuestiones que parecían entonces tan baladís. 
Los sucesos á que dio nombre el general Camba en 1836 
y la Memoria que publicó con el título de Diez y seis 
meses demando superior en Filipinas, dieron ya ocasión 
en la Fontana de Oro y en oíros círculos políticos , á que 
algunos oradores, entre ellos el St. Galiano, y creemos 
que un tal Gallardo, que había sido fiscal de la Audien- 
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cía de Manila, y Caraba lo envió á España bajo partida 
de registro , tronaran justamente contra la exuberancia 
de aquel poder que el bien no lo puede hacer por si solo, 
y para el mal le sobran facultades. Con esto empezaron á 
formarse opiniones administrativas sobre Filipinas, que 
vinieron á adquirir carácter práctico con el folleto que 
publicó en 4841 un compañero nuestro, que habia sido 
corregidor 4*^ varias islas, y diputado por ellas en las 
Constituyentes de 1837, D. Prudencio Alvarez Teje- 
ro; obra mal escrita pero bien pensada, en que se ini- 
cian las escasas reformas que desde aquella fecha has- 
ta 1861 se han hecho en casi todos los ramos de Ta ad- 
ministración y principalmente en la judicial. En esta 
escuela se iban ya formando los Ulloas, los Enriquez, 
los Vidas , los Bordallos , y como á la sazón se tenia buen 
acierto para elegir capitanes generales, pudiéndose con- 
tar en pocos años un Clavería, un Urbiztondo, un Nor- 
zagaráy, se conllevaban con buena fe las inmensas difi- 
cultades de aquel gobierno, y al mismo tiempo se iban 
sondando todas las llagas con excelentes memorias y 
trabajos preparatorios. Asi se llegó á los memorables 
decretos de 4 y 5 de Julio de 1861 , que aplicaron decidi- 
damente la piqueta al ya ruinoso edificio de la legisla- 
ción antigua , á los cuales siguió lógica y naturalmente 
la creación de la Comisaría regia para estudiar sobre el 
terreno las reformas, encomendada á los Sres. Escosu- 
ra^, y que no produjo por falla de tiempo y por otras 
razones resultados prácticos, pero sí teóricos , y muy es- 
pecialmente el resultado de generalizar la opinión de que 
no pueden regenerarse las islas Filipinas sin organizar 
previamente bajo otras bases el Gobierno superior. Esta 
es ya teoría que no se discute hace años , de tal modo 
que la revolución de Setiembre solo ha venido á variar 
el procedimiento. Hasta entonces se habia querido pro- 
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ceder de la circunferencia al centro, y por Guerra y Ul- 
tramar se había iniciado y preparado el arreglo de los 
gobiernos de provincia ; pero desde entonces con mejor 
criterio se viene trabajando en la reorganización del 
centro superior para llegar después á los delegados. Así 
creemos queilo hizo la junta nombrada el 50 de Enero 
de 1869 por el Sr. Ayala, bajo la presidencia del señor 
Escosura, y así creemos que lo hará la quíven su reem- 
plazo, aunque con menos facultados, y con una tasa dé 
tiempo que nadie puede aprobar, ha sido recientemente 
creada. 

Según de público se dice, la Junta suprimida, con 
ideas liberales sumamente plausibles, había inventado 
un hábil recurso para dar representación legítima al 
país, y una especie de autonomía administrativa con- 
virtiendo el Consejo de administración en una verdadera 
Diputación provincial, con ciertas facultades propias en 
materias económicas , y siendo sus miembros elegidos 
por las corporaciones y los gremios, digámoslo así , por 
un sistema muy^semejante al que hoy se usa para elegir 
el Ayuntamiento de Manila, La votación de los presupues- 
tos de todos los ramos sin distinción se haría por este 
Consejo, da que serían vocales natos los jefes superiores 
de todas las dependencias ^generales , y además los cuatro 
de las corporaciones religiosas. Tan oportuna institución 
reuniría muchas ventajas. Por un lado satisfaría las es- 
casas pretensiones del país, dándole una representación 
propia, electiva , donde hallarían cabida los hombres in- 
teligentes, los propietarios acaudalados, los ricos co- 
merciantes , es decir , los hombres de influencia y de 
conocimientos locales, que serían garantía de acierto y 
defensa para los intereses legítimos^ y por otra armoni- 
zarían estos intereses con los del Estado los jefes de la 
administración , representantes á su vez de los intereses 
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y de las ideas de la metrópoli, así como del progreso 
administrativo, sirviéndoles á unos y otros de lazo de 
unión los representantes de las Ordenes religiosas , que 
siendo grandes terratenientes en el país , conociendo la 
lengua y las necesidades del indio, amándole entraña- 
blemetóe como le aman por espíritu religioso y por el 
hábito de vivir entre ellos , son al mismo tiempo españo- 
les puros y di inalterable patriotismo. Esta combinación, 
pues , no podia menos de satisfacer todas las exigencias 
razonables , y si se daba , como creemos que se daria , al 
Consejó de administración así reorganizado votó consul- 
tivo en todos los asuntos graves, además del absoluto 
que en ciertos casos del orden económico le correspon- 
dería , amén de llevar á las decisiones del Gobierno supe- 
rior todo el peso de la opinión ilustrada del país, evita- 
ría radicalmente los abusos de poder que^no pueden me- 
nos de cometerse, cuando á cencerros tapados, por de- 
cirlo así, y sin el controle de instituciones respetables se 
ejerce por una sola persona. Únicamente así podría lle- 
garse ál bello ideal , según parece, del Ministerio de Ul- 
tramar, que es suprimir las Intendencias en Filipinas y 
Puerto Rico, pensamiento que no se comprende ni de- 
jará de parecer anadie absurdo, á menos que se asimile 
la administración ultramarina ala española, llevando la 
alta gestión económica á un Cuerpo consultivo, que la 
comparta con un Jefe superior de las islas en lo que 
tiene de gubernamental. Efectivamente discutiendo el 
Consejo los presupuestos, las reformas económicas, las 
cuestiones de crédito, y teniendo iniciativa propia, el Jefe 
de la Hacienda podria ser un simple administrador y or- 
denador de pagos menos caracterizado que el actual In- 
tendente. Este sistema tendria además la ventaja de evitar 
los conflictos de jurisdicción que hoy surgenácada paso, 
porque los Intendentes, tan caracterizados como los Ca- 
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pitanes generales, son vistos por estos con malos ojos^ 
pero suprimir la Intendencia sin crear eP Consejo es el 
absurdo de los absurdos. 

También debería existir al lado del Gobernador su- 
perior otro Consejo de Gobierno , compuesto de los Jefes 
superiores délos ramos administrativos, que deberian ser 
iguales en categoría; el cual deliberara sobre aquellos 
asuntos 'gubernativos que por su especie if^ pudieran so- 
meterse al de administración, ó para revisarlos acuerdos de 
éste bajo el más elevado aspecto de la política y el gobier- 
no, de que tiene que ser siempre único y exclusivo repre- 
sentante el Jefe de las islas. Existe hoy una Junta de auto- 
ridades muy semejante á la institución que se discute; 
pero anulada por varias causas largas de enumerar, y que 
en vano han querido remover el general antecesor al 
Sr. Latorre, que según tenemos entendido, ha hecho 
con este objeto más de una consulta al ministerio. La 
circunstancia de no tener una misma categoría oficial los 
individuos de la Junta de autoridades , la de ser mera- 
mente consultivo su voto, la de no implicarles respon- 
sabilidad, y por último la de ser potestativo en el Presi- 
dente oiría ó no , la ha desvirtuado por completo , y hoy 
carece de fuerza y de prestigio. Para elevarla á la altura 
de una verdadera institución los medios que dejamos en- 
tendidos serían muy procedentes. No habría peligro en 
que fuesen desde luego ejecutivas las resoluciones que el 
Gobernador adoptara de acuerdo con el Consejo de admi- 
nistración en su caso y con la Junta de autoridades, 
porque siendo el primero electivo y la segunda respon- 
sable individualmente, sobraban garantías de acierto y 
circunspección , que hoy en vano busca el Gobierno de 
Madrid. En segundo lugar, no asumiendo el Gobernador 
por sí solo toda la responsabilidad de los actos graves^ 
tendría más valor para adoptar ciertas resoluciones en 
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momentos decisivos principalmente sobre las cosas, pues 
á todos les sobra resolución sobre las personas , y estas 
no aparecerían, como hoy aparecen cuando se dictan, re- 
vestidas de un carácter de personalidad que produte 
muy graves complicaciones. Hoy, por ejemplo, se des- 
tierra á España á un funcionario, á un individuo cual- 
quiera, fraguándole en el misterio un expediente de cons- 
piración, ó di'^ insubordinación , en el que acaso no hay 
de verdad más que malas voluntades; y de aquí surgen, 
como es de inferir, ruinas inmerecidas por una parte, 
odios y pasiones por otra , desarrollo de la afición al abu- 
so de poder, y en el país desprestigio del nombre espa- 
ñol y de nuestra influencia , que es lo más grave , y lo 
que sin duda alguna deberla hacer esas violentas medi- 
das tan raras como por desgracia son frecuentes. Pues 
bien , cuando las dictase el Capitán general de acuerdo 
con los demás jefes de las islas, participando todos de la 
responsabilidad, y oyendo, según los casos , al mismo in- 
teresado , no solo resplandecería la justicia, sino que el 
indio, que tiene el instinto de ella , como toda naturale- 
za primitiva, nos cobrarla más respeto por ejercerla tam- 
bién aun contra nosotros mismos. Hemos puesto este 
ejemplo de cuestiones personales , por decirlo así , por- 
que todos los que han estado en Filipinas saben muy 
bien , que allí , donde la sociedad |española es una familia 
reducida, sujeta á todas las exasperaciones y exabruptos 
del carácter y del temperamento, ejercen en todo una in- 
fluencia decisiva estos desdichados sucesos , y hasta per- 
turban la administración y tuercen la justicia. Por lo de- 
más para las cuestiones puramente administrativas y gu- 
bernamentales sería la Junta un elemento tal de acierto 
y bondad intrínseca , que hasta podrían declararse definí^ 
tivos é inapelables sus fallos en las materias que hoy se 
hacen contenciosas , porque participaría del carácter de 
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Tribunal, teniendo, como debería tener, obligación de 
oir á las partes cuando se pudieran lastimar derechos é 
intereses legítimos. 

Vése , pues , que con esta organización el Capitán ge- 
neral , aunque tuviera tantas ó más facultades que^ ahora, 
y necesita tenerlas para las cosas urgentes de gobierno 
y orden público, no podría extralimitarse en ellas, por 
estar contrapesado su poder y moderado i^r institucio- 
nes verdaderamente conservadoras y liberales , que ro- 
bustecerían su autoridad para el bien. Y sería tanto más 
liberal y plausible esta reforma, cuanto que el estado 
presente es el más despótico, el más absurdo que ha 
existido jamás en Filipinas , como ya más, atrás lo indica- 
mos, porque suprimiendo á tontas y á locas el Consejo 
de administración, que sustituyó en 1861 al Real Acuer- 
do , intereses , derechos , personas , lodo se halla some- 
tido al capricho del Capitán general. No se han hecho 
esperar mucho las consecuencias de este contrasentido 
reaccionarlo, que dá á Jas islas una organización ibás 
atrasada y despótica que en tiempo de Legaspi. 

Veamos ahora cómo debería reformarse la adminíis- 
tracion superior, para que respondiera á esta reforma 
del Gobierno. 



ARTÍCULO IIL 



Hoy existe, como es sabido, al lado del Gobernador 
superior una Comandancia general de las armas, que 
ejerce el segundo cabo, otra del apostadero marítimo, 
que desempeña un brigadier y antes un general de la 
armada, Subinspecciones ,de los cuerpos especiales de 
Artillería é Ingenieros, desempeñadas por brigadieres, y 
una intendencia militar, que hoy dirige un subintenden- 
te del Cuerpo Administrativo con personal numeroso. 
Esta organización militar, tan extensa y complicada, fá- 
cilmente se concibe su reforma, que facilitaría por con- 
siguiente la de los demás ramos. En primer lugar, con 
ella no se concibe la necesidad de que el Gobernador 
superior sea un Teniente general , pues teniendo cada 
especialidad su jefe caracterizado, principalnaente las 
armas y la marina, el servicio se cumpliría acaso mejor 
que hoy evitándose extralimitaciones y competencias 
de jurisdicción, siendo un hombre civil el jefe polí- 
tico de las islas, como sucede en Macao, en Hong-Kong 
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y Singapore, colonias que por eso progresan mucho 
más que la nuestra. 

Pero dado que en nuestro anómalo país este incon- 
veniente no pueda evitarse, pues el militarismo es tan 
indestructible entre nosotros, que la revolución más 
radical , más democrática , y sobre todo más económica 
que hemos hecho ^ se ve hoy entregada á i^^es generales, 
y ha producido un número de ellos y tre brigadieres 
tres veces superior á los que produjo la guerra de África 
y acaso la de la Independencia, dado pues. que no se 
quiera que el Capitán general de Filipinas sea un ex- 
ministro de la corona, hombre de administración y de 
leyes, que es lo que allí hace más falta, no se negará 
que esa organización del ramo de guerra es susceptible 
de grandes reformas, que economizarían á las cajas de 
Manila muchos millones. La subínspeccion de las armas, 
que ejerce el Segundo Cabo, es una rueda inútil , y que 
complica mucho el movimiento de la máquina , pues en 
el fondo no es más que una alta secretaría, rival siem- 
pre de la de Estado n^ayor, por cuyo conducto el Capitán 
general dirige el ejército. Si el Segundo Cabo usa de sus 
atribuciones propias, al momento estalla la lucha de 
escaleras arriba, ó escalera abajo, *conáo suele decirse; y 
si no usa, su autoridad pasa realmente al Estado mayor, 
que es lo más común. En tal caso hasta el movimiento 
de cabos y sargentos en el ejército filipino parte de la 
iniciativa de palacio. De las subinspecciones especiales, 
como que sus facultades son menores y sus jefes menos 
caracterizados , puede decirse más aún , pues están limi- 
tadas á sei* un simple canal , como antiguamente se de- 
cia, por donde las órdenes del jefe superior pasan á los 
cuerpos. Ahora bien, ¿sería más lógico, más ordenado 
y más económico que el Capitán general absorbiese de 
derecho, como hoy absorbe de hecho, la dirección gene- 

11 
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ral de todas las arraas, y la ejerciera por conduelo del 
Estado mayor, formando esta secretaría con secciones 
de los cuerpos respectivos, que pudieran tener cierta 
autonomía y desembarazo cerca del Capitán general 
hasta para tomar en ciertos casos la iniciativa , sobre 
todo en los ramos especiales de Marina , Artillería é In- 
genieros? Hoy existe una ficción legal absurda y costosa. 
El Capitán general se titula inspector de todos estos ra- 
mos , y la inspección más ó menos nominal está, sin 
embargo , en otra parte , dando ocasión á las complica- 
ciones , disgustos y chismes que es notorio á cuantos 
han estado en Filipinas, y la plaza del Segundo Cabo de- 
berla convertirse en un gobernador local ó mayor de 
la plaza, como existia á principios de este siglo, que 
pudiera encargarse del mando de las islas en las vacan- 
tes y urgencias del servicio. 

Esta reforma por sí sola produciría una economía de 
más de cincuenta mil duros , simplificando y facilitando 
mucho las gestiones del ramo de guerra y marina ; y no 
podemos calcular mejor las ventajas materiales , porque, 
como es sabido , el presupuesto no descubre ciertos se- 
cretillos misteriosos, y nosotros además debemos de 
atenernos al de 1868^69, último que impreso ha llegado 
á nuestras manos , donde sin embargo aparecen por lo 
menos en el papel muchas reformas y rebajas ; pero para 
que se vea que las que proponemos son más radicales y 
útiles , hé aquí los gastos que hacen esas direcciones : 
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MARINA. 

Escudos. 

i Brigadier, comandante general. , . . 16.000 

4 Teniente de navio, secretario 3.000 

i Escribiente mayor. 960 

2 de primera clase 1.440 

2 de segunda .;. * 960 

3 de tercera 864 

4 delineador de la carta hidrográfica. . 600 

2'3.824 



GUERRA. 

1 General , subinspector 24.000 

4 Teniente coronel , secretario 5.400 

5 Capitanes de infantería % . . • 4^.000 

4 de caballería . 5.600 

4 Tepientes de infantería. 7.800 

3 Subtenientes. 4.950 

60.750 
Más por escribientes, gastos de es- 
critorio y alquiler de loca)^ 6.000 

66.750 

ARTILLERÍA. 

4 Brigadier, subinspector .*. 9.000 

4 Capitán, secretario. 3.000 

^ 42.000 

Más por gastos de escritorio. ...... 4.200 

43.200 
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INGENIEROS. 



i Brigadier, subinspector . 9.000 

Gratificación para escritorio i .200 



40;200 



(] TOTALES 

-4 

De Marina. .\ . . 23.824 

De Guerra 66.750 

De Artillería, . . • 13.200 

De Ingenieros. . • 10.200 



113.974 escudos. 



que , como dejo dicho , se sustituirian perfectamente con 
un pequeño aumento en las secciones que componen el 
Estado mayor. 

En cuanto á los juzgados privativos de las armas, 
cada supresión produciría también una rebaja más no-- 
table aún : nada puede decirse, porque la unidad de 
fueros ofrece en Filipinas dificultades muy serias, de 
que aca%o nos ocuparemos más adelante; pero si puede 
abordarse desde luego la supresión de la Hacienda mi- 
litar, que ha sido en el archipiélago tan costosa como 
estéril, pues por las circunstancias especiales del país, en 
la generah'dad de los casos los cuerpos del ejército tienen 
que suministrarse á sí mismos, y el Cuerpo Administra- 
trativo solo funciona un tanto ordenadamente en Manila, 
Zamboanga y Cebú. Esto es tan cierto , que jno hace to- 
davía muchos años bastaba una sección reducida de la 
Contaduría general de Ejército y Hacienda de Filipinas 
para liquidar y ajustar las cuentas de una guarnición 
cuasi doble de la que hoy existe , pues en este como en 
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Otros muchos servicios se ha ¡do notando la anomalía de 
que á medida que disminuye su importancia, se aumenta 
su coste para el Estado. Entonces sólo costaba el perso- 
nal de la Contaduría 3.500 pesos, que distribuidos entre 
los 14.000 hombres, mínimum del ejército Filipino en 
aquella época, venia á costar la administración de cada 
soldado unos cinco reales, mientras qué ahora , cuando 
escasamente llega la guarnición á 8.000 h )mbres, cuesta 
el Cuerpo Administrativo 118.389 escudos, que sale á 
cercado siete duros y medio cada soldado, diferencia 
escandalosa que por si misma excusa todo comentario. 

Ello es que los mismos Generales vienen en todos los 
presupuestos cercenando á la Administración militar, y 
aun se dice que hay documentos curiosos, firmados por 
los mismos Intendentes militares , en que se propone la 
supresión de la Intendencia, que si lo hicieron de buena 
fe y nada más que por servir al Estado y ayudarle á sa- 
lir de sus apuros, merecerían una gran cruz. 

La primera Junta de reformas de Filipinas parece 
que hábia propuesto que el Capitán general fuese una 
especie de rey constitucional, con directores, equivalen- 
tes á los ministros, que compartiesen con él la responsa- 
bilidad en todas aquellas cosas que se acordasen en 
Consejo de Gobierno por ellos mismos , y en tal caso el 
jefe de guerra sería el Segundo Cabo, sin duda para ha- 
cer posible que el superior de las islas lo fuese un hom- 
bre civil, ex-ministro de la Corona, como propuso en 
sus proyectos del año 1863 el Sr. Escosura, presidente 
ahora de dicha Comisión. Esta idea es sin duda sencilla, 
conveniente y económica, pero inaplicable entre españo- 
les , donde desgraciadamente el general más nulo se cree 
en disposición demandar á todos los hombres civiles, in- 
cluso los siete sabios de Grecia. Podría ser muy trascen- 
tal para aquel país llevarle una organización que en Es- 
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paña siempre ha producido revoluciones, de que son 
buenos testigos Bravo Murillo, Sartorius, y González 
Bravo, La Marina, aunque ramo que tiene gente más 
dócil y manejable, quizás tampoco se dejaría dirigir por 
un paisano, sobre todo desde el momento en que el 
Segundo Cabo lo rechazase. Por esta razón nosotros no 
insistiremos n^Mcho en pedir reformas de eí?ta índole, ni 
nos cansaremos en demostrar su conveniencia, pues 
como estas se han de acordar por el Ministerio de la 
Guerra, con independencia absoluta del de Ultramar, 
no es dudoso que es predicar en desierto los que lo 
hacen, con tanta más razón cuanto que esas reformas 
de la Autoridad superior de Filipinas se habrian de re- 
flejar en la organización del Gobierno supremo de 
Madrid. 

Ahora bien, en tiempos tan absurdos, en que predi- 
cándose un liberalismo hasta exagerado para las colo- 
nias, se pide y se discute seriamente la supresión del 
Ministerio de Ultramar, cuando lo liberal , lo patriótico 
sería llevar á él las secciones correspondientes de Guer- 
ra y Marina, con absoluta independencia de los otros 
ministerios , ¿quién espera conseguir la desmilitanza- 
cion del poder en Filipinas, por muy conveniente que 
sea? Sigamos , pues , ocupándonos sola y exclusivamente 
de reformas civiles, que esas sí son posibles á poco que 
se pruebe su conveniencia, y lamentemos de paso la 
desdicha de esta patria , donde los hombres valen y 
pueden más que las instituciones y la razón de Estado. 



ARTICULO IV. I 



Son las más interesantes de todas lq,s reformas en los 
Estados las'qUe se refieren á la Hacienda pública, porque 
ellas son las que principalmente deciden del porvenir de 
los pueblos en sus multiplicados aspectos; pero no sin 
temor vamos á ocuparnos de las de Filipinas, porque la 
especialidad extrañísima de las cuestiones de aquel país 
hacen que todos los escritores caigan en lo que llamamos 
contraprincipios, y lo son efectivamente respecto á las 
ideas de Europa; pero para el hombre que profundiza 
no son tales contraprincipios, sino modificaciones que 
sufren esas mismas ideas al implantarse en un estado 
social anómalo y antitético al que les ha dado vida. Asi 
por ejemplo nosotros, y antes que nosotros muchos parti- 
darios más ilustrados del laisser faire, lamer aller, lema 
hermoso de las escuelas libre-cambisías , se han espanta- 
do de sí mismos, digámoslo con toda la propiedad de la 
frase , al ver que en el estado actual de Filipinas tienen 
que combatir cosas que en España aprueban, como Ja 
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considerable rebaja de los aranceles de aduanas que hizo 
el ministro Sr. de Ayala hace un año , y por consiguien- 
te la mayor aún que ha propuesto Becerra á las Cortes, 
y el desestanco del tabaco que se pide qon insistencia, y 
la supresión del tributo de los indios , y la creación de 
impuestos directos , y la formación de los presupuestos 
en Madrid , y otra multitud de medidas liberales sin du- 
da alguna en/Suropa , ventajosas aquí para el Estado y 
los individuos, pero que allí no loson; más aún, que son 
inaplicables, que serían perniciosas ó por lo menos esté- 
riles y hasta ridiculas. Testigo la mencionada rebaja de 
los aranceles, que ha borrado de una plumada una par- 
tida valiosa del presupuesto, sin favorecer á nadie , ni al 
consumidor ni al productor de los frutos filipinos. 
Iremos por partes. 
Desestanco del tabaco. Esta planta es el artículo más 
importante del presupuesto de ingresos , como que fi- 
gura en el de 1868-69, que tenemos á la .vista, por 
13.435,270 escudos, á los cuales hay que agregar unos 
100.000 quintales que se envían á España, aunque se 
presuponen 135.000, que al término medio de veinte 
duros quintal hacen cuarenta millones de reales, y uni- 
dos estos á la anterior partida, suman 17.455.270 escu- 
dos , ó sean ciento setenta y cuatro millones , trescientos 
cincuenta y dos mil setecientos reales. No se negará que 
este es un bonito artículo para un presupuesto reducido, 
máxime cuando al parecer no representa carga alguna 
para el país , pues más bien lo beneficia , y para el Te- 
soro se puede calcular la baja por elaboración y admi- 
nistración en un 33 por 100 nada más, Y fíjese bien la 
atención en esa circunstancia de los 100.000 quintales 
remesados á España , que hacen una verdad respecto de^ 
Filipinas lo que no lo es respecto de Cuba ni de^ Puerto 
Rico. Por cierto que hay una gran injusticia en obligar 
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á rendir un sobrante tan cuantioso á una provincia de 
Ultramar que no tiene tales sobrantes , sino un presu- 
puesto en déficit hace ya años. Hasta irrisorio y cruel es 
apellidar sobrante á una suma tan considerable , por más 
que esté representada por un artículo de comercio que 
al Tesoro de Filipinas le llena sus arcas. 

Pues bien , los que desconocen las dificultades admi- 
nistrativas y políticas del cultivo del tabacj|, y sobre todo, 
porque siempre ha de haber distingos en las cuestiones 
de Filipinas, los que desconocen la raza á que está en- 
comendado, creen sencillamente que el dia que el Go- 
bierno levantara su mano de Cagayan , la Isabela y los 
llocos, que son fas provincias más tabacaleras , el culti- 
vo alcanzaría proporciones fabulosas, la riqueza pública 
se desarrollaría extraordinariamente, y el Estado podría 
indemnizarse por raadio de un derecho de exportación y 
por otros indirectos de lo que perdiera como especulador 
en tabaco. ¡Inocente error! El desestanco solo pocjrá de- 
cretarse con algún éxito para un plazo relativamente 
corto, dictando previamente medidas que ningún Gobier- 
no liber^al dictará, aunque tenga el ejemplo de otras co- 
lonias muy florecientes de pueblos que se dicen libérale^, 
como hacer el trabajo obligatorio, idea que horripilará de 
seguro á mis lectores, pero sin la cuales impoísiblé rea- 
lizar de pronto el desestanco. 

El indio no trabaja más que por obligación , y si di- 
jéramos que á la fuerza , no mentiríamos. 

¿En qué consiste el que ahora ni nunca se han hecho 
grandes capitales en Filipinas, como se hacen en todas 
las colonias del mundo? Pues consiste en eso justamente* 
en que allí no se tiene la seguridad délos brazos auxilia- 
res, como en otros puntos hemos indicado. Las cosechas 
de tabaco se deben principalmente á los Alcaldes de esas 
provincias, que son verdaderos capataces labriegos, todo 
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el día en el campo, todo el día á caballo ; aquí ejerciendo 
la autoridad , allí la predicación ; inventando verdíideras 
diabluras para sacar adelante la cosecha. Y no se crea 
que el interés individual podría tener más fuerza que la 
' autoridad, no. Los pueblos primitivos sienten muy poco 
la espuela del interés. ¿Pues no serían de oro ías casas 
de Cagayan y de casi todas las provincias si la sintieran? 
¿No tiene Filipinas otros productos no menos ricos que 
el tabaco y que son libres, como el abacá , el añil, el 
café, el cacao? ¿Por qué no se desarrollan en vastísima 
escala, ni aun en las provincias más fértiles y que tienen 
más brazos? Es por la poca consistencia de esos brazos, 
por su falta de voluntariedad y lenliguezy como dicen 
nuestros campesinos andaluces. Hay dias en que el indio 
ni -aunque se le dé una onza deja de estarse en cuclillas 
acariciando el gallo. 

Dos inconvenientes administrativos tiene también el 
desestanco para ejecutado sin preparación. 4.° Que no 
podría exigirse á los Padres más que como deber moral 
que excitaran á los indios al trabajo, porque allí donde 
el trabajo produce mucho, ése deber llegaria pronto al lí- 
mite que le trázala religión. El indio rico es vicioso. Hoy 
al deber moral de los curas se une el político, el patrió- 
tico, y por eso pueden autorizar y autorizan cosas que 
cuando redundaran en provecho de un particular, no au- 
torizan y con razón. Además ellos tienen sobre el cultivo 
del tabaco opiniones muy respetables, porque tocan á 
la conciencia religiosa. Ellos creen que los abortos, que 
abundan muchísimo, y la degeneración déla especie, 
que es visible en Cagayan y la Isabela , proceden del pe- 
noso trabajo de la agricultura tabacalera. ¿Y quién sabe 
si tienen razón ? Es una planta tan delicada que cria unos 
gusanillos poco visibles, que hay que irle quitando uno 
á uno, y esto lo hacen mujeres y niños en las primeras 
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horas de la mañana, no bien alimentados y en terrenos 
insalubres. Recordamos que los cementerios de Gagayan 
están llenos de frailes españoles. La mortalidad en los in- 
dios sube también á cifras mucho mayores que en otras 
provincias. 

El segundo inconveniente es que no existen datos en 
las oficinas para preparar el impuesto que había de sus- 
tituir al estanco. Los productos de las siembras han sido 
hasta ahora tan eventuales, que puede decirse dependen, 
más que del buen año » del celo de la Dirección de colec- 
ciones y los jefes de Gagayan, y la Isabela. Hace falta un 
período de ensayo formal preparativo del desestanco, ó 
por lo menos deí estudio de la cuestión, y ese ensayo en 
concepto de las personas más inteligentes , podría hacerse 
por medio del arriendo , que tan buenos resultados pro- 
duce en todas las naciones. En España no era conocida 
la importancia de la sal hasta que se arrendó su abasto; 
pero este período respecto al tabaco de Filipinas debería 
ser largo, pues que hemos dicho que hay que corregir 
el estado social y los defectos de los indios antes de espe- 
rar un buen resultado de la aplicación de medidas libe- 
rales. Del desestanco del rom y del vino, que ¿e espe- 
raban montes y maravillas, solo sé* ha conseguido una 
cantidad despreciable de aumento en la matrícula indus- 
trial , como veremos luego, y por consiguiente escasísimo 
aumento en la riqueza pública, mientras lo que sise ha 
desarrollado en vastísima escala es la embriaguez de los 
indios, y por consiguiente la holganza y los crímenes, 
principalmente en algunas provincias visayas , que eran 
en nuestro tiempo muy morigeradas , y hoy sabemos que 
los gobernadores piden á voz en grito que se vuelvan á 
estancar las bebidas espirituosas. 

Lo que debería hacerse en nuestro concepto, y no 
como ensayo sino de una manera definitiva, es desestan- 
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car ía elaboración del tabaco, muy costosa, complicada 
é inmoral en manos de la administración , pues ella tiene 
la culpa de casi todos los expedientes escandalosos de 
Filipinas. Con esto se conseguirla crear una industria 
manual del género de las que prefieren los indios, que 
los liaria ir fijando poco á poco su atención en las ganan- 
cias del tabaco, y connaturalizarse con las industrias 
que puede prof'ucir esta planta, y en una palabra ir do- 
minando el negocio para cuando se entregase entero á 
la especulación. Puesto que en ella por fortuna se puede 
ir de lo simple á lo compuesto , no se olvide que la natu- 
raleza del indio es de la primera calidad. 

Supresión del tributo. Creación de impuestos directos. — 
Aunque no debía horrorizarnos la palabra tributo desde 
que ha habido un ministro de Hacienda bastante insensa- 
ta para quererlo establecer en España con el nombre de 
capitación^ después de una revolución radical en que pa- 
recía que los economistas del temple de Figuerola esta- 
ban llamados á salvar el país y han hecho todo lo con- 
trario, es lo cierto , por lo que á nosotros toca , que el 
nombre solo de tributo en España como en Filipinas nos 
horroriza ; pero cuando conocimos á fondo aquel país, 
cuanííocl carácter inocente y primitivo de aquellas razas 
hubimos profundizado, al ver la buena disposición que 
únicamente demuestran para pagar la plata de Rey, como 
ellos dicen, comprendimos que es muy difícil, bajo el 
punto de vjsta administrativo, reemplazar un impuesto 
que tiene en su abono la tradición, pues fué cobrado por 
Legaspi en Mindoro: sabido es que lo que quiereii los 
viejos , allí como en todo pueblo atrasado, es la orden más 
respetada. 

Cuando se sublevó Cuesta en Nueva Ecija apoderán- 
dose de la Caja real repartió el dinero entre sus soldados, 
y al dia siguiente , según hemos oido al mismo P. Novoa 
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que estuvo para ser fusilado por Cuesta, se apresuraban 
todos á devolvérselo á los PP. en confesión , diciendo 
({ue ellos no querían dinero del Rey. Es pues el tributo el 
íazomás directo que liga al indio con España, y el que 
él mira hasta con amor; por consiguiente, romperlo se- 
ría exponerse á que ellos sintieran una impresión pareci- 
da á la del pájaro que se le saca de la jaula. La sencillez 
de ese tributo, su administración poco í^slosa , y el he- 
cho raro, censurable, hasta ridículo, pero hecho Sil fin, 
de haberlo aceptado en España los partidos más libera- 
les ó que se dicen serlo , nos hacen esperar que no se al- 
terará imprudentemente ersta base orgánica del estado fi- 
lipino. Quitado el tributo desaparecería el cabeza de Ba- 
rangay, jefe de la tribu, y con él toda la organización 
patriarcal que encontramos los españoles establecida , y 
que en medio de su sencillez es muy sabia , pues herma- 
na los principios más democráticos con los nobiliarios 
sin que pesen estos por ningún concepto sobre el pais. 

^La contribución directa es una frase que se pronuncia 
con pasmosa facilidad por los economistas del Ministerio 
de ultramar, que solo conocen á Filipinas por algún ar* 
liculejo que han leido en La América^ mal hilvanado de- 
retazos franceses y holandeses; pero en la práctica no co- 
nocemos nada en el mundo que ofrezca mayores dificul- 
tades. Hace años que se está pensando en establecer la 
contribución directa, y aun creemos que debe habei; re- 
caído alguna Real orden, pues á principios de 486S, 
cuando nosotros regresamos, ya hacia el Ayuntamiento 
de Manila con misterio algunos preparativos y estudios, 
que los hombres prácticos tomaban á risa. Y eso que 
aquella capital és uno de los pocos puntos de Filipinas 
donde hay propiedad, donde existe riqueza pública con 
sus verdaderos caracteres sociales y políticos , y por con- 
siguiente el impuesto puede y aun debe gravarlas, en 
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ciiy^ previsión hace años que los propietarios vienen es- 
tableciendo en sus arriendos, que no ha de ser de su 
cuenta cualquier gabela que se imponga; pero en las 
nueve décimas parles restantes del archipiélago no exis- 
te propiedad ni aun urbana, pues el indio siembra la 
tierra que mejor le parece, y trasporta su casa de un 
punto á otro por la menor fruslería. A veces la aparición 
del Diuata , ^\^q es el diablo , ha servido de pretexto para 
estas trasplantaciones , que así podemos llamarlas , y pue- 
blos ó barrios enteros han desaparecido en un abrir y 
cerrar de ojos. Aun donde existe propiedad, en las cer- 
canías de los pueblos grandes, donde unos mismos la- 
bradores cultivan siempre unos mismos terrenos, esa 
propiedad se halla sin legalizar, y sería imposible suje- 
tarla á ningún género de catastro ó registro. La pose- 
sión , el dicho de los viejos , hace por lo común veces de 
título, y aun así ha habido alcalde mayor en Batangas, 
que reunió para cierto pleito en su despacho veinticinco 
testigos, que aseguraban haber visto siempre labrar una 
tierra á una de laspartes, y otros veinticinco que asegu- 
raban haberlo visto á la otra. 

La administración» pues, no debe empeñarse en es- 
tablecer un impuesto que sería absurdo recayendo solo 
sobre la décima parte de" la población ; y en cuanto á la 
supresión del tributo, la consideramos altamente impo- 
lítica. El que, pagan hoy los naturales produce lo si- 
guiente: 

En Luzon 2.236.025 escudos. 

En las islas adyacentes. • . 61.291 

En las Visayas. . ...... 1.300.587 

En Míndanao 102.097 



3.700.000 . ^c.. ^^^ 
i?i ^ .• • . ^^M AAA 4.024.000 

El de mestizos importa. . . 524.000 
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Cuya recaudación sencilla y barata la hace la más 
ventajosa para el Estado de todas las contribuciones. 
Como con ella se recauda el Sandorum , destinado en su 
mayor parte á la iglesia, la legislación antigua había 
dispuesto que las alteraciones en el padrón tributario las 
hiciese el cura con el gobernadorcillo , y esto era nueva- 
mente ventajoso , porque en los pueblos de Filipinas solo 
en las casas parroquiales se puede isabeikaproximativa- 
mente el movimiento de la población; pero hace poco, 
en 1862 creemos, se dispuso que las alteraciones se hi- 
cieran en la Intendencia de Manila , sin oir para nada al 
cura, y desde entonces el tributo va en baja, porq.ue no 
hay quien fiscalice en los pueblos al cabeza y al gober- 
nadorcillo que dan ó no cuenta al alcalde para que éste 
la dé á Manila. Sospechando esta ocultación de las altas 
la Central de contribuciones é impuestos suele no hacer- 
se caso de las bajas que se le participan , para compen- 
sar unas con otras, y asi se ve figuraren el padrón tri- 
butario indios que han muerto hace muchos años, 
mientras se echan de menos infinitos que debian de fi- 
gurar, y que acaso pagan su tributo á los cabezas que se 
lo comen. 

Una revisión de las reformas hecha en la legislación 
de este ramo daria más resultados que el casuismo fiscal 
establecido modernamente , y que se ha de ejercer en Ma- 
nila por el absurdo espíritu centralizador de los mode- 
rados. Parece que se ha dispuesto, no hace m.ucho, que 
los cabezas den recibo á todos los tributantes, para que 
este documento sirva de pasaporte, reforma que nos pa- 
rece acertada , pues en nuestro tiempo habia indio que 
pagaba el tributo tantas veces como un cabeza tenia apu- 
ros pecuniarios, y como no pedían recibo era un dolor 
ver en las alcaldías á muchos que iban á decirnos: Usía, 
yo di con aquel mi cabeza el tributo , y ahora me lo pide^ 
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sin que se pudiera justificar la estafa. Esto y devolver á 
los párrocos alguna formalidad en las alteraciones padro- 
nales, ó que se hicieran en la cabecera por la Junta de 
que hablaremos en otro lugar, produciría la moraliza- 
ción del tributo y quedarla mejor que como quiere po- 
nerlo en España Figuerola, que aquí no somos indios, 
no sé si por fortuna ó por desgracia. 

Los chinoá^ pagan también tributo, y aquí es donde 
la administración reformadora liberal podría encontrar 
una mina productiva, con gran ventaja del país. Entre 
los que hay en las islas pagan por este concepto 288.800 
escudos en la forma siguiente: 

Agricultores. No agricultores. 

LÜZON 

Pagan 272.344 entre 593 22.551 

Islas adyacentes 654 entre. . 20 " , 40 

VISAYAS 

Pagan 8.422 escudos entre 14 695 

llINDANAO' 

Pagan 7.470 escudos entre 50 605 

Los agricultores se dividen en dos clases: 1.* que 
paga 6 escudos y$^ que paga 4. Los no agricultores pa- 
gan todos á 12 escudos. Ahora bien , ¿no sería altamente 
beneficioso para el país, donde tanta falta hacen los chi- 
nos agricultores, rebajarles él tributo hasta el nivel de 
los indios , y subírselo en cambio á los no agricultores 
hasta 30 ó 40 escudos? Esto sería muy popular en Filipi- 
nas, é indirectamente obligaría á los chinos, que son 
muy interesados á dedicarse á la agricultura , que es el 
principal objeto con que los permitieron la entrada las 
leyes de Indias. Así se facilitaría además la creación de 
grandes haciendas , pues los propietarios sin distinción 
tienen que adelantar el tributo á sus colonos, y este es 
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el sistema de labor más ventajoso en Filipinas y en to- 
das las provincias de Ultramar, porque los propietarios, 
que suelen ser europeos , tienen bajo su mano y vigilan 
económica y politicamente á un gran número de asiá- 
ticos. 

Presupuestos. Su aprobación eri Madrid , y por consi- 
guiente las reformas que sufre el antiproyecto que se 
forma en Filipinas, es insostenible bajo l^ buenos prin- 
cipios, y su presentación á las Cortes, como hoy se pide 
V ha ofrecido el Sr. Becerra, haria ilusoria la adminis- 
tracion en el Ar.chipiélago. Se nos dirá que esto último es 
muy liberal, porque podrian pronunciarse discursos to- 
dos los años , y todos los, años exclarecerse los problemas 
políticos y económicos del Archipiélago; pero estamos 
seguros que todos los años se presentarían tarde , y nin- 
guno llegarían á tiempo á Manila , y siempre se viviria allí 
fuera de la legalidad; y las reformas que se hiciesen en 

las Cortes ¡qué reformas serían, santo Dios ! porque 

sin ofenderlas , nunca, nunca ha habido en las Cortes 
españolas una docena de diputados verdaderamente in- 
teligentes en las cuestiones de Filipinas. Y estoes natu- 
ral. Aquellas son cuestiones puramente prácticas, espe- 
ciales , que no pueden comprenderse sin haberlas tocado 
sobre el terreno, y los que venimos de allá después de 
diez ó doce años de alcaldías ó gobiernos, no estamos más 
que para curar nuestros achaques y dar gracias á Dios 
que no nos ha dejado en Pago, Las necesidades extraor- 
dinarias que vienen á cubrir los presupuestos , que son 
las importantes, que son las dignas de discusión lumi- 
nosa, porque lo ordinario es el pan nuestro de cada dia, 
no pueden humanamente comprenderse aquí , ni en el 
Ministerio ni en el Congreso, á no dar la casualidad da 
que quepan dentro de los principios generales de la con- 
tabilidad y del Gobierno. Lo liberal, lo descentralizador, 

12 
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loqueáplaudirid el país é inmortalizaria al Ministro que 
lo hiciera, es el plan que tenemos nosotros hace ya mu- 
chos años y que indicamos en otro trabajo de 1866 , que 
debe obrar en la Intendencia de» Manila, 

Entonces propusimos, con motivo de haberse creado 
el Consejo de Administración, que los presupuestos no 
vinieran á Madrid sino en simple dado cuenta para cono- 
cimiento del (i|bierno : que se discutieran allí por los 
elementos del país hermanados con los oficiales; que se 
examinaran después por la Junta de autoridades, am- 
pliada si parecía necesario con los segundos Jefes de to- 
dos ios ramos, y por último les prestase su conformidad 
el Capitán general si lo estima conveniente. Entonces 
este plan mío pareció á algunos espíritus meticulosos li- 
beral en demasía, demagógico, y hasta me escribieron 
que los insurgentes lo celebraban mucho; pero hoy que 
las ideas autónomas están tan en boga , hoy que se da á 
las provincias de España una autonomía casi absoluta, 
que quiera Dios no acabe en mal , y se quiere asimilar á 
ellas las Ultramarinas, ¿por qué no conceder al país en 
su representación más legitima el derecho de votarse sus 
propios gastos y sus propias cargas , tanto más cuanto 
que ese derecho estaba modificado y se ejercía bajo la 
dirección, por decirlo asi, de los agentes del Gobierno, 
que formaba-n parte del Consejo de administración , como 
los Obispos, el General de marina, los Consejeros po- 
nentes, el Intendente, el Regente de la Audiencia, etc., 
y á mayor abundamiento había de ser examinada su obra 
por la Junta de autoridades y aprobada por el Capitán 
general ? Si nuevos tributos no habían de imponerse sin 
Real aprobación, porque esa es facultad inalienable de la 
Corona, si los sueldos de los empleados no habían de al- 
terarse, porque esta facultad es también aneja al nom- 
bramiento, y el presupuesto queda reducido al puramente 



— 179 — 
local y accidental, ¿ qué inconveniente ofrecia que en la 
localidad se aprobase? Nosotros no lo encontramos den- 
tro del liberalismo ; y mucho menos si se creara la Dipu- 
tación provincial y Junta ó Consejo de Gobierno de que 
hablamos en el artículo xvm , con responsabilidades co- 
lectivas y mancomunadas. , 

Una de dos , ó se quiere ó no se quiere llevar las eco- 
nomías de la revolución á las colonias ei^^ términos pru- 
dentes y que no ofrezcan peligro. Si el deseo es sincero, 
y (ireemos que lo es demasiado , en vez de Constituciones 
utópicas y absurdas, como la que se proyecta para 
Puerto-Rico, que perderia á la isla infaliblemente y 
con ella á la Habana ; en vez de libertades peligrosas é 
instituciones incompatibles con un estado social primiti- 
vo ó poco menos , lo que hay que hacer es introducir el 
espíritu liberal , la savia de las nfuevas ideas , en la organi- 
zación administrativa,, que es hoy más anómala que en 
tiempo de los conquistadores, poique no responde ni á 
la manera de ser de nuestro gobierno, ni á las necesida- 
des de la localidad. Casi toda esta tesis que sostenemos 
es aplicable á la Habana y Puerto-Piico; pero concretán- 
donos á t'ilípinas, aiy no podemos ni debemos llevar 
los derechos individuales , porque nos acreditaríamos de 
desconocer el carácter de nuestra colonia, donde no 
existe domicilio propiamente hablando, y su inviolabili- 
dad es por lo tanto una quimera; donde la asociación 
pondría las islas á merced del primer aventurero que 
quisiera sublevar á los mil indios que existen para cada 
70 centesimos de español ; y donde el derecho de peti- 
ción en fin habría de ejercerse por la ignorancia ó por 
la mala voluntad. En cuanto al sufragio^no nos ocupa- 
remos de ello, porque ni lo quieren los filipinos, ni es 
practicable, ni daría otro resultado que el que quisieran 
los frailes y el Capitán general , á menos que se subleva- 
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ran los electores, en cuyo caso dariá por resultado la 
pérdida de las islas. 

Si pues la única civilización social y política que es 
allí posible y conveniente, porque se hermana con los 
intereses de España y con el carácter del país, es la que 
introdujo el cristianismo desde los primeros tiempos de las 
misiones , la que convierte aquella sociedad en un pa- 
triarcado, lo qiit debemos hacer, si somos de veras liom-- 
bres de gobierno y patriotas pensadores, es depurar esa 
organización de lodo lo que es absolutamente incompa- 
tible con la marcha del siglo , que es aquello que se opo- 
ne al desarrollo de los intereses legítimos, de la perso- 
nalidad humana en su esfera de acción material, única 
que allí tiene, única que puede tener, digan lo que 
quieran los visionarios , que están hoy apoderados de la 
cosa pública , y que la llevan infaliblemente á los abismos 
de perdición. Y esto se consigue liberalizando el gobier- 
no y la administración , sin tocar al fondo del país , que 
ni lo pide ni le hace falta. 

Para concluir con las materias de Hacienda indica- 
remos otra reforma, que se le ha hecho antes déla re- 
volución sin criterio , sin conciencia, pretextando eco- 
nomías que no existen , y atropellando hasta los princi- 
pios más rutinarios del derecho común. La supresión de 
los Tribunales de cuentas ha, traído á la metrópoli una 
jurjsdiccion que no tiene ni puede tener en la esfera de 
los principios, que no ejerce ni puede ejercer en la es- 
fera de lo material. Que trabajan poco los Tribunales ul- 
tramarinos se pretextó en el decreto, y esto que era una 
verdad con relación al de la Habana casi siempre y al 
dé Filipinas en lo antiguo, en lo moderno es una calum- 
nia que se ha encargado de probar el tiempo , y no solo 
calumnia sino desconocimiento de las dificultades que la 
contabilidad en su más alta expresión ofrece. De 800 á 
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1000 cuentas ultimaba cada año el Tribunal de Fili- 
pinas, sin incluir los trabajos de la Sala de Atrasos, y 
estamos seguros que escasamente ha despachado 500 la 
Sala de Indias en los tres años que lleva funcionando. 
Luego ¡qué tiranía no es imponer la jurisdicción de Ma- 
drid á cuenta-dantes que pueden ser filipinos , pues no 
todos los alcaldes son españoles, y que tienen que venir 
aquí si han de ejercer el derecho de apelación, el más 
sagrado de todos los que la ley común concede al hom- 
bre I Y para solventar los reparos, ¿qué cumulo de do- 
cumentos no necesita traerse todo cuenta-dante, qué 
previsión ha de desplegar si ha de adivinar todos los re- 
gistros por donde puede salirle la Sala de Indias? y por 
último ¿qué absurdo tan grande, tan piramidal, tan es- 
pantoso, no es sujetar una administración sui generiSy 
especialísima , rara y desconocida sobre toda pondera- 
ción, al controle de empleados, que solo pueden ser prác- 
ticos en la española? Un caso práctico vamos á poner 
que no admite réplica, A nosotros se nos ha preguntado 
por uno que desempeñaba hacia meses una plaza de au- 
xiliar ¿ qué cosa eran garitas? ¿ que cosa eran chupas? y 
hasta ¿qué cosa erd palay? ¿Examinará bien el mozo las 
cuentas de Filipinas? Como si estuvieran en griego. 

Así es que no hemos puesto en duda la.noticia que 
nos trajo el periódico Las Verdades y de que Becerra ha- 
bía enviado á un jefa del Ministerio para que sorprendie- 
ra á los empleados de la Sala de Indias, pues supo que 
su mayor parte no se ocupaba de otra cosa que de fumar 
cigarros y escribir para los periódicos. Los pobres no te- 
nían la culpa, sino el Ministro que los nombró, y que á 
los pocos días, violando la Constitución abiertamente, se- 
paraba á uno de los pocos empleados que allí conocían 
prácticamente la administración y la contabilidad dp Ul- 
tramar. 
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Desde la revolución acá , sin ofenderla , sospecho que 
la Sala habrá ultimado poquísimas cuentas, y entre tanta 
los derechos de los funcionarios, las fianzas, las reten- 
ciones, las herencias de los huérfanos, el pan de las 

viudas ¡qué barullo! ¡qué desorden! ¿Y para esta 

se gastan sumas enormes en Filipinas, pues solo la re- 
misión de las cuentas por el correo ha producido un se- 
millero de conflictos á aquellas caJAS? ¿Y para esto se 
echó sobre los Tribunales de Ultramar el borrón dé de- 
cir que trabajaban poco y costaban mucho, cuando la 
institución que los ha reemplazado cuesta muchísimo y 
no trabaja nada ? 

Esta es una de las primeras cosas que hay que resta- 
blecer en Filipinas, y oreemos que ya se piensa en ello, 
haciendo de la necesidad virtud. Hé aquí lo que conduce 
el meterse á reformista de la administración ultramarina 
sin conocerla prácticamente. 

Para concluir este artículo déla Hacienda, dejamos 
probado que los impuestos son susceptibles de muchas 
y muy trascendentales modificaciones en el sentida ver- 
daderamente liberal que agradecería aquel país. En 
cuanto á la supresión de la Intendencia , repetimos que 
solo podría hacerse una vez creada la Junta de Gobierna 
y la Diputación provincial; pero aun así siempre se ne- 
cesitaría un centra directivo, un Administrador econó- 
mica como los que existen en España , pero con más im- 
portancia y facultades. Suprimirla por solo innovar, por 
un ahorro de unos cuantos miles de pesos, ó por des- 
hacerse de un funcionario respetable sin desairarlo, que 
suele ser en estos cosas la verdadera explicación , sería 
la más absurda de todas las reformas , sería dejar la Ha- 
cienda más huérfana que en los tiempos de Legaspi. 
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ARTÍCULO V. 



En los anteriores artículos, que hemos consagrado á 
las reforrnas que es indispensable hacer en Filipinas, se 
tocan ya más ó menos ¡ncídentalmente los puntos refe- 
rentes al Gobierno superior, pues todos los ramos admi- 
nistrativos convergen á este centro natural. Sin embargo, 
no está completo nuestro pensamiento como compren- 
derán nuestros lectores fácilmente , y vamos á concre- 
tarlo en este artículo descartándonos de una cuestión 
previa , que no nos cansamos de repetir en todos los to- 
nos, por lo mismo que es el caballo de batalla de cier- 
tas gentes á quien todo buen liberal debe mirar con 
suma desconfianza , porque halagando nuestras ideas y 
conduciéndonos á su exageración , nos arrastran al pre- 
cipicio. Nos referimos á la representación en Cortes. 

Para combatir esta idea retrógrados escritores han 
acudido á un arsenal que no es el nuestro , ni puede ser 
el de los hombres que partidarios verdaderos de la 
igualdad ante la ley , creen que todos los hombres son 
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hermanos, sea cualquiera su eslado social En efecto, nos- 
otros quizás podríamos cerrar los ojos al atraso de los 
filipinos , y concederíamos el voto con ciertas limitaciones 
á los capitanes pasados y á los gobernádorcillos y te- 
nientes de vara (nunca el sufragio universal) , si además 
de los inconvenientes que ya hemos indicado de que ele- 
girían á los que|1esignaseñ el Capitán general y los frai- 
les, no tuviese la elección otro inconveniente más grave 
y definitivo: que es materialmente imposible encontrar 
en Filipinas diputados de ciertas condiciones , y aunque 
se encontraran, su venida, por mucho talento que tu- 
vieran , á nada conduciria , ningún problema resolveria, 
siendo un sacrificio estéril. 

Nos explicaremos. 

Para venir de Manila como diputado á Madrid ante 
todo se necesita ser rico, porque un capital que cuesta 
el viaje de ida y vuelta, otro que absorbe la estancia en 
Europa dos ó tres años, y otro que consume la familia 
y pierden los negocios allá, capitales que no pueden; 
menos de calcularse en 20 ó 25.000 pesos, ¿qué caudal 
los resiste? Aunque en Filipinas los hay grandes, ni lo 
son tanto como los de Cuba, ni son tan sólidos como 
estos. Grandes terratenientes , que puedan sacrificar esa 
cantidad por hacer un servicio al país, escasamente ha- 
brá cuatro en todas las islas. La generalidad son comer- 
ciantes , en su mayor parte extranjeros y mestizos chi- 
nos, que estarían eliminados, quedando apenas una 
lista de cien nombres entre españoles é indígenas, que 
pudieran ser elegibles con un caudal entre 50 á 100.000 
pesos. Ahora bien, ¿es creíble que en tan reducido nú- 
mero se pueda encontrar siquiera un diputado para cada 
provincia? ¿No se considera que á los indígenas , y aun 
álos españoles avecindados en el país , la idea de venir á 
Europa les aterra, y con razón , tanto como á nosotros 
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la de mandar á Filipina?, porque están sujetos á mayores 
enfermedades y peligros ? 

Para los que„ conocen prácticamente la cuestión, 
estos dos argumentos son indestructibles. El primero lo 
es tanto , que no lo hacemos nosotros , lo hacen ellos. 
Los diputado? que vinieron alas Constituyentes de 4837 
(y que por cierto llegaron tarde, otro argumento indesy 
tructible también mientras no se invenie otro camino 
más corto que el istmo de Suez), aquellos diputados, 
repito, solicitaron repetidamente en Manila y aquí alguna 
indemnización de los cuantiosos gastos que se les irroga- 
ban , y aun creo que el Sr. Lecaroz obtuvo alguna canti- 
dad de las cajas filipinas , que desaprobó, como era 
consiguiente , el Gobierno de Madrid. Este mismo Le- 
caroz , de cuyas ideas no se puede dudar, porque murió 
desterrado en Madrid hace tres años, declaró en un 
manifiesto, que más bien parece solicitud á las Cortes, 
qué de Filipinas no podian venir diputados sin traer un 
gran sueldo. Y era un hombre riquísimo, y además 
tenia elementos para indemnizarse aquí de sus pérdidas 
allá, como es posible que se indemnizara. Otro ejemplo 
hay bien palpitante en Filipinas, que haria retroceder 
á los más patriotas, haciendo nula la representación en 
Cortes. El rico propietario Sr. Albertos dejó arruinada 
á su familia por haber sido diputado en 1812. 

Pero se dirá : pueden elegirse personas que estén en 
Madrid , bien procedan de las islas originariamente , bien 
hayan residido allá como empleados, como militares ó 
en cualquiera otro concepto. Esta es sin duda la madre 
del cordero, como suele decirse; por esto se piden las 
elecciones por una docena de personas, que ni en Fili- 
pinas ni aquí soñarían nunca entrar por las puertas del 
Congreso, y que arrancando una concesión irreflexiva al 
Ministro de Ultramar acaso lo conseguirían , pues ne- 
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gándose á venir los filipinos ricos 6 inteligentes, echa- 
rian mano de ellos para salir del paso. Pero no consi- 
deran que sin incurrir en un contraprincipio grosero, 
que deshonraría á un ministro liberal, ellos tenían que 
estar incluidos en las incompatibilidades, pues para que 
la elección no fuera irrisoria, para que representara 
verdaderamer)¿.e los votos del país, había de recaer en 
indígenas ó híspano-filipinos primeros contribuyentes, 
y en españoles que llevasen allí una larga residencia, 
pues de lo contrario sería crear una inagotable fuente 
de inmoralidad , de donde todo gobierno podría sacar 
cuarenta ó cincuenta diputados cuneros. Hé aquí á loque 
conducen las ideas absurdas y las propagandas necias, 
sin contar que no habría medio en un sistema verdade- 
ramente liberal, de impedir que fuesen elegidos los 
frailes y los comisarios que tienen en Madrid las Orde- 
nes religiosas, si el voto había de ser la expresión del 
país, en cuyo caso los insensatos que piden las eleccio- 
nes trabajan para^us enemigos, á menos que confiesen, 
lo que no confesarán , que lo que se quiere es con esta 
novedad provocar conflicto sobre conflicto que traigan la 
independencia de las islas. Entonces estaría bien pensa- 
do , porqde los indios votarían á los frailes , ó á los que 
los frailes les dijesen, y algunos mestizos y españoles del 
país votarían á los insurgentes, acabando á tiros todas 
las elecciones. Bajo este punto de vista , repito , bien 
pensado; pero sería muy necio y muy poco liberal el 
Gobierno que les diese gusto. 

Aun suponiendo descartados á esos elementos peli- 
grosos , como los descartaría la ley por su propia virtud y 
racionalidad; aun suponiendo que las elecciones hubieran 
de recaer en las personas más dignas, más acaudaladas 
y más inteligentes del país, el sacrificio de estas sería 
estéril, como hemos indicado, y mientras más inteligen- 
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tes allá más estériles acá, pues ni las leyes, ni las ne- 
cesidades morales y sociales , ni la manera de ser del 
pueblo filipino, se parecen en nada al español, y hasta el 
tecnicismo político tendrían que aprender los diputados 
cuando no necesitaran intérprete. Cuando profundizamos 
esta idea nos parece propia de enemigos de las Islas 
Filipinas, que solo quieren ponerlas en r¿^ículo. Figuré- 
monos que se levanta un diputado y dice : 

«Anuncio una interpelación al Sr. Ministro de Ultra-- 
mar sobre lo que está pasando en tal provincia , donde 
no se ingresan las fallas, y los gobernadorcillos y cabe- 
zas abusan de la inocencia de los sacopes, habiendo 
hecho que el tercio coja á su capitán pasado, y en daño 
de su mismo bahay y lo meta en una bartolina , á pesar 
de la oposición del directorcillo. » 

Las Cortes y el Ministro de Ultramar y España entera 
se quedarían con tamaña boca abierta, y el pobre di- 
putado hablaría en gringo para todos, á pesar de su 
elocuencia y de su justicia, que de seguro las tendría. 

Nada, lo práctico, lo verdaderamente liberal, lo 
que agradecería el país, es que se le diese esa represen- 
tación donde verdaderamente leí interesa , donde le 
pupde spr útil , y representación m política, que allí no 
se comprende ni tiene aplicación ninguna, tal como 
nosotros la entendemos en España, sino administra- 
tiva, que es la única política de aquel país tranquila 
y afortunado. Por eso hemos aplaudido la reforma 
del Consejo de Administración, que proponía la prime- 
ra Junta de Filipinas, y que creemos que acepta la 
existente en la actualidad, llevando á formarle gran 
número de elementos del país elegidos por las corpo- 
raciones, como Ayuntamiento, Tribunal de Comer- 
cio, Junta de Agricultura y otro gran número de ele- 
meiítos oficiales parala instrucción délos negocios, y 
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entre ellos á los provinciales, que es ¡dea que acepta- 
mos, aunque dicen que la propuso en la Junta el señor 
Barraníes, porque las Ordenes religiosas allí, sin dejar 
de ser un elemento oficial español , son las que más 
arnan al país y al indio, y se hallan identificadas con sus 
necesidades y aspiraciones. A esta Diputación provin- 
cial, qge tal nombre debia de dársele, concederíamos 
atribuciones nSuy parecidas á las de España en todo lo 
administrativo, y aun en lo gubernativo en algunos 
casos cuando su opinión fuera conforme á la del Consejo 
de gobierno, hoy Junta de autoridades, según que de- 
jamos ya en otra parte discutido. 

Esta sería la más interesante de las reformas del 
Gobierno superior, que así se descargaría de muchas 
otras atribuciones, y tendría un contrapeso político y 
administrativo de la mayor necesidad. En cuanto á su 
organización actual ya hemos dicho también que no 
puede conservarse, porque solo tiene el carácter de una 
oficina de policía á la antigua, ó de un gabinete particu- 
lar, como hoy tienen los ministros en España, y no un 
alto centro directivo, como debe ser. Los que hemos 
conocido algo de los antiguos pajes de bolsa, que lleva- 
ban la pluma y el tintero del covachuelo, siendo verda- 
deras máquinas oficinescas de gran influencia y mayor 
para el mal que para el bien , pero de responsabilidad 
nula, no podemos menos de recordarlos en Filipinas al 
ver al pobre Secretario de gobierno escribano del Capi- 
tán general, sin las garantías, sin la representación que 
el asesor que reemplazó al escribano el año de 1841. 
Esto no puede continuar así , y parece que ya ^o com- 
prendió la Junta proponiendo la creación de un Jefe de 
gobierno con facultades propias , con voz y voto en todos 
los negocioi y corporaciones, y á quien no se impusiera 
con la injusticia que hoy, que no puede menos de decir 
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amen á todo eljuicw de residencia del Capitán general, 
en caso de conservarse esta antigualla ilusoria, y que á 
nada conduce. 

La creación del Director de gobierno en situación 
análoga al de Guerra , Hacienda y Gracia y Justicia, in- 
troducirla un orden elevado en la administración supe- 
rior de las islas , evitando los grandes conflictos que 
suelen ocurrir por el desnivel de los centros impulsivos 
de los ramos , pues el Intendente ó el Regente siempre 
aspiran á la influencia directa sobre el Capitán general, 
y éste echa siempre la culpa al secretario de lo que no 
sale á medida de los deseos de aquellos , y en las compe- 
tencias de jurisdicción siempre toman á desacato el qué 
una oficina tan rebajada como la Secretaría se ponga en- 
frente de la Audiencia ó de la Intendencia , pues ya tie- 
nen buen cuidado de poner en rancho aparte al Capitán 
general, diciéndole que la Secretaria le engaña. De 
aquí una multitud de intrigas y complicaciones , que 
alteran no solo la paz sino el curso de los negocios en 
todas las islas, y que suelen producir los más funestos 
resultados , como nosotros hemos visto en tiempo de un 
Intendente díscolo, aunque de' buena reputación , que 
no solo tuvo un desafio con nuestro amigo el secretario 
Baura>7 provocó disgustos que costaron la vida al ge- 
neral interino Sr. Solano , sino que tuvo conmovida á 
Manila más de tres meses hasta que el Gobierno lo se- 
paró. Y últimamente, poco antes de la revolución, parece 
que el Intendente Sr. Rubí repitió estas escenas , loque 
prueba que su origen es vicio de organización del Go- 
bierno superior, que con la reforma desaparecería. 

También se aseguraba por los que parecían más en- 
rados de las discusiones de la Junta, que se proponía la 
supresión de la Dirección local, medida á todas luce* 
inconveniente , aunque se haya realizado en la Habana,. 
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y más aún s¡ es en la forma que el Sr. Caballero de Ro- 
das la realizó, agregándola á la Secretaría por un mal 
entendido ahorro, y confundiendo cosas que no deben 
confundirse en Ultramar sin grandes peligros políticos y 
administrativos. Sin perjuicio de que al ocuparnos de 
la organización de las provincias quedará demostrada la 
conveniencia de que la Administración local, ó sean los 
intereses de la| provincias y los municipios tengan vida 
propia é independiente, adelantaremos una observación, 
que no podrá menos de parecer concluyente á nuestros 
lectores. Nada ha hecho tanto daño á la revolución ac- 
tual de España como el trascender el desorden y el des- 
barajuste de la Hacienda de Madrid á las provincias y 
el descabellado proyecto del funestísimo Figuerola de 
apoderarse de los recargos provinciales y municipales, 
haciéndolos ingresar en el Tesoro, y arruinando por 
consiguiente y desprestigiando á las Diputaciones y 
Ayuntamientos, que tienen desatendidos los hospicios, 
las casas de beneficencia, las cárceles, la policía, y hasta 
el empedrado y el alumbrado de los pueblos. Así vemos 
que hace un año solo en Madrid entre los hombres po- 
líticos se renegaba del Gobierno ; pero hoy se reniega en 
las aldeas, en los campos, en todas partes, porque á 
todas partes llega el desorden y la miseria , alentándose 
con esto el federalismo, porque las provincias ricas no 
pueden ver con paciencia que mensualmente envían los 
gobernadores á Madrid dos ó tres millones, mientras 
ellas se mueren de hambre,. 

Pues esto y mucho peor que esto sucedería en Fili- 
pinas si se suprimiera la Administración local , que allí 
cubre las atenciones del municipio y de la provincia, y 
que tiene un carácter más sagrado aún que en España, 
porque en ella ingresan las fallas del servicio personal y 
otros recursos que materialmente se quila el indio de la 
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boca ; y ¿quién duda que con el presupuesto siempre en 
déficit , los fondos locales irían á cubrir esta falta, de- 
jando desatendidas las atenciones más apremiantes de 
los pueblos? En buen hora se centralicen los fondos más 
aun de lo que están, pero su inversión €(stricta y religio- 
sa debe asegurarse , como explanaremos en la reforma 
de las provincias. 



« ARTÍCULO VI. 



La administración de las provincias es hoy más mons-^ 
truosa aun que la central, á pesar de los buenos deseos 
del Gobierno de Madrid, que, como dijimos al ocuparnos 
en globo de una y otra , viene hace años pugnando por 
reformarlas con más ó menos acierto. Detallaremos, 
pues , este puntp más que los otros, no solo por !a larga 
práctica que en él tenemos , sino también porque su im- 
portancia no puede desconocerse en un pais donde el 
centro ha absorbido todos los elementos vitales, deja^ndo 
inerte á la circunferencia, vicio orgánico y exceso de 
centralización especial, en que acaso consiste todo el 
atraso de Filipinas. 

Desde el Sr. Alvarez Tejero , en su Memoria de 1841, 
hasta la Junta de reformas presidida por el Sr. Escosu- 
ra , nadie se ha ocupado de Filipinas sin clamar contra 
la Administración de las provincias , creyendo con razón 
que el establecimiento de los Gobiernos civiles es la pa- 
nacea destinada á curar esos males. Nosotros llevare- 
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mos nuestra imparcialidad hasta asentir con esta opi- 
nión , por más que creamos que los corregidores de capa 
y espada , ó sean los alcaldes , han hecho muy grandes 
servicios; pero que su institución ya no responde á las 
necesidades del país ni á las exigencias de la civilización. 
La ciencia moderna es, al parecer, más costosa, porque 
multiplica los brazos que sirven al Estado ; pero en cam- 
bio hace casi imposible los abusos, hací;^ndo efectivas 
las responsabilidades. En los hombres, antiguos se tiaba 
y podia fiarse más en la conciencia , porque los destinos 
lenian tanto carácter de sohdez como un mayorazgo, y el 
funcionario no temblaba constantemente por el porvenir 
y el pan de sus hijos. 

Aunque hemos indicado ya h'geramente la organiza- 
ción de las oficinas de provincias, no estará de más re- 
dondear aquella idea , sintetizando lo que son las alcal- 
días, á pesar de las reformas de detalle modernamente 
hechas, que apenas alteran el fondo de la institución. 
Así se comprenderá que no es extraño que algunos, á 
pesar de su vasta inteligencia y de los piejores deseos, 
no puedan responder á las exigencias de tan múltiples 
servicios, que es empresa superior al hombre; y que 
aun contra su voluntad existe en ellos en materia de 
Hacienda el efecto consiguiente á la extralimitacion del 
círculo peculiar de sus conocimientos, por la necesidad 
en que muchas veces se ven de vigilar por sí mismos 
atribuciones de otros diversos ramos. Así hay provin- 
cias donde los pedidos de efectos estancados los des- 
pacha el Alcalde, sirviendo el Administrador é Inter- 
ventor cuando más para escribientes de la Alcaldía , ó 
para hacerle la tertulia por la noche. Los goberna- 
dorcillos y cabezas, recaudadores de los impuestos, 
siguen siendo hasta en este concepto funcionarios gu- 
bernativos, y esto perpetúa la corruptela de no ver el 

13 
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indio otra autoridad, creyéndola única y omnímoda. 

En cuanto á los pobres ramos de gobernación , cor- 
ren la suerte que el juzgado les depara. Nos explica- 
remos. Como eran en mí tiempo los menos producti- 
vos por regla general, y en cambio el juzgado lo era 
mucho, se dedicaba un escribientillo al correo, á los 
tulisanes , á las elecciones , eíc. etc. , dejando al Alcalde 
desocupado |^ra dictar autos y otrosíes, que margi- 
naban derechos. Vino la supresión de estos en lo cri- 
minal , y entonces en algunas provincias anduvo muy 
bien lo gubernativo, porque los pasaportes, por ejem- 
plo, solían producir bastante, y algunos otros dere- 
chos, que aurque suprimidos por ley, los pagan los 
indios de buena gana sin que se íe pidan, como los re- 
frendos de títulos y de condecoraciones. En cuanto á la 
policia, instrucción primaria y beneficencia, debo confe- 
sar que se consideraban como bienes mostrencos, pues el 
Estado nada pasa ni aun para gastos de escritorio, y sue- 
len dar, si uno á ellos se dedica , mucho ruido y trabajo. 

Los ramos locales no solian correr tan mala suerte, 
porque producían un premio de cobranza, y el hacer 
muchos puentes y carreteras y obras públicas da gloria 
y reputación en Manila. Además su Administración , que 
es muy difícil en hecho de verdad, no lo es cuando el 
Alcalde se entrega por completo al Inspector especial de 
este ramo, que él allá se entiende con los gobernador- 
cilios y cabezas para que recauden las faljas del servicio 
personal. Este es el recurso más pingüe de los fondos 
locales, porque los indios tienen derecho á redimir el 
trabajo en las obras públicas, á que están obligados 
cuarenta dias al año, pagando doce cuartos por cada 
diá. Esta explicación basta para que se comprenda que 
una contabilidad exquisita y pulcra en este ramo es poco 
menos que imposible , y que el Alcalde más celoso tiene 
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t|ue contentarse con las redenciones ó fallas que bien ó 
mal le acreditan los cabezas y el Inspector, y con hacer 
algunas obras de que se hable en Manila. 

Esta organización eti el fondo se ha alterado poquí- 
simo, y eso más encaminado á disminuir los productos 
de las Alcaldías que á perfeccionar la institución. Se 
han suprimido todos los derechos, menos en lo civil, 
inclusos los de pasaportes, que era el úoico ramo guber- 
nativo que ya los producía, y ahora los Alcaldes están 
atenidos á su sueldo , bien escaso para su representación, 
y á los pleitos y actuaciones á instancia de parte. ¿Tiene 
algo de particular que la e^stadístíca de estos enredos, 
que suelen perder á los pueblos, haya subrdo de un modo 
espantoso? ¿tiene algo de particular que algunos Alcal- 
des pongan tasa al escribano para que hagan producir al 
Juzgado tantos ó cuantos pesos al mes, obligándoles' á 
poner en juego el millón de artimañas en que es tan fe- 
'cundo el indio , para inventar pleitos y juicios de pro- 
piedad y actuaciones civiles? Porque hay que tener pre- 
sente la situación de esos Jefes de provincia , á quienes se 
¡es exige más cuando se les da menos, y hoy no tienen 
siquiera seguridad en sus destinos, ni se les han señala- 
do gastos de escritorio, siendo así que los pasaportes 
solos, en la provincia que yo conozco más, producían en 
mí tiempo de 2.500 á 3.000 pesos al año, quelioy no los 
cobra el Alcalde , pero paga en cambio de su bolsillo los 
dos ó tres escribientes que invierten. 

En algunas provincias de Luzon existen ya goberna- 
dores civiles, y en Visayas y Mindanao en todas como 
ensayo , que aunque incompleto y que apenas consiste 
en otra cosa que en el nombre del destino , produce un 
resultado bastante satisfactorio. Los desempeñan oficiales 
del ejército con una pequeña gratificación sobr^ su pa- 
ga , y además hay en cada provincia de esas un juez de 
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primera instancia semejante al antiguo teniente de go- 
bernador de las Antillas y Méjico. Por lo pronto se con- 
sigue el gran bien de no confundir la justicia con la ad- 
. ministracion, que es el defecto orgánico que ha produ- 
cido los más graves disgustos de Filipinas en lo oficial y 
en lo particular ; porque la línea recta del juez ha emba- 
razado siempre el camino conciliador y templado del 
Gobernador. limitándose éste á sus funciones exclu- 
sivas de administración, ha podido pensar en el bien 
de los pueblos, en su desarrollo moral y material, en 
cubrir sus necesidades, en preveerlas ó adivinarlas, y 
el hombre , que tiene por principal misión el ejercicio de 
la justicia, debemos confesarlo en honor suyo, todo 
lo pospone al cumplimiento de ella. Hasta me ha suce- 
dido á mi mismo otro fenómeno, que tal lo creo, y es 
que ensimismado con mis atenciones, cuando un pue- 
blo me satisfacia bajo el punto de vista de la criminali- 
dad , creia que no debiera sentir otras necesidades, si 
acaso que las puramente materiales, como los cami- 
nos para andar, los puentes para pasar los rios, etc. 

En las escasas provincias de Luzon, donde existen Go- 
bernadores civiles el sistema es peor, pues ejercen funcio- 
nes judiciales asesorándose con el Alcalde más próximo. 
Como se ve , este estado de cosas es absurdo é insos- 
tenible; no ya por su, falta de uniformidad, que nos- 
otros acaso creemos que no en todas las provincias de 
Filipinas será conveniente una misma organización, por* 
más que al fin y al cabo haya de establecerse , sino tam- 
bién y muy principalmente, porque el sistema de alcal- 
días va haciéndose cada vez más incompatible con todas 
las instituciones modernas. En el siglo XIX no puede 
existir un poder sin fiscalización tan absoluto, un poder 
á quien sus mismas tradiciones hacen arbitrario; y si 
es posible decir esto, hasta contra su voluntad. Sucede 
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á los Alcaldes en las provincias exactamente lo mismo 
que al Capitán general en Manila, que todos los ele- 
mentos se le subordinan de motu propio, y si no se 
'pone enlas^instituciones que le rodean el contrapeso, 
la exuberancia de su poder lo hace estéril para el bien. 
Hay además otra consideración que por sí sola exige 
imperiosamente la reforma de los gobi(SI*nos de provin- 
cia. Las innovaciones introducidas por la revolución en 
el estado religioso no pueden ijnénos de hacerse sentir, 
aunque con mucho pulso y prudencia, eñ Filipinas , y esto 
no puede verificarse, según para conclusión probaremos, 
por medios que no pongan en peligro la existencia de la 
colonia, sino trayendo al fraile á participar de la exis- 
tencia administrativa, que es allí la única política para 
contrapesar á su vez su influencia omnímoda por medio 
de las influencias oficiales. En una palabra, así como 
hemos aplaudido la entrada de los Provinciales en la 
Junta ó Consejo de administración general de Manila, 
aunque haya que eliminar de ella á los Obispos , que no 
asisten ni pueden asistir, y son Consejeros puramente 
honorarios; así debe darse al párroco su parte en laad-^ 
ministracion y gobierno de la localidad , para evitar que 
se la tome abusivamente, como ahora haca y en muchas 
circunstancias no puede en conciencia dejarlo de hacer. 
Así se conseguirá que esta participación, siendo legali 
sea más fecunda y se ejerza solo para el bien de los pue- 
blos, como todo lo que se hace á la luz del día, some- 
tiéndolo á la dirección ó censura de los jefes naturales 
del país. 

Personas ..inteligentes de los asuntos de Filipinas á 
quienes he consultado esta idea , me escriben que la 
Junta presidida por el Sr. Escosura la tiene también, 
y la ha desarrollado en su proyecto de Gobiernos cwi- 
les, que solo necesitaba ya la sanción del Ministro. Sin 
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disputar yo la preferencia á nadie, aunque pudiera ha- 
cerlo, pues mis amigos de Manila, y entre ellos muchos, 
sabios religiosos existen aún que me la han oido expla- 
nar desde hace años , me doy por contento si esta semi- 
lla ha caido en^tan buena tierra con tal que aquel her- 
moso pais recoja el fruto. 

Sin ser yo pa^^tidurio de las llamadas leyes adminis- 
trativas de 184o, que hizo el ministro Sr, Pidal, por- 
que encarnan la autocracia peligrosa de los moderados, 
no, puedo en razón negar que su espíritu es aplicable al 
estado actual de Filipinas, como la Junta proponia^ según 
también se me dice; pues da al país una representa- 
ción prudente y mesurada en sus propios asuntos, sin. 
debilitar, antes fortaleciéndola autoridad , que es la pri- 
mera necesidad de toda colonia. Así , pues , si al Alcalde 
lo reemplaza un Gobernador civil , rodeado por una Di- 
putación de provincia que le asesore en los negocios 
arduos y se haga cerca de él eco de las necesidades de 
la provincia, esta sola innovación bien planteada halla- 
ría mejor acogida en el país que cuantas reformas políti- 
cas puedan inventar los revoltosos. Por supuesto que la. 
Diputación solo había de tener facultades en lo adminis- 
trativo , pues darle lo contencioso local , ó sea las ape- 
laciones contra las órdenes del Gobernador, sería un ab- 
surdo de tristes resultados; pues además de que el indio 
no cree nunca que la autoridad se equivoca , la jurisdic- 
ción contenciosa solo puede existir allí en la Audiencia, 
como hoy está, que es la única institución que sabe usar el 
estricto criterio legal, digan loque quieran sus enemigos* 

En esa Junta ó Consejo, que debe ser poco numero- 
so, pues en la generalidad de las provincias escasean las 
personas ilustradas para componerlo, debe entrar como, 
elemento indígena y oficial al mismo tiempo el párroco 
de la cabecera, y no sería inconveniente que los indi vi- 
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dúos se hubieran de renovar en ciertos plazos, pues 
esto mismo suele suceder con los párrocos de las capita- 
les, y además los provinciales procurarían permutarlos 
con bastante frecuencia para que fuesen turnando los 
frailes de la Orden en este honroso destino. Es imposible 
apreciar la suma de conocimientos locales que el pár- 
roco traería al Gobierno civil .para la cobranza de los 
impuestos , para la formación de los padrones , para los 
asuntos de orden público. Hallándose en la Junta este 
elementólas órdenes del Gobernador encontrarían en los 
pueblos una ayuda poderosa en los párrocos, pues no 
se puede evitar que el gobernadorcíllo les consulte todas 
lasque recibe (á veces porque no las entiende) y hoy se 
permiten algunos desdeñarlas, porque no comprenden su 
objeto ó su tendencia , ó porque les importa poco él que 
queden deslucidas, siendo dictadas sin la menor parti- 
cipación de su clase. Finalmente, el trato continuo, el 
roce oficial y confidencial con el Gobernador y demás 
empleados evitaría una porción de cuestioncillas de loca-; 
lídad, que á veces turban la paz de los pueblos despres- 
tigiando á los españoles. 

Basta lo dicho para dar un|a idea , siquiera ligera , de 
la organización que proponemos para las provincias, y 
como ya nos apremia el terminar este pesado trabajo, 
explanaremos los dos puntos que nos faltan , indicando 
para concluir que los ramos económicos y locales se de- 
berían organizar con la mayor independencia posible 
del Gobernador, teniendo cada* uno á su frente un em- 
pleado fcaracterizado , así como la justicia un Juez de 
primera instancia. El presupuesto subirla sin duda al- 
guna bastante; pero los productos del país subirían tan- 
to, que con aplicar un 25 por 100 de Propios y Arbi- 
trios, estamos seguros que ni la Caja Real ni la local se 
resentirían á la vuelta de dos años. 



ARTICULO VIL 



Las reformas que imperiosamente reclama la admi- 
nistración de justicia no son para decirlas ligeramente 
como ya á esta altura de nuestro trabajo puede hacerse, 
pue§ entrañan las más graves cuestiones políticas y so- 
ciales del Archipiélago, y en estos momentos ofrecen otra 
mayor dificultad para nosotros , que es la pobre idea 
que tenemos de casi todo el personal á quien ha declara- 
do inamovible el Sr. Becerra /principio que en la prác- 
tica no es nuevo en Ultramar, por más que tanto se elo- 
gie. Nuestros mejores amigos políticos se opusieron á 
que rigiese la Constitución para la inamovilidad judicial 
en España , violando, por decirlo así, á una doncella que 
todavía no lo era, porque les parecian mal algunos Jue- 
ces y Magistrados de nuestras Audiencias, y en cambio 
han echado el manto constitucional sobre el personal 
jurídico de las Antillas y Filipinas , donde hay más sapos 
y culebras que puede haber en España , y causan mayor 
perjuicio ; pero así han puesto ala pobre Revolución sus 
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torpes directores, siendo retrógrados aquí, liberales allá, 
y aturdidos y ciegos en todas partes. El tiempo les dará 
el pago. 

Nos contentaremos, pues, con dejar dicho que las 
Alcaldias deben convertirse en simples juzgados de pri- 
mera instancia, respetando los derechos adquiridos de 
los actuales prosedores para ser Jefes de^^rovincia, y 
pasaremos á ocuparnos del clero también ligeramente, 
pues ya nuestras ideas se deducen de todo lo que dejamos 
expuesto en los pasados artículos sobre la historia y el 
estado del Archipiélago. 

Ambas cosas demuestran para todo aquel que nos 
haya leido sin prevención , como nos demostraron á nos- 
otros cuando la teníamos , que las Ordenes religiosas son 
irreemplazables en Filipinas, porque ellas han creado 
el país echando en su suelo más raíces aún que nosotros, 
y en definitiva porque no hay elemento alguno de verda- 
dera confianza con quien reemplazarlas. No se nos ta- 
chará de enemigos del clero indígena, en el cual tenemos 
amigos apreciables, cuya virtud é ilustración reconoce- 
mos; pero puestos á examinar este asunto con verdade- 
ra imparcialidad, á la altura que nos exige el patriotis- 
mo y la previsión política, debemos confesar que esos 
sacerdotes ilustrados son por desgracia pocos para que 
pudiera pensarse en reemplazar con ellos á los frailes, 
caso de cerrar el Gobierno los ojos, que no debería, á 
ciertas contingencias. 

Hay en las Islas Filipinas 1.200 curatos más bien más 
que menos, de los^ cuales una tercera. parte con corta 
diferencia sirve el clero indígena y el resto el español 
monacal. Como se ve, no sale tan mal librado el primero 
que pueda decirse desheredado , tanto más cuanto que 
su número es reducido contra todas las reglas de proba- 
bilidad que parece ofrece el país. Entran en los semina- 
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ríos muchos jóvenes, jy s¡ decimos infinitos tampoco 
mentiremos; pero por esa volubilidad del indio, por la 
poca duración de sus recursos pecuniarios y por otpas 
causas, escasamente llegan á un 10 por 100 los que aca- 
ban la carrera. El seminario de Manila , que es el más 
concurrido por abrazar las provincias más civilizadas y 
ricas, da un *érmino medio entre 12 v 16 sacerdotes al 
año. El de Nueva Cáceres no pasa de 6 á 10; algo más 
el de Zebú y Nueva Segovia, aunque poco, y el de la 
nueva diócesis de Yaro dudamos que haya" podido esta- 
blecerse todavía , porque conocemos la localidad. Puede, 
pues, calcularse un término medio de 40 clérigos indí- 
genas el contingente con que puede contarse cada año, 
que queda reducido á 28 si se tiene en cuenta el perso- 
nal necesario para lleriar los huecos de los 400 curatos 
indígenas. Es decir, que el número máximo disponible 
exigiría un período de medio siglo lo menos para hacer 
innecesarias las Ordenes religiosas, y eso por un cálculo 
de probabilidad tan falible , ci>mo que á los 2o años ha- 
bría desaparecido por mortalidad natural uno por 100 de 
los primeros 28 clérigos. Para forzar la producción, por 
decirlo asi , y sustituir á los frailes en un período de diez 
años habría que quintuplicar el número de seminarios 
ó de seminaristas , lo que no puede intentarse siquiera 
en el estado actual del país. 

Resulta , pues, que aunque el Gobierno cerrando los 
ojos aceptara la idea de entregar los curatos que tienen 
los frailes á los clérigos, sin reparar en que son muchos 
de ellos mestizos chinos , el plan sería absolutamente ir- 
realizable. Los que en La Discusión y otros periódicos lo 
han sostenido, bien conocen '^sa imposibíHdad; pero lo 
ocultan por la cuenta que lek^tíene y por encender los 
ánimos en el país. 

Más dificultades ofrece el reemplazo de los frailes por 
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clérigos españoles. Doy por supuesto que aquí hay un 
sobrante disponible, que dista mucho de ser exacto, 
pues al revés de eso solo en este arzobispado de Burgos 
pasan de 400 los curatos vacantes, y doy también por 
hecho que todos esos clérigos se resuelven á marchar á 
Filipinas , lo que es muy dudoso. Demos, pues , que 200 
clérigos españoles marchan cada año á ríipmplazar en 
cuatro años á los 800 frailes. En primer lugar, habían 
y ¿^ de tener un sueldo que no bajara de 1.500 pesos. En se- 
gundo lugar, habria que pagarles el viaje. En tercero, 
habria que enseñarles los dialectos estableciendo acade- 
mias en Manila, y por último, un año lo menos hasta 
después de llegar, no serían utilizables. Veamos el cálcu- 
lo aproximativo de estos gastos. 

Pesos. 

Viaje de los 200 clérigos españoles. ..... 70.000 

Primer año de aprendizaje y aclimatación en 

Manila (con el sueldo entero). ....... 500.000 

Gastos de la Academia. 25 000 

595.000 

Es decir, que antes de utilizar á los clérigos españo- 
les ; en los cuatro años tendría que aprontar el Gobierno 
un capital improductivo de treinta millones de reales, ca- 
pital que todavía puede aumentarse prudencialmente, 
pues á los que enfermaran habria que pagarles el viaje 
de regreso perdiendo todo lo gastado , y más aún á los 
que muriesen. Estas bajas pueden calcularse en dos 
millones por los cuatro años. 

Una vez planteada la reforma, costarían por término 
medio al año los 800 clérigos 1.200.000 pesos ó sean vein- 
ticuatro millones de nuestra moneda , á que habria que 
agregar un 10 por 100 por movimiento del personal (bajas. 
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enfermedades, viajes de regreso), ó sean unos treinta 
millones, y como la Academia y la renovación no podria 
cesar nunca , vendremos á tener un presupuesto de cua- 
renta millones para 800 clérigos , á los que agregados los 
tres millones que consumen los clérigos indígenas , ter- 
cer^ parte de nueve á que dejó reducido el ministro 
Ayala el estipendio del clero parroquial, vendría á cos- 
tar cuarenta y t^'es millones al año un servicio que antes 
de la revolución costaba 1.010.346 escudos, ó sean diez 
millones y pico de reales, y hoy con las rebajas hechas 
por el dicho Ministro solo cuesta nueve millones. 

Esa diferencia por sí sola demuestra lo absurdo del 
presupuesto. 

Es además impolítico, porque el clero indígena se 
resentiría con razón de que se le antepusiera otro clero 
análogo, y por desgracia no mucho más ilustrado que él, 
mientras que el fraile representa allí la tradición, la 
historia, la gratitud nacional. Como allí todo lo ha he- 
cho el fraile, incluso la sociedad, nadie se pregunta 
porqué es el fraile el que domina. Está en su casa. 

Y es, por último, antisocial, porque el clérigo español 
nunca podria identificarse con la raza indígena, como el 
fraile ^ á causa de que no iria á Filipinas jwr voto y sino 
voluntario, y por consiguiente tendría siempre los ojos 
en España, adonde vo|^veria tan pronto como se sintiese 
enfermo ó disgustado del país, ó tan pronto (que e^ta es 
una verdad y no debe ocultarse) , tan pronto como hu- 
biese ahorrado la cantidad que se propuso llevar á Es- 
paña. De lodos modos los perjuicios para el país serían 
incalculables, pues el frail^gasta en el pueblo todo lo 
que gana, porque ni tiene familia, ni porvenir, ni mi- 
ras, ni otra ambición que la de que le quieran sus fe- 
ligreses. 

Además no se considera por los buenos patricios una 
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circunstancia importantísima. Sacando los frailes quo- 
darian las islas indefensas, que es lo que van buscando 
los contrarios, pues la vigilancia, la práctica de las co- 
sas y las personas , el conocimiento y el dominio que el 
fraile tiene sobre los revoltosos equivale en cada pueblo 
para nuestra seguridad á una compañía de soldados. ¿Los 
enviaríamos españoles? ¡Qué sacrificio tan horriblemen- 
te costoso! ¿Los pondríamos indígenas? N^^ofrecen se- 
guridad política ni material , y aun podemos decir que 
en cada pueblo se necesitaría un batallón lo menos. So- 
bre este punto, si tenemos tiempo, quizás en los apén- 
dices haremos una curiosa cuenta, que prueba con nú- 
raeros indestructibles que el lazo de los insurgentes, 
predicando la expulsión de los frailes, está tan bien 
tendido , que si cayéramos en él torpemente, se perde- 
rían las islas sin remedio, porque no podríamos hacer 
los sacrificios de dinero y hombres que se requerían 
para llenar el enorme vacío que dejara la institución 
más secular de Filipinas. 

Por lo mismo que nuestras ideas son tan liberales, 
que no nos separa del partido republicano más cuestión 
que la forma de gobierno, insistimos en esta quizás 
demasiado, porque es doloroso que á una preocupación ^ 
chocarrera y vulgar se sacrifique la existencia de un 
país tan hermoso y que tanto nos quiere. Si los escri- 
tores españoles, á quien tan neciamente engañan media 
docena de insurgentes, que es todo lo más que hay en el 
pueblo filipino, hubieran podido conocer como nosotros 
el patriotismo de los frailes, su tolerancia política, la 
protección que dispensan á todos los españoles desgra- 
ciados, ya sean progresistas , ya sean republicanos, 
hasta el punto de que los sargentos desterrados allá 
cuando la sublevación de Prim en 1866 , acaban de vol- 
ver con algún dinero sobrante, lo que no sucede en 
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ningún país del mundo, porque todos han vivido con 
los frailes sin gastar un real, y guardándose íntegras las 
suscriciones que recibían; si hubieran visto como nos- 
otros estás y muchas cosas más prácticamente, no 
aconsejarían una reforma injusta, inconveniente á todas 
luces, liberticida, que el pueblo filipino sería el prime- 
ro á rechazarla. 

Porque ?'ay otro argumento muy poderoso en que no 
se fija la atención; y es que los fih'pihos solo saliendo del 
poder de España dejarían de ser católicos, y aun si di- 
jéramos fanáticos no faltaríamos á la verdad. Pueblo 
inocente y atrasado , quje se amoldó desde el primer día 
á lo que hay de fantástico y externo en nuestras cere- 
monias religiosas, ha jlegado á ser más creyente que 
nosotros mismos , y como esas creencias las ha recibido 
de España, mientras oiga á sus dominadores hablar el 
español adorará al Dios de los españoles. Si le diéramos 
la libertad de cultos oficial, la rechazarían (en la prác- 
tica existe, como donde quiera que ha conservado la 
Iglesia su carácter primitivo de sencillez y verdad). Si le 
lleváramos sectas filosóficas religiosas las rechazarían , 
quizás las perseguirían á sangre y fuego , acabando por 
imponernos á nosotros la religión que le llevamos, y que 
él conserva mejor que nosotros. Esta es la verdad des- 
nuda, aunque mal dicha, y que no deben de olvidar los 
hombres de gobierno que deseen reformas sólidas y du- 
raderas. Herir los sentimientos más delicados de un país 
por sacar adelante teorías que después de todo solo pro- 
fesan un puñado de hombres, es edificar sobre arena* Si 
los revolucionarios de 1869 no hubiesen practicado la 
Hbertad de cultos persiguiendo á la religión católica , no 
hubieran desacreditado, y quizás para siempre á esa 
libertad en España, libertad que en Dios y en concien- 
cia yo creo que no es incompatible con la verdadera re- 
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ligíon , pues sí lo fuera , renegaría de ella , que quiero 
vivir y morir tan católico, como mi padre. Así piensa hoy 
todo el mundo , y debiera pensar el Gobierno primero 
que nadie , puesto que para los más se hacen las leyes, 
y no para los menos. 

Objetan algunos que en otras colonias extranjeras la 
cuestión religiosa carece de importancia , y sus gober- 
nantes prescinden de este elemento por rompleto, sin 
que les ofrezca ningún peligro. Los que tal dicen desco- 
nocen el carácter de nuestra colonización, aunque está 
bien claro en las leyes de Indias que fué más cristiana 
que guerrera, más espiritual que material. Asi nosotros 
hemos hecho nacionales nuestros en todas partes, lo que 
no Ihizo ni aun la república romana. Ni el indio gangéticó 
se cree inglés , ni el javanés holandés ; pero el filipino se 
cree español, porque ha confundido su ser con el nuestro, 
sintiendo y creyendo como nosotros. Así , pues , los de- 
más gobiernos pueden prescindir en sus colonias del 
elemento religioso, que no es parte integrante de su 
fuerza moral y material , mientras á nosotros nos sucede 
lo contrario, que perdemos el lazo más fuerte que 
nos une á nuestros colonos. Quitad al malayo de Singa- 
pur ó de Calcuta su paston protestante, y no se encon- 
trará en él vacío , antes bien esto le facilita la vuelta á su 
budhismo ó su bramanismo; pero quitad al filipino su 
misionero católico, y se encontrará tan desorientado, 
tan fuera de su centro, que antes de volver á la vida 
salvaje idolátrifca, como tarde ó temprano volvería , des- 
truirá todos los obstáculos materiales que se le pongan 
por delante, ni más ni menos que un torrente que es 
desviado con violencia de su curso para darle otro tor- 
cido , que se opone á su naturaleza. 

Repetimos , para concluir, que estas son opiniones 
verdaderamente liberales, y no nuestras sino de los ex- 
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tranjeros más ¡lustrados que han escrito sobre Filipinas. 
Hasta ahora no sabemos que uno solo aconseje la expul- 
sión de los^'frailes , ni proponga siquiera un medio para 
sustituirlos. Es decir que no lo hay racional y pruden- 
te, y por lo tanto lo que el patriotismo verdaderamente 
liberal aconseja es conllevarla sítuaojon por medio de 
las instituciones administrativas en que el párroco puede 
tener cabida f tanto más cuanto que este desde la ex- 
claustración acá es más ilustrado, más tolerante y me- 
nos fanático que el nombre de fraile hace presumirá 
los que no le conocen al presente. 



ARTICULO VIIL ' 



Al llegar á las reformas más interesantes que requiere 
el estado de Filipinas , que son las de orden moral, las 
que afectan á la institución pública y á la agricultura, 
nos ocurre una observación , que acaso también hayan 
hecho los lectores si conocen los escritos últimamente 
publicados sobre tan interesantes materias. La prueba 
de que los han inspirado más las pasiones políticas y 
personales que el buen deseo y el verdadero patriotis- 
mo está én la absoluta abstracción que todos ellos hacen 
en la esfera científica y elevada de los dos elementos 
más poderosos de la existencia de todo país, como son las 
reformas de los cultivos , el desarrollo de la prosperidad 
material juntamente con el de la intelectual, que es la 
verdadera clave del porvenir de los pueblos. Bien mira- 
do solo se podrán recordar en este sentido los escritos 
de un demagogo en La Reforma, que pedia se derribara 
ía universidad de Manila y se fusilara á los frailes Domi- 
nicos, mientras un Sr/Barrantes, no menos exagerado, 
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le combatía en su obra La Instrucción primaria , pidien- 
do para todos los frailes casi el ser canonizados. Pero 
ponerse en el término medio de la razón y la convenien- 
cia de la patria , y sobre todo proponer lo que debe ha- 
cerse para sacar de su abandono la instrucción pública 
y la agricultura, eso ni por pienso. 

En cuanto á la segunda , desde que se publicaron los 
excelentes traíjajos del Sr. Coimyn y D. Sinibaldo de 
Mas, que copiaron casi al pie de la letra los autores del 
Diccionario geográfico de Filipinas, nadie ha vuelto á 
ocuparse de ella, á pesar de haber concurrido en estos 
últimos años una circunstancia extraordinaria, altamen- 
te importante , que ha podido ser aprovechada por el Go- 
bierno y por el país. Nos referimos á la guerra civil de 
los Estados Unidos, que ha hecho emigrar del Sur á 
millares de brazos inteligentes, á quienes debimos 
abrirles los nuestros de Filipinas. 

Con efecto , por poca perspicacia que se conceda á los 
Ministros de Ultramar de ese tiempo , debieron compren- 
der que la lucha tremenda del trabajo libré con el trabajo 
esclavo, entablada en el territorio de la Union America* 
na, iba á producir una dislocación en la inteligente raza 
anglo-sajona , que pedia explotarse por las colonias veci- 
nas, y solo dos se hallaban en buena aptitud para esto, 
que eran la francesa deSaigon y la española de Filipinas, 
pues á las inglesas del Canadá y de la India nunca irian 
con gusto los vencidos del Sur por su preocupación 
británica y su origen castellano y germánico. Se presen- 
taba , pues , una excelente ocasión para repoblar nuestro 
Archipiélago con una raza activa, enérgica, avezada al 
trabajo tropical , rica , y en su mayor parte casi españo- 
la por su vecindad y sus afinidades mercantiles con la 
isla de Cuba. Hubiera bastado un decreto concediéndo- 
les terrenos que hay de sobra en Filipinas, y las garan- 
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tías naturales que exige todo colono civilizado, como 
libertad de introducción de máquinas, exención de im- 
puestos por cierto período, tolerancia religiosa, etc», 
para que la flor de los Estados esclavistas hubiese venido 
á enriquecer nuestras posesiones con grande satisfacción 
de los Estados del Norte. ^ 

Pero ya que so perdió tan ventajosa coyuntura, es 
deber de los ministros de ultramar fijarse muy princi- 
palmente en el estado agrícola de aquel país, segura 
base de su regeneración , si se acierta á reformarlo con 
prudencia y energía, que es á la verdad cosa difícil. Sí 
nuestra r^aza presenta poca aptitud para las labores en 
grande escala 5 porque para la pequeña agricultura no 
puede negarse que presenta mucha aptitud, calcúlese 
cuánto se modificará trasportada á un clima intertropi- 
cal , que solo en muy escasas horas del día permite la 
permanencia en los campos. Es por consiguiente casi 
ilusorio creer que forzando la emigración española, cosa 
por otra parte perjudicial, porque aquí hacen mucha 
falta los brazos útiles, podría conseguirse el remedio 
de los males que deploramos, y quedan indicados en el 
capítulo que trata de las producciones del país. Ni se 
concibe siquiera cuan extraordinario tendria que ser el 
número de emigrantes para que influyesen en el desarro- 
llo de la agricultura en un suelo que, como hemos di- 
cho en el citado lugar, tiene todavía incultos veinticuati^o 
millones de hectáreas. 

Hay, pues, que renunciar á la emigración española 
que á lo sumo , y gracias á las facilidades mayores que 
ofrece la apertura del istmo de Suez, podrá aumentarse 
en un 25 por 100 , llegando á ser el 1 por 1.000 de la 
población indígena. Pues extranjera , y sobre todo anglo- 
sajona, tampoco debe esperarse, una vez perdida la 
ocasión de la guerra de los Estados- Uiiidos. Podemos 
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sí , aspirar con una hábil política , con grandes concesio- 
nes, con la desaparición de las ridiculas trabas admi- 
nistrativas que hoy existen, á llevar de la Australia, de 
la California, délos Estados que fueron esclavistas, y 
aun de la Europa misma, capitales en algún número 
que influyan poderosamente en esa mejora material; 
pero brazos, brazos en proporción tal, que se dejen 
sentir entre tos cinco millones de indígenas, e?o no es 
raciona] esperarlo. Es , pues, fbrzoso tener presente eista 
circunstancia , qué altera profundamente la calidad de 
los medios que deben emplearse, porque excusamos 
indicar por rudimentario que nuestra raza caucásica y 
sus mestizos obedecen á otros impulsos que la raza 
mongólica. A la depresión del ángulo facial en el orden 
físico responde una depresión moral é intelectual en el 
malayo. El honor, la virtud, la honradez, la dignidad, 
son sentidas de distinto modo en una que en otra. Hasta 
la ambición , la más universal de las pasiones humanas, 
presenta matices muy distintos en los dos grupos. El 
malayo y el hombre oceánico solo aprecia el dinero en el 
momento que lo necesita, y su necesidad es accidental, 
transitoria, pueril, hija de caprichos pueriles, hijos 
todos de la materia á su vez, mientras el europeo la 
siente de un modo permanente, como elemento impres- 
cindible para satisfacer las móviles y reflexivas ansie- 
dades de su espíritu. De cien veces noventa y nueve el 
trabajador indio prefiere á una onza de oro una camisa 
abigarrada, unos zapatos de charol muy brillante, ú 
otra chuchería , porque no tiene conciencia del valor del 
dinero, sino con relación á sus impresiones externas y 
sensuales, mientras al europeo le permite su inteligen- 
cia esperar de una concesión, de una franquicia admi- 
nistrativa, mayores ventajas materiales que de un puña- 
do de dinero. 
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Y aquí aparece ya la gran dificultad del trabajo indí- 
gena en Filipinas. Con una raza que no siente los estí- 
mulos morales é intelectuales, que solo siente los ma- 
teriales, y eso del un modo accidental y precario, ¿qué 
recursos se deben emplear? No bastan consejos, no 
bastan predicaciones , no bastan ni aun castigos por un 
lado, ni el estímulo de la ganancia por otro, para que^el 
indio trabaje cuando no quiere. A veces ha*sta desaparece 
de las haciendas sin motivo ninguno , solo por|^riar de 
sitio ó por ocuparse en otros trabajos. Hacérselo obliga- 
torio es, pues, hasta cierto punto el único remedio' de 
este mal , y decimos hasta cierto punto, porque no puede 
responderse del resultado que daria, si bien su desapego 
al trabajo se hallaria contrabalanceado por su respeto á 
la autoridad. Ya hemos insinuado este plan, que en es- 
tos momentos y en este país de las exageraciones pugna 
con la preocupación general; pero nosotros insistimos 
en él coñ'^nuestra conciencia tranquila, seguros de que 
ni es anticristiano este sistema, ni antiliberal, ni siquiera 
antipolítico. El trabajo obligatorio de los indios de Fili- 
pinas puede sostenerse á todas luces y con todo género 
de argumentos, tratándose de una sociedad que se acerca 
mucho á la realización de -las utopias de Fourrier y 
üwen. 

En nuestra historia administrativa de Filipinas tiene 
precedentes ese sistema, que acaso no conocen los que 
se ocupan de aquel país; y nos apresuramos á declarar 
que no es el llamado polo y ^servicio por cuenta del Esta- 
do, aunque ep resumen ese es también trabajo obliga- 
torio por masque redunde en interés general» Y es sin- 
gularísimo, como tantas cosas españolas, que los holan- 
deses en Java lo han copiado de nosotros, ensanchándo- 
lo y perfeccionándolo como pedimos ahora que se ensan- 
che y perfeccione. No recordamos en este. momento 
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prescripciones anteriores á las ordenanzas de buen go- 
bierno de 1700; pero es seguro que las hay autorizando 
á los eclesiásticos para invertir en las obras necesarias 
al culto, como iglesias, casas parroquiales, cemente- 
rtos, etc. , un número de indígenas indefinido, que líoy 
mismo viene fijándose por los Jefes de provincia , así 
como el salario que se les ha de dar. De este modo se 
han hecho la mayor parte de los grandes templos, los 
palacioHepiscopales , y aun establecimientos de benefi- 
cencia é instrucción pública de carácter misto civil y re- 
ligioso, como el hospital de Lazarinos de Nueva Cáceres, 
el colegio de Santa Isabel y otros muchos que podria 
citar. 

Pues bien , desde que el servicio deja de seT exclusi- 
vamente comunal, exclusivamente municipal, y deja de 
serlo con mucha frecuencia, ¿por qué no ha de aplicar- 
se igualmente al interés del país bien entendido, conce- 
diéndose á los particulares bajo la inspección del Go- 
bierno el personal necesario para sus empresas , garan- 
tizando por supuesto el pago de salarios, alza y baja de 
estas, y las demás medidas de precaución que aconseje 
la prudencia y la justicia? En Java sucede que un plan- 
tador necesita para su finca doscientos indígenas, por 
ejemplo, y no encontrándolos acude al gobierno para 
que se los facilite, y este obliga á ello á los de los pue- 
blos inmediatos; evitando asi la holgazanería, que tan 
funestos resultados produce en Ultramar, y es una fuen- 
te eterna de inmoralidad y crimen ; habituando á los in- 
dígenas al trabajo ; haciéndoles comprender el ahorro, 
la economía, y desarrollando en ellos el instinto de la 
propiedad , sin el cual no puede haber pueblos laborio- 
sos. Excusamos añadir que este derecho del rico al tra- 
bajo obligatorio, mediante la retribución convenida y 
usual en la comarca , no va anejo á ningún otro que re* 
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pugne á la moral, ni á la civilización; que el aní)o no 
puede castigarlos ni aumentar las horas del trabajo; y 
en una palabra, que aunque difícil de organización esta 
innovación no es imposible , como vemos en^otras colo- 
nias y lo justifican precedentes de la nuestra. 

Aunque solo sea como ensayo, me parece quemerecia 
la pena de que el Gobierno planteara este sistema, tanto 
raás cuanto que es el único algo eficaz para sacar á la 
agricultura filipina de la postración en que yace. Esto 
podria hacerse empezando por aplicarse á las obras par- 
ticulares, en aquellos pueblos donde no las haya püblicas^, 
los llamados hoy polistas, hasta ver el resultado que 
daban , que no podria menos de ser excelente, y á me- 
dida que las grandes empresas agrícolas fueran genera- 
lizándose, extender la obligación del trabajo por todo el 
país. Así se conseguiría bien pronto que no fuese des- 
preciable, como lo es en la actualidad, el numera de 
las grandes fincas de labor que existen en los terrenos 
más fértiles del mundo. Fuera de isla de Negros, como 
en otro lugar dijimos, donde existen muchos ingenios 
de azúcar que también por falta de brazos se desarrollan 
menos que debieran ; fuera de Batangas y la Pampanga> 
cuyo cultivo es general y excelente, y algunas posesiones 
de la Laguna y Nueva Ecija, solo existen en el Archipié- 
lago con verdadera importancia las cinco ó seis fincas 
que poseen ¡las Ordenes religiosas eh las inniediaciones 
de Manila. ¿No es esto vergonzoso, donde debería haber 
cinco ó seis mil? 

No por esto se crea que deban omitirse otros proble- 
mas muy interesantes , que ayudarian al desarrollo agrí- 
icola, por más que en nuestra opinión ninguno lo reali- 
zaria tan pronto y-^ tan eficazmente como el enunciado. 
La ley de colonias agrícolas , ó de repoblación rural que 
existe en España, con grandes modificaciones, colonias 
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^penitenciarias y militares en Mindanao y Visayas, po- 
drían dar muy buen resultado. En un país donde todo 
ofrece los obstáculos de orden material que dejamos re- 
señados, fácil es comprender los que ofrecen la organi- 
zación de la propiedad , la aplicación de las máquinas, 
la economía rural , ta cria de ganados , etc. etc. 

Ya al ocuparnos de la contribución directa dijimos 
algo al primer propósito. La movilidad del indio en lo 
físico y Í3us condiciones en lo moral , hacen y harán por 
mucho tiempo que no exista verdadera propiedad legali- 
zada y definida. A este inconveniente debe obviarse poco 
á poco, estableciendo el registro en la Alcaldía, cosa 
hacedera si se separan las funciones de gobierno de las 
judiciales. También debe fijarse de una vez y para siem- 
pre el precio de la cesión de las tierras por el Estado, 
que ha solido variar desde 4 á 50 pesos quiñón , cosa 
absurda como á primera vista se comprende. Hasta gra- 
tuitas deberían ser estas concesiones, y sobre todo sim^ 
plificar mucho los expedientes, que hoy se eternizan en 
las oficinas de Manila, y poner en posesión á los solici- 
tantes de las tierras con el solo informe del Jefe de la 
provincia, del municipio y cura do radica, y el recono-' 
cimiento pericial, dejando para después las infinitas 
cuestiones litigiosas que suscita el carácter indio. En 
nuestro tiempo un acaudalado extranjero de Manila so- 
licitó un terreno baldío, donde solo moraban fieras; pero 
apercibidos los de la comarca en el infinito tiempo que 
les dio el expediente (cuatro años), fueron trasportando 
sus casas al terreno, con objeto de tener indemnizacio- 
nes y aburrir al especulador, como lo aburrieron. No es 
la avaricia , más bien es el deseo de hacer daño , y manos 
ocultas son las que dirigen estos negocios. 

Concluiremos diciendo que por el Ministerio de Ul- 
tramar debería anunciarse en todos los periódicos ex- 
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tranjeros y de América # que el colono que reuniese 
ciertas condiciones de capital, familia, máquinas, etc. , 
podría introducirlas en Filipinas y aun pagado el viaje, 
siendo agraciado además con el terreno que eligiese, á 
condición de cultivarlo por si mismo un número de 
años. 



ARTÍCULO IX. 



Sí no fuera creciendo este libro demasiado, consa- 
grariamos á la instrucción pública toda !a importancia 
que merece, como creemos que en la actualidad se la 
consagrad Gobierno por haber comprendido que, según 
dice un escritor, el porvenir de los pueblos se resuelve en 
las escuelas j y en su virtud solo haremos ligeras indica- 
ciones para completar este trabajo. 

ENSEÑANZA SUPERIOR. 

UNIVERSIDAD DE MANILA. -r-^SCUELA DE NÁUTICA. 

La Universidad tiene muchos enemigos , y algunos 
razonadores que no la combaten porque esté dirigida 
por los frailes Dominicos , sino porque creen inconve- 
niente el estudio del derecho. Esta opinión es antiliberal 
y no merece refutarse. Aunque lo mereciera, nunca se- 
ría el momento oportuno una revolución democrática, 
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que hasta correjel peligro de ¡r demasiado lejos en su 
generalizaciones, como ya hemos dicho. Podria sos- 
tenerse la mayor conveniencia de una escuela de Medi- 
cina y Cirugía, profesiones en que los indios probable- 
mente darian mejor resultado que en el foro; pero no 
consistiendo el verdadero progreso en destruir sino en 
reformar y mejorar paulatinamente, nosotros nos incli- 
namos, como la generalidad de los que nan estado en 
Filipinas, á que la secularización que se reclama de la 
Enseñanza superior, y parece estudia el Gobierno tn 
estos momentos, se verifique mediante el establecimien - 
toen la misma Universidad, de esta escuela , á lo cual 
no dejarian de prestarse los PP. Dominicos, que han 
hecho mayores Sacrificios por su patria, y aun si se le 
agregara el estudio de la Farmacia seria también conve- 
niente. Esta ciencia debe amoldarse á las condiciones 
del indio, y es allí de una necesidad incuestionable; 
pues aunque estudiadas por alg^jnos religiosos sus prin- 
cipales subdivisiones, como la botánica, las aguas mi- 
nerales , etc. , todavía queda mucho por hacer. Es opi- 
nión general que los campos filipinos con sus innume- 
rables y desdonocidas yerbas ofrecen remedios para to- 
das las enfermedades; pero la ciencia está entregada á la 
charlatanería y el empirismo de los mediquillos ^ y los 
indios por nada en el mundo aceptan á los médicos es- 
pañoles. Hay, pues, que regenerar la clase de los pri- 
meros, prohibiendo las intrusiones en el cfirapo de la 
profesión , y obligándolos á estudiarla por principios en 
la Universidad de Manila con profesores españoles, que 
deben serlo los de Sanidad miilitar ; hombres que er^ los 
hospitales adquieren gran práctica y llegan á ser espe- 
cialidad en los males del país. La supresión de algunas 
trabas que todavía subsisten á la admisión de los profe- 
sores extranjeros , será también una excelente medida. 
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En cuanto á la Farmacia, de que no existen establecí- 
mieijtos regulares fuera de Manila, Cavile, Cebú y creo 
queCagayan, hay que proceder con gran rigor para 
desterrar de ella los abusos y la ignorancia, que da lu- 
gar á las más graves consecuencias. Como no existe per- 
sonal facultativo, obtienen con facilidad los vendedores 
ambulantes autorización del Gobierno superior para 
agregar á su \íidustria la venta de drogas. A veces se les 
sujeta á un ligero examen por el Subdelegado. La con- 
secuencia es que están inundadas las provincias de pro- 
ductos falsos y peligrosos, cuando no de objetos de per- 
fumería», que tragan los pobres indígenas como productos 
químicos. En la Pampanga hemos visto vender por ja- 
boncillo de sastre un preparado de lechuga ó de un ve- 
getal análogo, que más servia para lavarse las manos 
que para modificar las contracciones nerviosas de los 
músc'ulos. 

De aquí que no puedan ser combatidas con eficacia 
las intrusiones del mediquillo y del matandd (el hombre 
viejo), que con verdaderos ensalmos y reínedíos supers- 
ticiosos cura á los pobres enfermos. En Batangas se han 
propinado moscas muertas en la pintura fresca de un 
santo, y polvos de ladrillO: donde la señal de un pie les 
había parecido á los curas del país cosa milagrosa es- 
tampada por la Virgen que venia á adorar una cruz in- 
mediata. Las inldoras de ¡loUoway y los productos del 
charlatanismo extranjero hacen su agosto. 

De aquí también que los pobres párrocos tengan que 
servir de médicos y boticarios en los casos extremos. Es 
muy frecuente (¡ue ol mediquillo, al verse en un lance 
apurado, se esconda ó desaparezca, y entonces ¿qué ha 
de hacer un pobre fraile á la cabecera del enfermo, que 
se muere sin socorro humano? Así es que la literatura 
de los conventos ha producido muchas obras , algunas 
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de ellas de mérito, destinadas á servirles de vade me- 
cum en estos casos ordinarios. Hasta nociones de obste- 
tricia (ciencia de los partos) se les dan en algunas de 
ellas, habiendo teólogosque les aconsejan proceder á las 
operaciones más arriesgadas para poder bautizar al feto. 
En la Embriología del P. Sanz se leen casos verdadera- 
mente inconcebibles, y en la Ilustración (Hipina, perió- 
dico que se publicaba en nuestro tiempor, salieron ar- 
tículos sobre los mediquillos y las parteras, que por sí 
solos autorizarían una reforma de estas profesiones tan 
interesantes á la humanidad. En los partos difíciles es 
muy común sentarse el facultativo sobre el vientre de la 
enferma , y recurrir á otros procedimientos parecidos á 
este. El primer mes de recien nacido lo pasan los niños 
indios en perpetuo martirio, pues á todas horas los es- 
tan frotando con aceite de coco muy caliente , costumbre 
sin duda que conservan de los bosques, donde en su es- 
tado salvaje hacen de los niños una culebra flexible que 
se escapa de las manos. 

Pues la Cirugía, á pesar de ser una ciencia casi in- 
útil en Filipinas, donde no existen los grandes trajjajos 
agrícola^; é industriales que producen las mutilaciones y 
los accidentes, pues el indio cuando trabaja nunca lo 
hace con el entusiasmo y la abnegación que vemos en 
Europa, sino muy reposadamente y mirando antes á lo 
que se expone; la Cirugía, repetimos, no existe propia- 
mente hablando donde no hay facultativos españoles. A 
las mordeduras de un mono, que con el cauterio hubie- 
ran desaparecido en quince dias, hemos visto aplicar 
tantos emplastos, tantas aguas de fuentes milagrosas 
(entre ellas un lienzo empapado en agua bendita), que 
problablemente habrá muerto el enfermo, pues llevaba 
dos años largos de padecimientos cuando dejamos la 
provincia. En no produciendo resultado los aceites y bál- 
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samos que con tanta abundancia producen aquellas 
plantas oleaginosas (y entre ellos híiy alguno verdadera- 
mente admirable) , ya el mediquillo desorientado recurre 
á ensalmos y diabluras que echan al enfermo al hoyo. 

Otro establecimiento de enseñanza hay en Manila, que 
es susceptible de gran desarrollo y deproducir inmensas 
ventajas para el país: la Escuela náutica. Mal organiza- 
da y peor diri^^ida casi sieuípre, solo salen de ella discí- 
pulos con grandes pretensiones, que aspiran desde el 
primer momento á ingresar en los barcos de guerra, 
donde pronto quedan confundidos en las más ínfimas 
categorías, mientras que bien organizado este estableci- 
miento como Escuela de pilotos podría surtir de hombres 
útiles al gran número de barcos que hacen el cabotaje. 
El marino indígena es atrevido como la ignorancia en los 
casos ordinarios de la navegación ; pero medroso é ir- 
resoluto en los apuros, y falto de medios absolutamente 
para evitarlos. Así es que con la mayor impavidez se 
meten por aquellos laberintos de sirtes y escollos, que 
pueblan el mar de Mindoro y las Calamianes en pancos 
y paraos que apenas sirven para la navegación de los 
rios y los esteros; pero á la primera ráfaga de viento 
fuerte, que aunque no lo rompa les quite el timón de la 
mano, al primer hervor deaque] mar tempestuoso, don- 
de los cataclismos son más frecuentes qü^e en la tierra, 
el pobre arráez, como allí se llama todavía á los capita- 
nes , mareado y aturdido , ó se pone de rodillas con to- 
dos sus tripulantes para invocará Dios, colocando en el 
timón su antin-antin (amuleto, especie de escapulario 
que á ningún indio abandona en estos viajes , y que tie- 
ne más de gentil que de cristiano) , ó se mete en las es- 
cotillas para no ver los peligros que va corriendo. Si en 
el barco va algún español , de seguro le entrega el mando, 
aunque entienda menos de náutica que él mismo. A to- 
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dos los que hemos viajado naucho de isla á isla, nos ha 
sucedido esto más de una vez, y por cierto que ni áuíi 
en barco$ de cierta importancia, casi bergantines, siendo 
el patrón tagalo , no hemos encontrado ni brújula , ni 
barómetro, ni anteojos, ni instrumento alguno de los 
más indispensables para la navegación. 

Esto basta para probar la importancia que debe darse 
á la Escuela náutica , cuya organización debe ser muy 
imperfecta cuando hasta hoy sus resultados son casi nu- 
los. Por lo pronto Üepende del Gobierno superior civil, 
circunstancia que nos parece un absurdo; y como este 
deben existir muchos que ni tenemos tiempo ni capaci- 
dad científica para desenvolver. Al Gobierno toca hacer- 
lo ahora que se propone reformar la instrucción pública 
de Filipinas. 

ESCUELAS DE PRIMERAS LETRAS. 

La primera, la más interesante en todos los pueblos 
y más aún en los atrasados , se hallaba en nuestro tiempo 
en un estado incipiente, si se la considera cual la desea 
el Gobierno y gran número de Reales órdenes lo dispo- 
nían; la instrucción primaria en castellano era solo 
conocida en Manila y algunos arrabales de la capital; 
pero en los dialectos del país en todos los pueblos existian 
escuelas de niños , y en la mayor parte de ellos también 
de niñas. Es cierto que estas escuelas no contaban con 
más elementos que el sueldo designado por el Gobierno 
para los maestros , y teniendo los párrocos, en unión de 
tos jefes de provincia, que arbitrar los medios para la 
construcción y conservación de los edificios y mobilia- 
rio , pagando además los primeros á las maestras de ni- 
ñas de sus asignaciones, ó de fondos de las iglesias 
según la posibilidad de cada uno. 
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Este sistema daba el resultado consiguiente de no 
hallar directores hábiles para la completa instrucción 
primaria; masen lectora, escritura y religión en la' ma- 
yor parte de los pueblos del Archipiélago se hallaba 
mayor número proporcional que en España , porque los 
misioneros siempre consideraron esta educación como 
el primer elemento de civilización y adhesión de aque- 
llos habitantes á la corona de Castilla, ^ 

' El Gobierno trató de mejorar y generalizar esta edu- 
cación , pero en idioma castellano, para lo que dio la 
junta nombrada en 1861 unos reglamentos tomando por 
base la creación de una escuela normal, la que se llevó 
á término, y según el Sr. "Barrantes, en la obra citada,.' 
parece que ha mejorado algo la instrucción en lo rela- 
tivo al castellano. 

La cuestión de si los párrocos ó misioneros se han 
opuesto áesas disposiciones, para nosotros es poco im- 
portante. Como en todas las cosas opinables, hay parti- 
darios en pro y partidarios en contra , no de lo útil que 
podía ser el generalizar el idioma castellano, porque 
esta hipótesis todos la conocen y confiesan; sino de los 
resultados que produciría la generalización del idioma 
castellano, contando con la poca capacidad de los indí- 
genas para utilizar lo bueno que pudieran, leer en el idio- 
ma de Cervantes; y teniendo en cuenta la constitución 
política de aquel país y' los malos efectos que producirían 
las publicaciones diarias que llegarían, incapaces de 
ilustfar la corta, pero sumisa inteligencia de aquellos 
habitantes; mas siempre suficientes para excitar las pa- 
siones de hombres que con facilidad confundirían los 
derechos con los deberes individuales, dando peor re- 
sultado que el que registra la historia de nuestras anti- 
guas colonias. 

Como no conocemos de este ramo en las actuales cir- 
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cunstancias, más que lo que arroja la obra citada, nos 
limitaremos á llamar la atención del Gobierno para que 
introduzca en él todas las mejoras posibles, ensanchan- 
do la Escuela Normal, qué da muy pocos resultados para 
un pueblo de cinco millones de habitantes , y averiguan- 
do si esta Escuela Normal , hecha mista de dialecto del 
país y del castellano, y creando una en cada grupo de 
provincias de un idioma, daria un resultado más positi- 
vo respecto de instrucción , y hasta más eficaz para la 
propagación del castellano, imprimiendo las obras k dos 
columnas en los dos idiomas. 

Lo que hace falta en el Archipiélago son maestros y 
maestras que enseñen la instrucción primaria. Enseñan- 
zas de industria , cátedras de capataces y ayudantes para 
obras públicas y maestros de albañileria, darían un 
gran resultado en aquel país; y por último, que se re- 
cuerde á todos los Generales lo que disponen varias cé- 
dulas antiguas de que se les hará cargo en sus residen-- 
das por él abandono en la instrucción pública. 
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ARTICULO X. 



No queremos terminar este desaliñado trabajo sin 
abordar, como corolario y resumen , una importantísima 
cuestión , que no puede menos de considerarse la base 
capital de todas las reformas de que es susceptible el Ar-^ 
chípiélago filipino. La condición de los empleados, que 
tanto influye en la marcha ordenada de una buena admi- 
nistración , puede ser ^n estos momentos la mayor re- 
mora que encuentre el Sr. Moret para todos sus proyec- 
tos, que no es posible esperar una ayuda poderosa, ni 
menos inteligente, de hombres que con todas y honrosas 
excepciones son ajenos á la ciencia, á las prácticas, has- 
ta á los más rudimentales principios administrativos. 
La Revolución de Setiembre, en esto como en tantas 
cosas descarriada , violó el reglamento de empleados del 
Sr. Cánovas del Castillo, que era bastante bueno y equi- 
tativo, para atropeüar legítimos derechos, para barrer 
las oficinas de Manila, repoblándolas con un personal 
que los mismos ministros revolucionarios van reempla- 
zando, escarmentados sin duda por la práctica. 

Este error, que ni en los primeros momentos tuvo 
disculpa, ha alterado fundamentalmente la manera de. 
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ser déla administración filipina, que á nosotros, por lo 
mismo que la conocemos á fondo, no nos extrañará verla 
desencajada por muchos años. Era morfil, y ahora casi 
no puede serlo; si era apática , ahora tiene que ser des- 
cuidada , indiferente, insensible á los estímulos del amor 
propio y de la propia reputación; si era en fin balumbo- 
sa, amiga del 'expedienteo, pero metódica, ahora tiene 
que ser confusa, desordenada, ininteligi'jjje. Ha perdido 
el orden moral y el orden material, y estos elementos 
no se recobran fácilmente. Eíjiltos aquellos empleados de 
la reputación, que estimula, de la conciencia del propio 
derecho, que fortalece, y sobre todo de la seguridad en 
el porvenir; habiendo visto atropellados los derechos de 
sus antecesores, que mendigaban por las calles de Manila 
para poder regresar á España, (Se dice á úllirpa hora que 
el Sr. Mo/et ha autorizado al general Latorre para abonar 
el viaje de regreso á estos desgraciados , y á ser esto así, 
lo aplaudiríamos.) no estarán dispuestos á ser sorpren- 
didos por análogas desgracias en brazos de la buena fe. 
De aquí el triste pronóstico que hemos hecho : no pue- 
den ser n^i muy morales, ni muy inteligentes, ni muy 
celosos, desde el momento que estas virtudes han cau- 
sado la ruina de muchos de sus compañeros. 

Luego la inseguridad en los destinos de Filipinas tiene 
que continuar por mucho tiempo todavía, no salo por- 
que rodando á los abismos .es difícil contenerse, sino 
porque la mala elección que se ha tenido en el personal, 
autoriza , más aún , exige á los ministros de Ultramar en 
interés del mismo servicio seguir violando el sagrado 
principio de la inamovilidad. Y he aquí cómo de un er- 
ror que sojuzga inocente, nacen muchos errores de tras- 
cendencia suma, como si cualquiera ley moral al verse 
atropellada arrastrara tras sí la perturbación de toda la 
armonía , de todo el conjunto. 



— 228 — 

Es, pues, inútil pedir á la Revolución una ley de em- 
pleados para Ultramar; aunque la hiciera no podría 
cumplirla; vigente está por repetidas declaraciones la 
del Sr. Cánovas, y ha sido y tiene que ser letra muerta. 
El Sr. Becerra, á quien luego censuraremos durisima- 
mente, tuvo el noble arranque de sostener la innmovili- 
dad judicial, qué habia establecido el ministro interino 
Sr. Topete (cuando la vergonzosa, crisis que costó la vida 
al de Gracia y Justicia Sr. Herrera, una de las páginas 
lamentables de estas Cortes) y ofreció á todos los revo- 
lucionarios un modelo de sensatez, que el Sr. Moret con- 
tinua con acierto; pero tuvo que resignar sus funciones 
en una comisión , por no parecerse á Saturno que devo- 
raba sus propios hijos. Aun asi, juzgando por la Gacelüy 
esa comisión ha revisado y se ha enmendado la plana 
á sí misma alguna vez, pues no podia hacer otra cosa 
cuando para cada cargo judicial se le presentaban tres ó 
cuatro servidores con igual derecho y por el mismo po- 
der nombrados en tres ó cuatro meses. Es un cuadro 
vergonzoso, que hace desesperar del porvenir de España. 
Y el ramo jurídico ha sido el menos lastimado, el menos 
escarnecido. 

Sucede también cuando un movimiento político se 
complace en el error, que agotados los de un género 
busca otros por si mismo para suscitarse nuevas compli- 
caciones y. trabas; castigo acaso providencial de los 
hombres que juegan al azar el destino de los pueblos. 
Así , por medio de una serie de medidas económicas á 
cual más insostenibles , se ha dificultado la elección de 
buenos empleados para Filipinas, porque no ofreciendo 
ya ventajas tan arriesgado viaje, solo para los aventure- 
ros tiene aliciente. Y no nos referimos al absurdo decre- 
to del Sr. Becerra sobre derechos pasivos, que ja no 
debemos ocuparnos de él, porque tuvo la duración efí- 
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mera que merecía ; nos referimos á las pequeñas medi- 
das económicas que se han dictado sobre abonos de pa- 
saje, á la reducción de unos sueldos, aj aumento de 
otros, y ál carácter de instabilidad que se ha dado á lo 
que debia ser permanente , y al espíritu de enemiga que 
se ha establecido entre los empleados del ministerio de 
las colonias. 

Verdad es que este error y absurdo líacen de una 
causa fundamental, que solo tocaremos de pasada, por- 
que, á semejanza del mando de los militares, no tiene re- 
medio mientras la incurable España no lo tenga. La 
circunstancia de no servir en el ministerio/de Ultramar 
funcionarios que lo hayan hecho en las Anlillas den Fí-^ 
lipinas, desluce á los ministros más inteligentes, com- 
plica, adultera ó embarulla las cuestiones mas claras, y 
hace en fin de la administración superior y de la colo- 
nial dos ruedas de una misma máquina, pero que fun- 
cionan en sentido inverso. A esta circunstancia se deben 
los más grotescos errores , las medidas más inverosími- 
les, A esta circunstancia se debe que se haya mandado 
de Real orden perseguir el anay por la fuerza pública, 
siendo el anay un gusano roedor coa\o el comegen de las 
Antillas, que destruye las maderas y los papeles ; á esta 
circunstancia se debe la supresión del Tribunal de cuen-? 
tas de Manila, por no ocurrírsele al inventor el sencillo 
argumento de que solo el trasporte de 50 ó 60.000 le- 
gajos por el istmo de Suez iba á costar muchq más que 
el ahorro que en cien años se hiciera con tal medida ; y 
á esta circunstancia , en fin , se deben decretos tan pira- 
midales como el de la creación de la primera Junta de 
Filipinas, y el indicado del^Sr. Becerra, donde' se dice 
textualmente que el empleado no hace ningún sacrificio 
en ir á Ultramar, porque ni siquiera es cierto que peli- 
gre allí la vida del europeo. 



Solamente, pues, por agotar la materia que hemos 
emprendi(lo, y por decir todo, absolutamente todo lo 
que llenos do buena fe nos habíamos propuesto en este 
desaliñado libro, vamos á hacer; algunas indicaciones so- 
bre el punto de los empleados de Ultramar, seguros de 
que su inamovilidad ha de ser un hecho infalible más 
sólido y más e^ficaz que nunca, tan pronto como vuelva 
á haber en España gobierno y orden moral , pues ser- 
virán de lección á nuestros hombres de Est ado dos ejem- 
plos elocuentisimos : [a pérdida de Cuba , que~creemos 
casi inevitable en un # plazo más ó menos remoto, á la 
cual han contribuido muy eficazmente todos los gobier- 
nos , incluso el revolucionario, que envió con el general 
Dulce lo que entonces se llamaba á voz en grito una 
cuerda, y el trastorno de la administración filipina, que 
es en e?tos momentos tal y tan grande que nadie sabe 
por donde anda, ni lo que trae entre manos, siéndolos 
escribientes indios en muchas oficinas los que dirigen el 
timón. Y cuidado que en aquel Archipiélago la inamovi- 
lidad y la condición de los empleados tienen mucha más 
importancia que en Cuba y Puerto Rico; porque en estas 
islas no son los únicos representantes de la nacionalidad 
y de la patria española, que tienen otros muy dignos en 
el comercio, en la industria, en las profesiones y en la 
gran propiedad; mientras que en Filipinas, cómo es tan 
reducido el numero de españoles, cada empleado , en 
la medida que su condición, su saber, su categoría y sus 
dotes personales le permiten, se crea al poco tiempo de 
permanencia un círculo de gentes del país, que con 
el trascurso de los años se va ensanchando y que vive de 
él moral ó materialmente, se agita por su influencia, 
piensa como él , sfente el patriotismo como él , adquiere 
de España las ideas que él le da; y se perturba, y se 
disloca 5 y lleva la perturbación y la dislocación á los 



pequeños círculos en que cada uno como vive, cuando el 
empleado cae bajo el hacha del ministerio. Estos círcu- 
los de acción , de propaganda , de influencia española, 
aunque pocos para aquellos cinco millones áe indios, 
son sin embargo muy importantes bríjo el aspecto del 
órdeh púbh'co, del sosiego moral y del buen espíritu de 
aquella sociedad, y basta recordar una cosa para com- 
prenderlo , y es que una gran parte , acaso >a mayor, de la 
influencia de los frailes , se debe á la costumbre que ad- 
quiere el indio de tenerle siempre á su lado, aconseján- 
dole, dirigiéndole y siendo su paño de lágrimas en lodos 
los conflictos. El empleado lo es también en su esfera, 
no puede dejar de serlo aunque lo resista , porque el in- 
dio en su sencillez es persuasivo, insinuante, dócil y ca- 
riñoso. Culcülese , pues, el pernicioso ejemplo que ofh> 
ceria en estos ¿írculos indígenas, donde se mira al espa- 
ñol con tanto respeto, verle caer del pedestal en que le 
tienen colocado, y caer con injusticia, que ellos com- 
prenden mejor que nadie, y oirle maldecir á España y á 
los españoles; porque desgraciadamente la pasión es 
ciega, la distancia enfria el patriotismo, y no suele ser 
común que los empleados, cuando quedan cesantes ma- 
yormente á mano airada, se contengan en los límites de 
la prudencia y el patriotismo. 

Una de las innovaciones que se ha hecho reciente- 
mente por no conocer á Filipinas los Jefes del Ministe- 
rio y por llevarse de un mezquino afán económico, va á 
debilitar esta influencia de losempleados desde el primer 
momento. Se acaba de disponer, según parece, que en 
los viajes de ida solo se abone el sueldo personal , que 
como todo el mundo sabe es igual á los de España , su- 
primiendo el sobresueldo, que verdaderamente consti- 
tuye la ventaja del empleado en Ultramar. Esta medida, 
que bajo el punto de vista del derecho es injusta, por 
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que el sacrificio y el peligro empieza en el acto del em- 
barque , al separarse de su familia, de sus afecciones, 
de su patria y arrostrar climas extraños y peligros, con- 
siderada bajo otro aspecto es aún más grave todavía, 
porque el empleado, si va por el istmo de Suez , cosa 
que ya será menos frecuente , porque durando poco el 
viaje devenga menos pagas, al llegar á Manila se encuen- 
tra en una situación apuradísima, depresiva para su 
dignidad y tanto más para su categoría cuanto más ele- 
vado sea; porque le faltará seguramente para los gastos 
de instalación más precisos, que nunca bajan de 1.000 
duros, cuando él habrá devengado, siendo Jefe do Ad- 
ministración con 30 ó 35.000 reales, cuatro mil al sumo 
en el viaje. 

Otra cosa trascendental se ha hecho más imposible 
aún, y es que el empleado lleve á su familia, siquiera 
sea su mujer sola, á menos que cuente con un capital 
propio, lo que no es verosímil siquiera. Ahora bien, el 
funcionariocasado en Filipinas, que vive honradamente 
con su familia, es un ejemplo tan civilizador; contribuye 
tanto á mejorar aquel estado social incompleto y defec- 
tuoso , y ofrece para el desempeño de su cargo tales ga- 
rantías de orden, de arreglo y moralidad, que ncsotros 
adicionaríamos el excelente decreto del Sr. Cánovas , que 
debe ponerse en vigor, y sobre todo cumplirse, con un 
artículo para pagar el viaje á las esposas de los emplea- 
dos. Bien comprendo que en estos momentos, apodera- 
dos del Ministerio de Ultramar los economistas de la 
desastrosa escuela de Figuerola , pondrán el grito en el 
cielo al considerar que subirla el presupuesto filipino 
unos cuantos pesos más ; pero esto solo probaria la falta 
absoluta de espíritu práctico que hay en nuestros políti- 
cos coloniales y la ignorancia que tienen de lo mismo 
que manejan. Ignorancia, sí, porque lo que ped¡moí> 
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está concedido desde 1790 á las íamüiasde los militares, 
que no son de mejor condición que las civiles. Estas 
disíVulan desde aquellos tiempos, cuando van á Filipinas, 
ración de embarque , que suele costar al Estado á duro 
por persona, ó lo que es lo misino el precio del pasaje 
plus miutisve por el cabo de Buena Esperanza. La nación 
colonizadora por excelencia, la Inglaterra, prefiere para 
su servicio en la India y en China á los hon'íbres casados, 
los trasporta gratis á ellos y sus familias, y aun creemos 
que allá les abone algún plus, pues á los soldados casa- 
dos se lo abona. 

Ahora , lo que sucederá con los nuestros vamos á de- 
círselo á los eponomistas del Ministerio de Ultramar ; sa- 
len de aquí empeñados casi todos, y al llegar á Manila, 
mientras mayores ilusiones lleven, más triste y funesta 
será la decepción. Los hombres honrados; a! verse en Ja 
necesidad de gastar un capital que no tienen , se llenarán 
de deudas desde el primer día , aun viviendo con una 
estrechez impropia de su dignidad; contraerán por ellas 
hábitos y amistades inconvenientes; no podrán tener 
coche, cosa funesta para su salud y hasta para el servi- 
cio; y acaso adquieran así hábitos y relaciones que de 
otro modo fecliazarian. En cuanto á los hombres de fe 
débil y de moralidad dudosa , jamás en escasa minoría 
por desgracia, esos no se apurarán, porqueen todas partes 
y en las colonias con preferencia , existen mestizos y 
negociantes, que por amor al empleado que llegó de 
España, y sobre todo si es de categoría , están dis- 
puestos á facilitarles gratis el aínore desde coche hasta 
camisas. Ya ven los economistas del Ministerio qué ab- 
surdos resultan de un buen principio mal aplicado. 

Otra innovación debería introducirse, que me la ha 
inspirado un reglamento que he visto de la Caja de De- 
pósitos de Manila; institución detestable posterior á mi 
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época ^ que no podrá menos de producir allí los tristes 
efectos de aquí , pero que contiene esta medida oportu- 
na , y por eso la tomo. Ella dispone que á los empleados 
que regresen á España se les devuelva con sus intereses 
las cantidades que tenían depositadas, procedentes de 
cierto descuento, y esto me inspira la idea de establecer 
el ahorro obligatorio para los empleados de Filipinas, 
idea que aca?o crispará también á los economistas del 
Ministerio , pero qiíe por lo mismo me hallo cerca de 
creerla acertada. Muchos empleados á quien lo he dicho 
la aceptan y aplauden. Un descuento en escala móvil 
deS á 15 por 400, según las categorías, no resiente de 
una manera sensible los sueldos, máxime si está garan- 
tido por la Caja , y se tiene la seguridad de recobrarlo al 
volver á España, ó dejárselo á su familia en caso de 
muerte convertido en un capital no despreciable, porque 
dados los seis años que el funcionario debe estar legal- 
mente allí, cobrarían al reembarcarse para la patria, 
sin contar los intereses al 8 por 100 : 

Reales. 

Los de S.OOO pesos (á 15 de descuento). 90.000 

Los de 4.000 id. (á 12 id.).. . . 42.000 

Los de 3.000 id. (á 10 id.).. . .#56.000 

Los de 2.500 id. (á 8 id.) 24.400 

Los de 2.000 id. (á 8 id.).. . . 19.200 

Los de 1.600 id. (á .5 id.).. . . 9.600 

Los de 1.200 id. íá 5 id.).. . . 7.200 

Este descuento, repito, para los funcionarios en activo 
servicio sería insensible , aunque tuviesen familia, y en 
cambio al regresar á España, si no habían tenido la 
previsión de hacer otros ahorros, como á muchos acon- 
tece, no se verían en los terribles conflictos que tan 
frecuentes son en Manila, ni tanta viuda española, que 
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con sus hijos de la mano anda mendigando de puerta en 
puerta para pagar el barco. Entonces sí que el Gobierno 
podría sin injusticia ni desdoro del nombre español 
abonar solo medio pasaje; pero habiéndole cumplido al 
empleado su contrato religiosamente, no quitándole en 
seis años, á menos que cometiese las faltas previstas en 
el Reglamento. 

A los empleados que tienen gastos do representación 
debería obligárseles á dar en días señalados algún con- 
vite ó fiesta , que dejara nuestro prestigio en buen lugar 
para los indígenas y los extranjeros , que ahora muchos 
de distinción visitan las Islas. Recientemente ha estado 
allí el duque de Edimburgo, y parece que solo el Capitán 
general le ha dado una comida, como sí no existiera el 
Intendente con tres, mil pesos de representación y un 
Segundo Cabo con otros tantos. 

Para el ingreso en ja carrera no opino por la oposi- 
ción, como otros reformadores, porque la especialidad 
administrativa de Filipinas solo con la práctica, se ad- 
quiere. Entre los indígenas tampoco ofrece resultado la 
oposición , porque no son aptos por regla general , y las 
excepciones únicamente suelen encontrarse en la judica- 
tura, donde hay bastantes, y en la contabilidad de Ha- 
cienda, donde alguno ha descollado. Cúrense, pues, los 
visionarios de la manía de administrar las colonias desde 
Madrid con los colonos, porque si en Cuba y Puerto-Rico 
es peligroso el sistema, en Filipinas es imposible por 
ahora. Cuando la instrucción se desarrolle, regenerando 
algo la raza, quizás se podrá intentar. El antiguo siste- 
ma de meritorios con veinticinco pesos, que llamába- 
mos cabanistas, produjo buenos resultados, que todavía 
en mi tiempo b^e tocaban , porque estos jóvenes iban 
adquiriendo insensiblemente conocimientos y práctica 
en los asuntos de la oficina. 
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Por último, no creo pecar de exagerado ni timorato 
aconsejando á los Ministros de Ultramar que no envien 
íilli en lo posible hombres de mala vida , ni de educación 
descuidada, porque defectos de estos son los culpables 
de casi todas las perturbaciones de la sociedad filipina, 
y de casi todos los conflictos de aquella administración. 
Manila es simplemente una gran familia española, que 
en fraternidaí debe vivir. Si la conserva, la reputación 
de España es digna, y *el indio, que, repetimos, tiene 
un gran fondo de justicia, admira y aplaude. Esto será 
tanto más difícil de conseguir, cuantas más garantías se 
quiten al empleado, porque ni podrán ni querrán serlo 
los hombres decentes, que tienen su camino abierto en 
todas partes. Empleados de historias de largos servicios 
aquí ó allá, que sean buenos padres de familia, económi- 
cos , modestos , aunque con su trabajo y con la exposi- 
ción de su vida se enriquezcan, esos conviene á España 
y á Filipinas para amalgamar sus intereses, su espíritu 
y su sangre. Los empleados aventureros llevan allí el 
germen de todas las inmoralidades. 

Al poner íin á nuestro trabajo sentiremos dejar 
defraudadas las esperanzas de los lectores ; pero créannos, 
que es más culpa de nuestra falta de conocimientos que 
de nuestro buen deseo. Toda una vida pasada en las 
colonias estudiando y practicando su administración en 
lo civil y jurídico, nos hacia desear esta ocasión para que 
explanáramos nuestras ideas buenas ó malas; pero en- 
caminadas á su mejoramiento con la más sana intención. 
Recomendamos la lectura de los Apéndices , que son 
muy interesantes, aunque por brevedad y no hacer tan 
costoso el libro, solo se den los más precisos. 



APÉNDICE I. 



Avisos ó consejos que para un Gobernador de Fili- 
pinas escribió el P.jesuita Alonso Sánchez, y que 
sería conveniente no olvidaran los Gobernadores 
modernos, en lo que puede aplicarse en estos 
tiempos. 



«Las cosas que se me ofrecen , debe Vueseñoría ser servi- 
do de advertir, son las siguientes, sacadas más de la expe- 
riencia de lo particular de aquel Gobierno, que de las reglan 
generales de este menester, de que hay muchos en los auto- 
res de políticas é historias, donde Vueseñoría, como tan dis- 
creto, sabrá tomar lo que le conviniere. 

ti No cargar de familia, criados^ ni camaradas ^ porque 
llegados que son á Manila es de grande embarazo , y aun es- 
torbo para el Gobierno, la obligación en que el Gobernador se 
halla de adelantarlos, y suelen dar no poco que sufrir. Uno 
de los antecesores de Vueseñoría, que fué muy cargado de 
este género, murió allá de afligido; y al revés otro, que se 
descargó en Méjico dé obligaciones, estuvo en su gobierno 
-1 bien hallado y quisto.» Esto es tan cierto, que ya hemos dicho 
los disgustos que produce el ver llegar á los Generales rodea- 
dos de gente aventurera, que no puede menos de intrigar 
desde el primer día para conseguir los destinos de confianza 
y lucrativos. Un General moderno, por llevar así demasiados 
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oficiales provocó una sublevación en el ejército, y en lo civil 
raro es el que no so ha granjeado anlipalías por lo mismo. 

«Forzoso es que quien va á gobernar cá Filipinas , procure 
pase con él mucha gente, y particularmente algunos solda- 
dos de suerte, y bien nacidos, por que de estos se pueble 
aquella ciudad y conserve la república; mas el Gobernador no 
conviene se haga cargo de ellos, por el inconveniente dicho, 
sino qué pasen á su riesgo y costa , y atenidos más á su pro- 
ceder que al favor del Gobernador. Lo que se puede hacer 
con los tales, es que pasen acomodados en las plazas de capi- 
tanes, alféreces, y otros oficios de las gentes de guerra que 
siempre los Gobernadores llevan de socorro. Y para esto es 
menester en Méjico saber granjear al Virey, y dejarle muy 
gustoso, y conservarle asi todo el tiempo del gobierno, porque 
(jején totalmente el de Filipinas de los socorros de la Nueva- 
España, que siempre serán mejores si los Yireyes están 
gratos.» ^ 

Hoy sucede con el Ministerio de Ultramar una cosa pareci- 
da. Recien llegados todos los Generales ven atendidas sus 
indicaciones; p'fero al poco tiempo el xMinistério mismo empie- 
za á desprestigiarlos con negativas y órdenes contrarias á sus 
propuestas. 

«Asimismo.es necesario ahorrar Vaesenoria desde que sa- 
liere de esta Corte de fausto y aparato , que le obligue á gas- 
tos crecidos, porque el camino es largo y de un año, por 
varías tierras y mares , y si el gasto no es muy ceñido, lle- 
gará el Gobernador á Manila tan gravado de deudas, que en" 
^mucho tiempo no se verá libre de ellas ; y para salir de esta 
carga, podria ser querer valerse de la mercancía y trato ú 
otras industrias prohibidas, conque pierde el Gobernador 
el crédito que ha menester de limpio y desinteresado. 

))!Jegado que sea V. S. con el favor de Dios ásu Gobierno, 
debe poner los ojos más en el fin y remate de él , que sea hon- 
roso y á satisfacción del Rey y gusto de V. S. y de sus cosas- 
que no en los principios huecos y que al cabo ¡lo producen 
nada, ó si producen son espinas , y por eso el Espíritu Santo 
dice : rfque el ir á sembrar, ha de ser Uoraudo y sin ruido, 
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para que la vuelta sea cantando y con muchos manojos.» Y 
así por amor de nuestro Señor y de mi (pues me debe algo 
V. S.) se disimule, y vaya y entre en el gobierno á la callada 
y sin fauslo ni novedades. Y ño dé muestras luego de quererlo 
mandar lodo. El encontrarlo todo malo desde el momento de 
llegar, el querer reformarlo todo á tontas y á locns, achaque 
muy frecuente en los que van á Filipinas con autoridad , pro- 
dúcelos más tristes resultados y hasta el ridiculo, porque 
como ya dijo de las Indias el P. Rivadeneira , cosas que allí 
no comprendemos y que nos parecen absurdas, acabamos por 
hacerlas con mil a.mores. Los Generales que buscan el acier- 
to están seis ú ocho meses sin innovar nada , estudiando el 
país, las cosas y las personas, que se mueven por muy dis- 
tintos resortes que los de España. En cambio ha habido quien 
estando tres meses, le sobraron pura dejar allí muy triste fama. 
Antes si algo de lo que halla entablado le pareciese mal , lo 
deje correr así por algún tiempo, y al descuido ir notando lo 
que pide remedio , y á su tiempo, que será después de tomado 
bien el pulso á la tierra por algunos meses (y aun año' ó años 
si fuere necesario) ponerle, que con este tiempo verá V. S. 
primero lo bueno y lo malo, y sabrá compararlo uno y lo otro 
y escoger lo mejor, y excusará el que le tengan por arrojado, 
ni ligero , barranco de que por maravilla se escapa ningún 
Juez superior. 

»La llaneza y afabiliddd y urbanidad del que gobierna con 
sus subditos, roba mucho los' corazones, y es una grande in- 
dustria para irlos penetrando, y descubrir el fondo de cada 
uno, pero esta llaneza y afabilidad ha de ser con tal temple y 
moderación. Esloes más importante de lo que parece, que al- 
gunos han querido popularizarse bailando con mestizas y 
admitiendo á su mesa personas bajas, y solo han conseguido 
rebajarse á los ojos del indio, que por instinto eslima la dig- 
nidad personal. Que no desdiga de la autoridad del puesto, 
de suerte que nunca se deje despreciar de nadie, y si para 
mantenerse en esta autoridad fuere menester de usar de algún 
género de reprensión, sea mtás con la mesura y composición 
del sedablante , que con desdenes ni otros ademanes poco con- 
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siderados, qiíe agravan y enconan machólas cosas: y sieso 
no bastase y fuese menester usar de otras demostraciones ó 
castigos mayores, sean con mu€ha dureza y después de muy 
considerado ylenlodo. También es muy necesario á los prin- 
cipios oir de tal manera á iodos y recibir sus ofrecimientos y 
avisos , que no se pegue más á unos, que á otros, de suerte 
que no se le conozca favorecido á quien se arrime, y menos 
se sujete á quien le lleve por donde quisiere. Porque estas 
prendas de favor ó amistad , que se meten al principio del go- 
bierno, cuando uno no conoce bien ni tiene la experiencia ne- 
cesaria de las personas , suelen ser causa después de muchos 
inconvenientes, y quitan al Gobierno eldesahogo y libertad 
que ha menester para hacer el servicio de Dios y de su rey. 

))S¡ llevare Vueseñoría de acá comisión para visitar ó tomar 
residencia á su antecesor, (Desgraciadamente aunque escrito 
este consejo hace 300 años, todavía es oportuno y conveniente 
respetarlo , porque rara es la autoridad que no se ensaña con 
sir antecesor en los principios, y luego cuando llegan las 
cartas de España, los compromisos de compañerismo, etc., 
por no perder ya la fama de justiciero, rebuscan éntrelos 
más ínfimos empleados cómplices y solo suelen hacer vícti- 
mas.) ú otros ministros mayores, sea con blanco de cumplir 
primeramente con la conciencia, y dar satisfacción al común 
y á los particular'cs agraviados, en lo que hubiere lugar; pero 
por otra parte procure proceder sin rastro de pasión, ni aun 
de imperio, apartándose del inconveniente en que dan algunos 
\isitadores ó Jueces de residencia, que es granjear el nom- 
bre de justicieros, extremándose con los antecesores, ó igua- 
les en el puesto. Los efectos que obrare la justicia y rectitud, 
entiendan las partes que es forzado de ella , y no por otro mo- 
tivo , que además que esto es conforme á la voluntad de Dios» 
es también gran prudencia para no cobrar Vueseñoría enemi- 
gos, que después en Méjico ó España le hagan la guerra. Y 
lomo á advertir á Vueseñoría, que ni disimule cosa contra 
la#onciencia y obligación de Juez, ni envíe á ningún per- 
sonaje de estos desabridos, que se puede hacer justicia usan- 
do con ellos de mucha urbanidad y cortesía, y dándoles á 
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entender que lo que se hace ó hubiere hecho ha sido forzado 
de la obligación del oficio. 

»Con los^propios vecinos y moradores de Manila y sus islas 
guarde también Vueseñoría esta regla en su tanto en todo é| 
discurso de su gobierno, que es regla de la Divina Sabiduría^ 
que dispone todas las cosas de cabo á cabo , por una parte con 
mucha eficacia y por otra con suma dulzura y sufividad. 

» Advierta Vuesenoría que va á una tierrft y á gobernar 
una gente , que dista cinco mil leguas del Rey y del Papa, 
causa de que algunos se quieran tomar más mano de lo que 
deberian, y quieran parecer más señores de lo que pide su 
calidad y grado, y que es menester gran maña para no cobrar 
enemigos ú opuestos, que todo se lo contradigan y adicionj^n, 
ó dar en el otro extremo de acobardarse , y condescender de- 
masiado contra la autoridad y obligaciones del oficio y aun 
reputación y conciencia. ' 

»Para remedio de esta y otras dificultades de aquel go- 
bierno. 

»Lo primero es holgar mucho de Dios, y tener algunos ratos 
de retiramiento para encomendarle las cosas y considerarlas; 
pues David con mayores ocupaciones lo hacia , y la pruden- 
cia dicta que se lome tiempo para rumiar las determinaciones 
y ejecuciones y no caminar á bulto en ellas. Lo segundo tener 
buenos consejeros, y oírles, aun á todos, y fiarse de pocos. 
Harto seria hallar uno ú otro tales, que esos bastarían. 

»Con el Obispo, (No era aún Manila arzobispado en aquel 
tiempo, ni había más dignidad eclesiástica que el Obispo del 
Santo Nombre ó ciudad de Cebú.) vaya Vuesenoría prevenida 
que ha de tragar mucho, no por la persona, que es un santo, 
sino por el concurso de los oficios, que luego hay encuentros 
y notas sobre las cortesías, las provisiones, los dependientes 
y encomenderos y sobre la jurisdicción. Ruego á Vuesenoría 
mucho quiebre algo de si por la paz; pero de maqera que no 
pierda de su, autoridad, de suerte que sí cede en algo, sea 
dando á entender que es por amor de la paz , y reverencia á 
lá Iglesia; y que cuando coifVenga sabrá tomarlo. El tener 
Vuesenoría al Obispo por amigo le estará bien , y mal lo con- 

16 
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trario, por la libertad que á veces ocasiona la dignidad en 
censurar de palabra y por escrito. El presente es como he di- 
cho , un santo, y le granjeará Vüesenoría fácilmente , dándole 
cuenta de algunas cosas , particularmente concernientes al es- 
lado eclesiástico, aunque alias no fuese meíiester, para que 
él entienda se hace caso de su persona y consejo. 

»Con los religiosos y clérigos procure Yueseñorí?i mucho 
el tenerlos ganados con las demostraciones de respeto y ve- 
neración que pide su estado; y es bien que vean los seculares 
españoles é, indios para que con el ejemplo del Gobernador 
los honren y estimen. Pero también con estos seiiecesila de 
tiento en no darles mucha entrada, y conocer bien primero 
los sujetos, porque hay de todo, y casi ninguno deja de tener 
particulares dependencias. 

^- ))A quien Vueseñoria hade favorecer mucho es á los Mi- 
nistros y gente de sueldo , así de guerra como de mar, por lo 
mucho que se necesita de ellos, y los grandes trabajos y ne- 
cesidades que pasan comunmente , que se alivian con el buen 
trato y despacho del Gobernador, con cuyo favor acuden ale- 
grement(í á lo que se les manda, sin que por la afabilidad con 
sus soldados pierdan los Capitanes generales nada de su au- 
toridad, pues si son soldados y estañen esa opinión /ya se 
sabe que han de castigar sin dispensación cualquier falta 
contra ía disciplina militar. 

))Sobre todo, mire Vueseñoria que la razón principal por^ 
que Dios y el Rey le envian á aquel gobierno, son los indios; 
y que caerán sobre su alma de Vueseñoria los agravios que 
recibieren en su tiempo de cualquiera persona sus subditos. 
Y para que Vueseñoria, esté advertido , y se lo encargue mu- 
cho, diré los estados de las personas de quien comunmente 
suelen ser agraviados. 

»Los Alcaldes mayores y Corregidores, y sus tenientes, 
Escribanos, Alguaciles y otros ministros de justicia ,^ así en 
los derechos de los pleitos , como en la cobranza de lo que les 
contribuyen de sustento, que muchas veces lo toman á me- 
nosprecio, y ó malo nunca pagan, y los ocupan en su servicio 
y hacienda. 
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í>Los encomenderos y sus cobradores, por los erTgauos que 
suele haber en la misma cobranza y en las provisiones para 
su sustento, á vuelta de las cuales les cargan otras muchas 
cosas. Y sin esto el contrato y mercancía , que con grandes 
ventajas suyas con todos quieren entablar; 

))Los soldados ó marineros que van á la saca de las perso- 
nas para los servicios personales , y de los géneros para los 
reales almacenes; y en una palabra, de cualqHtera españoles, 
aun los mismos eclesiásticos y Ministros de doctrina , que á 
veces por la pobreza en que se hallan , ó por deseo de acomo- 
dar iglesias y habitación, y hacer huertas y sementeras, se 
pasan algo de la raya , y hacen agravio á los indios. 

))Y asimismo los Fiscales y oficiales del Juzgado eclesiásti- 
co ; y aunque esto toca al Obispo , es necesario que V. S. esté 
á la mira. Los mismos Prolectores y Sota- Protectores, que se 
íes señalan, no sé á veces cómo cumplen con la obligación de 
su oficio. Hasta de ellos mismos es menester defenderlos, por- 
que los principales cabezas y Gobernadores (Se refiere el pa- 
dre Sánchez á los cabezas de barangay y Gobernadorcillos , que 
son efectivamente la plaga de los sácopes ó tributantes , y por 
la visto lo eran en aquel tiempo, por lo que es lástima no^os 
haya dado noticias más circunstanciadas.) hacen muchos agra- 
vios al pueblo de su propia nación. 

"Los chinos y otros infieles que vienen de otros reinos, y 
con ocasión de la mercancía se entremeten con los indios, y 
fuera de los daños temporales y engaños , les pegan sus ma- 
las costumbres y embustes gentílicos. De todas estas raíces y 
suertes de personas se originan muchas suertes de agravios 
para los pobres indios , y por consiguiente muchos peligros de 
conciencia para el alma de Vueseñoria ; pues como he dicho, 
á esto principalmente le envia S. M. que Dios guarde. 

»Las cosas de la guerra Vueseñoria las tiene tan entendidas 
como yo poco practicadas, y así e?íHíuso el hablar en ellas. 
Solo digo que la guerra de los indios y otros enemigos de la 
tierra, es muy diferente de lade Europa, por lo cual es menes- 
ler echar mano de cabos versados en ella; y que la guerra 
de mar es la que principalmente correen Filipinas. Y así la 
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prevención continua de bajeles, pertrechos y artillería , es lo 
que ha de tener desvelado á un Gobernador de Filipinas; y 
que los aprestos de las naos de la carrera de Nueva España, 
en que le llevan los socorros, sea muy con tiempo y con los 
mejores cabos y pilotos que ser pudiere, que en Manila el ali- 
vio del Gobernador y de toda la república está en que los so- 
corros no falten, antes lleguen temprano.» 

Estos son lof, avisos , dice el P. jesuíta Colin , que los publi- 
có por primera vez en su Labor evangélica de la Vompañia^e 
Jesús en Filipinas; estos son los avisos que con hacer cerca 
de setenta años que se dieron y ser tan varías y mudables las 
cosas de Filipinas, si hoy se hubiesen de volver á dar á un 
Gobernador electo para ellas en la Corte, por ventura no se 
hallarían otras más sustanciales, y solo hubiera que añadir 
JO tocante al oficio de Presidente y Oidores, de que-el Padre 
no habló; porque Gómez Pérez Dasmariñas no lo habla de 
ejercer, pues se le mandaba quitar la Audiencia y enviar á 
Méjico los Oidores. A cosa de trescientos anos, añadiremos 
nosotros, tendrían poco que enmendaren lo gubernativo; pues ^ 
á uno de los más inteligentes Secretarios que ha tenido el 
Gobierno de Manila;(hoy creemos que es General) hemos oído 
decir que en estos escollos, que indicó el P. Sánchez, es don- 
de se estrellan todos los Gobernadores. 



APÉNDICE II. 



Cartas de revolucionarios filipinos. 



Estos curiosos y significativos documentos, á que se re- 
fiere la pág. 43, y qué conviene al Gobierno y á todos los 
españoles tener muy presentes siempre , dicen asi : 

«Sr. Director de Los Sucesos. — Muy Sr. mió : En el nu- 
mero 707 de su periódico, que por casualidad ha llegado á 
mis manos , y en la plana tercera del mismo , he visto y leido 
un articulo que V. toma de La Reforma, y esta de El Uni- 
versal , y que V. hace suyo con las cortas líneas que se leen 
al final. Se refiere el artículo á este país y á los frailes, y 
aunque rudo c ignorante indio filipino, me atrevo á escribir 
á V. estas letras en contestación y refutación de lo que allí 
dice, y espero dfe la nunca desmentida lealtad de un castila 
se dignará insertarlas en su periódico, por más que le cause 
risa ó desprecio mi tontería é ignorancia : tal vez esta polé- 
mica dé interés á un papel que le va perdiendo desde que se 
metió á politiquear. 

«Comienzo por decirle á V. que el asunto que trata es el 
mismo tema, con algunas variaciones^ que nos regaló Las No- 
vedades en su número 5613, lo cual hace sospechar que el 
compositor y los danzantes son los mismos. Aquel artículo 
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corrió por acá de mano én mano para edificación de mis pai^ 
sanos , muchos de los cuales comenzáronla pensar quiénes se- 
rian los frailes que allí se pintan como lan malos y perversos, 
pues todos los que por aquí conocemos, y de que tenemos 
noticias, son padresde sus pueblos y de los indios desgra-- 
€iad$s. 

»Olros de más p^^^wt^, como yo que he estudiado en San- 
to Tomás , y qre hemos leido algo de lo que por ahí , por esa 
feliz España pasó y está pasando, traducimos aquel artículo y 
el presente , objeto de esta carta , á lo siguiente. Dicen VV. : 
¿En dónde.hay algo que apandar, y que tomándolo no corra- 
mos riesgo de recibir coscorrones? — En Filipinas.— ¿Quién 
lo posee? Los frailes.— i Pues fuera con esos picaros , igno- 
ranies, oscurantistas. Vengan para nosotros esas pingues ha- 
ciendas^ esa colosal riqueza inmueble que poseen; á nosotros 
nos hace falta para hacer dichosbsá los pobres indios. 

» La cuestión , pues, es de... rapaverunt. Como ya por ahi 
no hay á qué echar mano,i/^orfos los españoles non felices y di- 
chosos con el sistema puesto en planta, vamos á echar el an- 
zuelo más lejos, y que los infelices indios sean tari dichosos 
como nosotros. ¡Sublime filantropía ! Abnegación liberalesca I 

«Créame V. , Sr. Director, aquí ofuscados como estamos 
con nuestra ignorancia , esas pomposas palabrjpis de libertad, 
ciudadanía , derechos del hombre , etc, , no las comprendemos 
más que por los resultados prácticos que producen. Sabemos 
que hace treinta y cinco años se propusieron VV. los caslilas 
ser libres, y para ello comenzaron por echar de su casa á Jos 
frailes y apoderarse de todos sus bienes. No bastó aquel des- 
pojo para contentar á lodos, y echaron mano de los idem de 
monjas, cofradías, iglesias, etc. Como aun así todavía hay 
quien tiene hambre , y aquellos picaros , tolerados otra vez y . 
consentidos^ hablan vuelto á juntar alguna cosa, que á otros 
les viene bien para el festín, gritan VV. otra \ez: ¡Viva la 
libertad ! ¡ Vengan los restos de lo que tienen los jesuítas y 
frailes bribones! fuera del reino esos holgazanes! Y en efecto, 
parece que con tal libertad son VV. felices, según loquehap 
chillado y se han divertido. 
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))Pues por acá nos parece muy mal una libertad cuyo 
primer articulo es siempre apoderarse délo ajeno contra la 
voluntad de su dueño, y por más vueltas que demos al Diccio- 
nario de Casilla, nos encontramos con que el verdadero sig- 
nificado es una palabra muy dura y sobremanera fea. Ahora 
bien, quieren VV. comenzar á hacernos libres, y por consi- 
guiente felices, apoderándose de las haciendas y cuantiosos 
bienes de los Padres exclaustrándolos, y qtiitán^doles la libertad 
de vivir como han elegido ? A esa medida debe seguir la de 
expulsión de las Islas de todos ellos, pues de no ser así no 
sabemos cómo han de contrarestar VV. la omnímoda influencia 
que tienen en el país, ni cómo han de secularizar los curatos; 
y porque si hasta ahora , halagados y protegidos por el Go- 
bierno, eran tan malos, que constiiuian una potencia amenaza- 
dora para el jefe de las islas (Así Las Novedades, núm. 5615,) 
cualquier comprende que habrán de ser peores cuando se 
les declare una guerra abierta ; por todo lo cual no hay más 
remedio que en dia y hora señalados coger á los cuatrocien- 
tos ó quinientos ír<^¡les y curas párrocos, y fuera con ellos, 
á la China, al Japón ó á la India. Para ese tiempo ya tendrán 
VV. prevenido y preparado lo que haya de reemplazarles, y 
nosotros, los pobres indios, suponemos serán los cuarenta ó 
cincuenta mil hombres que van VV. á suprimir del ejército 
de España : esos los mandarán á vivir por acá , y como en un 
año se comerán los 30 ó 40.000.000 de rs. vn. que' valen las 
haciendas de los frailes, luego discurrirán de dónde han de 
salir los recursos para seguir libertándonos y haciéndonos 
cada dia más felices con la instrucción que proporcionan las 
paradas, revistas y alardes de tropas. 

))Mas como tenemos tan metido en la mollera, por culpa de 
los Padres, que la mejor enseñanza es el ejemplo, es muy 
fácil que al poco tiempo y con poco que se nos pinche haga- 
mos el siguiente discurso. ¿Qué utilidad sacamos nosotros 'de 
que hayan echado á los Padres? Ninguna. ¿Quién se ha 
aprovechado y medrado con los bienes legítimos de aquellos? 
Los caüilas : sus mismos hermanos de patria y raza. ¿Y qué 
provecho sacamos nosotros de los casillas y para qué sirven 
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€slos? Para ocupar los mejores puestos, cobrar buenos suel- 
dos, hacer pacotilla, y cuando están llenos largarse y dejar su 
puesto á otro hambriento. — Si siempre nos han despreciado y 
tenido en menos, ahora que nos faltan los Padres, que eran 
nuestros consejeros y protectores, no tenemos á quién acudir 
en nuestras cuitas y necesidades. ¡Pues esto no puede seguir 
asíl ¡Y las contribuciones aumentan 1 ¿Dónde están los bene- 
ficios de la revolución? 

/^Entonces nosotros, que somos cinco millones da indios, 
repartidos en más de cien islas, y explotados por algunos miles 
de cabulas, discurriremos el medio de dar un puntapié á estos 
señores, procurando que por acá queden los frutos de sus 
sudores , haciendo con ellos lo que ellos hicieron con los frai- 
les.— ¡Fuera los frailes, porque son ricos , y nos estorban para 
enseñar á los indios á ser libres y dichosos I— Eso dicen VV. — 
¡ Fuera los casHlas , que se han hecho ricos á nuestra costa! 
diremos nosotros. 

j^¿Y será difícil la empresa? Prescindiendo de que seremos 
ó no valientes cuando somos muchos contra pocos, tenemos á 
nuestro favor que estamos un poco más lejos, y somos más 
que los de la Habana , y no es fácil que en muchos meses pu- 
dieran VV. mandar á los valentones de por ahí. Además la 
China, el Japón y la India Inglesa (¡digo los ingleses!), 
Francia y los Eslacíbs Unidos , que saben mejor que VV. h 
que esto vale, ¿no nosdarian una mano, y aunque fueran las 
dos? ¡Ya lo creo y con mil amores! 

))Que quedaríamos sujetos á otra nación ; que no podemos 
gobernarnos por nosotros mismos; lo comprendemos. Pero, y 
esa otra nación, ¿no nos traeria á nuestros Padres? ¿no 
respetaría nuestras creencias ?¿No vale más ser ya ingleses, 
franceses , americanos ó rusos, que español ? Al menos con 
cualquiera de estas tendríamos un gobierno Ajo. y estable, y 
no seriamos la risa y el escarnio de otras naciones. Y no es 
esto porque no amemos á España; pero tai lavan poniendo 
sus inalos hijos, que nos harán avergonzarnos de tal madre. 
Por otra parle, ya por aquí dicen los castilas, que aunque 
esto se pierda no importa ; España se basta á si misma ; cou 
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que largúense todos á comer y chupar á su tierra. ¡ España 
para los españoles! ¡ Filipinas para los filipinos I ¡Sulung! s 

))Concluirécon una reflexión acerca de las despensas muy 
bien surtidas de sus reverencias. Desde el año 1848, que ya 
tenia yo uso de razón, he visto yo por aquí que en distintas 
épocas se han aprovechado de las despensas de los Padres» y 
aun délos desgraciados indios, no menos, muchos casHIas de- 
portados por ser en su tierra moderados^ progresistas , carlis' 
tas 6 republicanos , y qué sé yo qué más, aquí ninguno se 
acordaba de su opinión, ni ellos ni nosotros, ni los frailes á 
quienes todos han perseguido más ó 'menos; solo eran esjpa- 
ñoles desgraciados , á quienes la pasión política crfhtraria en- 
viaba por acá á veranear, y. al poco tiempo regresaban satis- 
fechos y al parecer agradecidos. Ahora que todo lo resuelven 
VV. por el voto ,¿ no podrian VV. proponer á votación de la 
mayoría de los deportados de todos colores la continuación ó no 
de los frailes en Filipinas? Esioy segurísimo que el resultado 
les seria favorable, y aun que aconsejarían á VV. que por 5¿ 
van mal dadas no toquen á los Padres dé Filipinas, pues tal 
vez una evolución cualquiera haga les mande á VV. contra su 
gusto á tomar aires poí* acá , y no les vendrá mal el hacer co- 
nocimiento con los despenseros , que saben con su ignorancia^ 
intolerancia y estupidez conservar á Filipinas para España, y 
captarse amigos aun entre sus más sistemáticos enemigos. 

))Esto mismo aconseja á VV. para bien de todos, y B. L. M. 
-^ ün indio filipino ^n 



APÉNDICE III. 



Coste que hubiera tenido la conquista y conserva- 
ción de Filipinas hecha por soldados. 



En un folleto que hemos leido con gusto , impreso este 
año dé 1869 por un religioso misionero^ franciscano, con el 
titulo de Memoria apologética de los misioneros de Filipinas y se 
Inserta al final un extenso documento , que parece responder 
á las indicaciones que hicimos en*la pág. 67 de este libro. En 
efecto, recuérdense aquellas palabras textuales : 

«Las probabilidades de éxito (de la conquista) eran tanto 
más difíciles cuanto que Magallanes habia sido asesinado cerca 
de Cebú, Sebastian de Elcano llegó á Sanlúcar con diez y 
ocho hombres de doscientos íreinía y cuatro que había embar- 
cado en Sevilla; Loaisa y el mismo E|cano murieron en el 
mar á la siguiente expedición , y la gente que llevaban se vio 
reducida por la fiereza de los filipinos , el hambre y las enfer- 
medades d menos de la tercera parle , y ciento veinte españo- 
les se quedaron encerrados en las Islas de Tidor, donde hicie- 
ron verdaderos portentos de valor y pasaron peligros horroro- 
sos;, Villalobos perdió un buque con toda su tripulación cerca 
de Mindanao; pasó tantas hambres, que los marinos se caian 
muertos, y por último^ él mismo murió en Amboina abrumado 
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por sus desgracias, y sin otro consuelo que el de que le asis- 
tiese S. Francisco Javier. 

«Cuando los restos de la expedición de Villalobos llegaron 
á España en 1549 , fué. tal el pánico que se apoderó de los ma- 
rinos , y tan horrorizada estaba la opinión pública, que nadie 
quería oir hablar de las islas de Poniente. » 

Este verídico cuadro sobre las dificultades de la conquista 
hace fijar la consideración en el patriótico servicio que hicie- 
ron los frailes, que sin ellos hubiera sido imposible llevarla á 
cabo. Pues bien , el autor de la Memoria citada ha tenido la 
feliz idea de reducir á un pequeño cuadro la comparación de 
lo que cuesta la conquista hecha por el misionero y fa que 
hace el soldado , sin apreciar las diferencias que en solidez, 
duración y moralidad ofrece una y otra, porque son verdade- 
ramente inapreciables. Supone que 1.600 misioneros , que 
cuestan al listado en 20 años 1.825.000 rs. /pueden conquis- 
tar en ese tiempo los territorios que un ejército de 40.000 
hombres, que graduados á 10 rs. por plaza, que no es mucha 
en pie de guerra, costarían 

Al día ; . 400.000 rs. 

Alano.. ...... ^ . 160.015.000 

En los 40 años. . . . . . 4.800.315.000 

Esa enorme suma de cuatro mil ochocientos millones parece 
fabulosa, arbitraria, absurda. Vamos á demostrar que no lo 
es. Un solo argumento y muy sencillo nos bastará. Entré pue- 
blos y grupos de población arroja la estadística filipina más 
de 2.000. Contentémonos, sin embargo, con este número re- 
dondo. Suprímase al fraile en cada uno de esos pueblos , re- 
partidos en una extensión inmensa de terrenos, rodeados 
unos de tribus salvajes, de bosques vírgenes otros, inaccesi- 
bles muchos á todo auxilio exterior, situados no pocos en islas 
inabordables, y dígasenos si para sujetarlos por la fuerza no 
serán pocos todavía veinte hombres, veinte españoles. 

Pues sigamos el raciocinio , que es curioso , exacto y 
oportuno. 

Dado por cada veinticinco años se renovara aquel ejérci- 



^ 



lo, y aun es largo el plazo para la vida del europeo en las 
tierras intertropicales , y para el militar más largo aún , cada" 
siglo hubiera costado la conquista 

En sangre . 160.000 hombres. 

En dinero 19.201.260.000 reífles. 

Y en los tres siglos que llevamos en Filipinas : 

En sangre.. 480.000 hombres. 

, En dinero. . 57.603.780.000 reales. 



V 



Suma enorraísimaCque apenas concibe la imaginación. ¡ Cin- 
cuenta y siete mil seiscientos tres imillones, setecientos 
ochenta mil reales! 

¿Ño es un delirio hacer-comparaciones semejantes ? ¿Qué 
pais , qué territorio, qué conquista vale la pena de que una 
nación pobre y despoblada se prive en tres siglos de cuatro- 
cientos ochenta mil de sus hijos, y de un capital cincuenta 
veces mayor que el que circula en lodo el orbe? 

Pero se dirá que es pintar como querer, que son cuentas 
galanas. No hay tai cosa. El presupuesto de guerra para 1868 

al 69 importa 4.222.746 escudos. 

Y el personal de la fuerza efectiva del 

ejército escasamente llega á. . . . 8.000 hombres. 
Es decir, que si el ejército de Filipi- 
nas constara de 40.000 hombres, 

que es la base del cálculo , costarian 
al ano 21.113,730 escudos, osean 211.137.300 rs. vn. 

Véase, pues, cómo no era exagerado calcular que los 
40.000 hombres para reemplazar á los frailes tres siglos quo 
llevamos de conquista, habrían costado ciento sesenta millo- 
nes quince mil reales al año, puesto que hoy cuestan doscien- 
tos once millones, ciento treinta y siete mil trescientos. 

No hay que decir más. 



APÉNDICE IV, 



Ofrecimos en el artículo V de la segunda parle, pág. 103, 
dará nuestros lectores pruebas concluyenles de que las Or- 
denes religiosas en Filipinas han atendido á la civilización del 
país por todos los medios, y muy especialmente por medio de 
la instrucción y de la literatura, escribiend^libros en su ma- 
yor parte sencillos, adecuados á la escasa inteligencia de los 
indios , á quienes se los dan hoy , como se los han dado siem- 
pre por amor de Dios , impresos en su misma lengua ó en cas- 
tellano. 

Hablando de los primeros conquistadores, hemos dicho 
allí verdades que no serán elocuentes, que serán toscas de 
seguro; pero que hoy mismo comprueban y acreditan todos 
los que van á Filipinas, desde los Capitanes generales hasta 
el último aforador de tabaco. 

«Si no existieran en cada provincial tres, cuatro, seis 
hombres, apóstoles y mártires del] patriotismo y la virtud, 
que á un mismo tiempo hacen pueblos y caminos , mapas é 
itinerarios, y juntan á los indios en grandes agrupaciones, y 
estudian su lengua y sus costumbres, y escriben libros sobr^ 
esto, ¿quién serviría de guia al Gobierno y á los magistrados 
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y á los hombres de guerra para ir poco,ci poco penelrando en 
aquel laberinto con planta segura ?» 

Esla demostración es la que ahora nos toca hacer con la 
brevedad que el caso'exige , y para «lio nada seria más opor- 
tuno que una relación , ó llámese lista , de lodos los escritores 
que los conventos de Filipinas han producido en los trescien- 
tos años de nuestra dominación en aquellas islas; mas la nu- 
merosa lista de los escritores que hallamos, tanto en las cró- 
nicas como en*^os catálogos que las diversas corporaciones 
tienen impresos, harían demasiado lato este folleto si hubiéra- 
mos de indicar solaraenie los escritores y obras que cada cor- 
poración tiene, ya impresas, ya manuscritas, en sus archivos. 

Basle decir que casi todo lo escrito hasta primeros de este 
siglo lo fué por los religiosos que habitaron y conocieron aquel 
Archipiélago, y las diversas regiones á que les destinó la 
obediencia, como China, Japón, Ternale, Molucas y otras 
Islas de la Oceania. 

En los catálogos de religiosos que los últimos años dieron 
á luz las corporaciones de Agustinos calzados , por el Reve- 
rendo P. Fr. Gaspar Cano , ano de 1864. y Franciscanos , por 
el Rdo. P. Fr. Félix de Huerta, año de 1865 , hallamos más 
de cien escritores en cada uno, y no bajarán de este número 
los que registran las crónicas de las demás corporaciones. 
Mucho sentimos ciertamente hacer incompleto un trabajo tan 
interesante , que sería útil no solo á la historia de los escrito- 
res , sino tapíibien á la literatura, porque en estos trabajos ha- 
llará el hombre cientilico muchos y diversos tratados ascéticos 
en los diversos dialectos de aquellas regiones, que con tanta 
generosidad han impreso y repartido los misioneros entre los 
pobladores de las muchísimas Islas incorporadas al cristianis- 
mo, á la civilización y á la Monarquía Española. En Derecho, 
Teología y Filosofía son bastantes los que han escrito, y al- 
gunos con fama europea , como los PP. Murillo y Cuevas , je- 
suítas , y el P. González , dominico. 

No se han limitado á la religión los escritores de unas cor- 
poraciones cuyo espíritu patrio es tan elevado, como el inte^ 
res que demuestran por la prosperidad de las poblaciones. 
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que cada corporación ha formado, conservado y procurado 
importaren ella lo que pueda dar riqueza y conocimientos, 
repulandí> á estos pueblos como familia de la corporación que 
los condujo al estado social que ahora gozan. 

Por este espíritu civilizador de los misioneros y la carencia 
de elementos ó cooperadores para las ciencias profanas, se 
vieron religiosos que sacrificando las horas de' descanso, y 
multiplicando sus esfuerzos intelectuales, adquirieron cono^ 
cimientos de lingüistica, de etnología, de botánica y de todo 
lo que pudiese elevar un grado en la escala social á aquellas 
razas, casi separadas del mundo civilizado por más de dos si- 
glos, por la poca comunicación que con Europa disfrutaban. 

Estos, trabajos de los misionero^, sin más guia que su celo 
ni más elementos que la viva voz, formaron artes y dicciona- 
rios en ios varios dialectos que tuvieron que aprender. Cada 
corporación cuenta muchos escritores de artes y diccionarios, 
y entre todos han dado el resultado de diez artes y dicciona-- 
ríos muy completos, en otros tantos dialectos diversos que 
son los más cultivados en el Archipiélago. También dieron á 
luz y se hallan impresos artes y diccionarios en idioma chino, 
cochinchino y japonés. 

Diversas son las historias que se hallan impresas, algunas 
muy latas conio la del P. Concepción , agustino descalzo, que 
tiene 14 tomos en S."" ; otras compendiadas y con acertada 
crítica, como la del P. M. Zúñiga, agustino calzado, en un 
tomo en 4.** 

Llenos están los archivos de las corporaciones de memo- 
rias que tratan de los usos y costun^res de los indios, y al- 
gunas excelentes, como la del P. Plasencia, franciscano, que 
se mandó tener presente á los magistrados de la Audiencia 
para aplicar los fallos : y tan gráfica como la del P. Gaspar de 
San Agustín 9 que pareciendo exagerada á los recien llegados 
á Filipinas, se ve confirmada en todas sus partes cuando ej 
europeo llega á comprender algo de las costumbres del indio 
de aquel país. 

Muchos son los tratados de Botánica que encierran los 
archivos de Manila , y algunos se hallan impresos como el d e 
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Sta. Marta, el P. Murillo] y sobre todo la completa Flora fUi- 
pina , aplicada á la Medicina, escrita por el P. Blanco, agus- 
tino calzado: obra de tanto mérito y tan conocida en Ingla- 
terra y Alemania, que le nombraron socio varias sociedades 
científicas de aquellas naciones, y le consultaron varias ve- 
ces: y Doña Maria Cristina, Regente del Reino, no pudo con- 
seguir que su autor aceptase la condecoración que en su con- 
cepto Real merecía el que solo por, amor al país y á la patria 
la compuso, y ^>plicó sus conocimientos botánicos a la obra de 
Medicina escrita por Tisot y traducida al tagalo por i^ímismo. 
De Geografía no solo hay varios tratados escritos , ya parcia- 
les , ya generales , sino que la primera carta geográfica que 
se publicó, tiene por autor al P. Murillo, jesuíta, y q\ Dic- 
cionario geográfico estadístico histórico de los PP. Agustinos 
B. yB. 

Finalmente, podemos asegurar que todos los conocimientos 
que la Europa poseía, á primeros del siglo, de la Oceanía, y 
muchos del Japón y China, solo eran debidos á los misione- 
ros que. de Espaiía partían para aquellas regiones , donde su 
patriotismo ha conservado para gloria de la Metrópoli el país 
más rico y feraz conocido en el globo. 



\ 



APÉNDICE V. 

O- 



Apuntes para un proyecto de colonia penitenciaria 
en la isla de la Paragua. 



Al (iiscuUrse en la Junta de reformas de Filipinas las ba- 
ses de la ley orgánica que ha de poner en armonía la admi- 
nistración civil y política de aquel Archipiélago con las ne- 
cesidades presentes del país, que no pueden ya ser satisfe- 
chas por las Leyes de Indias, los Autos acordados, ni las 
Ordenanzas de buen gobierno, se hizo observar por el digno 
Presidente de la Junta la grandísima importancia de la isla de 
la Paragua, una de las más interesantes de las Filipinas; por- 
que forma, con su vecino el archipiélago de Calamianes, un 
antemural y como cinturon, que resguarda al mar de Mindoro 
de las invasiones piráticas de Joló y Borneo. Sintióse inmedia- 
tamente la necesidad de explotar tan rica y abandonada po- 
sesión; pero en un voto particular, que mereció la aprobación 
del Ministro del ramo en 13 de Abril último, sostuvimos que 
no era posible sacarla en breve plazo, como se pretendia, de 
su estado actual, que siendo mísero con todo extremo, no 
disculpa grandes gastos, ni admite complicadas instituciones, 
y que lo más conveniente sería ir preparando por medidas 
administrativas el desarrollo paulatino de intereses y de po- 

17 
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blacíon, que juslifiquen más adelante el establecimiento de 
un Gobernador departamental en la Paragua. - 

Entre esas medidas administrativas ninguna sería, en 
nuestro concepto, más conveniente q«e el establecimiento de 
una colouia penitenciaria en Puerto Princesa, el más céntri- 
co, anchuroso y explorado de la isla, en la seguridad casi ab- 
soluta de que no había de sucedemos luego lo que á los in- 
gleses en la Australia , que se vieron obligados á abandonar 
á Botany-Bay por sus malas condiciones, á pesar de haber sido 
elegido y bautizado por el célebre capitán Cook , para esta- 
blecerse en Sidney. 

La Paragua es una hermosa faja de tierra al Sur de Mani- 
ja , que corre de N. á S. desde el Archipiélago de Calamianes, 
en una extensión que el D'icvionario histórico-gcggráfico de Fi- 
lipinas gradúa en SO leguas de longitud y de 9 á 13 de anchura. 
Parece, el cono de un continente sumergido, y los geógrafos 
están contesten en suponer que lo ha formado en lo antiguo 
con Calamianes. Larga y estrecha , como se ve, justifica el 
nombre de muralla que le hemos dado; pues su punta O. mira 
á Calamianes, el frontón del E. á tado el mar de Mindoro, y 
la punta S. afronta á Joló y Borneo, hallándose separada de 
esta última isla por el estrecho de Balabac, donde en la pe- 
queña isla de este nombre tenemos el establecimiento militar 
del príncipe Alfonso, único centinela que por allí ponemos á 
la piratería. 

Su situación y su proximidad á Luzon por Calamianes, á 
Visayas por el mar de Mindoro , verdadero Mediterráneo de 
Filipinas , y á Borneo por el estrecho ya descrito , la ^Jiicieron 
desde los primeros tiempos guarida constante de piratas, á 
pesar de los esfuerzos inauditos que los PP. Recoletos, esta- 
blecidos en Calamianes , hacían para impedirlo ; pero siendo 
ellos escasos en número, pues nunca llegaron á seis, entre- 
gados á sus propias fuerzas y á los débiles recursos que ofrece 
una población reducida y casi salvaje, que todavía en los 
pueblos más antiguos se resiste á vivir so campana, tuvieron 
que retirarse á Manila á mediados del siglo XVlI, siendo re- 
emplazados por clérigos del país , que envió el Obispo de 
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Cebú, y que tampoco pudieron sostenerse cuando el Capitán 
Genéralo. Sabiniano Manrique de Lara mandó retirar las 
fuerzas de Témate, Zamboanga y Calamíanes para hacer 
frente á la invasión del pirata chino Coseng. Más tarde, lla- 
mados otra vez los Recoletos por los vecinos de Calaniiahes, 
se estableció en Taytay un prendió que ios apoyara , y en él 
la cabecera déla provincia, formando así verdadera posesión 
de la isla de la Paragua, á cuyo efecto se hiz^ un tratado con 
el sultán de Borneo. También se pensó establecer un presidio 
ó fortaleza semejante a la de Zamboanga, á cuyo efecto salió 
de Cavite hacia 1751 una expedición marítima , que hizo un 
desembarco en el extremo oriental de la Paragua , en él sitio 
llamado ípolote , para desalojar á los moros y á las tribus sel- 
váticas del país, con tan escasa fortuna, que habiendo empe- 
zado á enfermar !a gente, tuvo la expedición que retirarse 
con pérdida de 27Ó hombres, y sin otro resultado que la toma 
de posesión del terreno. 

Es, pues, el estado actual de este interesante grupo de 
territorio espaiiol tan lamentable como sencillo. En la Para- 
gua solo ocupamos Taytay. pueblo de 1579 almas, donde se 
halla establecido el Gobierno militar de Calamianes, cuya po- 
blación á su vez no pasa de 15000 almas pobrísimas , casi en 
estado salvaje, y en varias islas repartidas. 

Los indígenas que pueblan el interior de la Paragua, se- 
gún el autor de uní^s Noticias y Geografía de Filipinas, pu-^ 
blicadasen Manila en 1^67, no pasan de otros 15000, pues 
son restos de tribus bárbaras arrojados por la civilización de 
las montañas luzónicas ó deíáslmfyas. También se rastrean 
algunos tipos japoneses ó chinos, quizás rtáufragos ó piratas 
en lo antiguo. Tienen un gobierno análogo al que tenían las 
demás razas (Jue poblaban el Archipiélago á la llegada de los 
españoles, y en su dialecto se conoce el origen común á los 
demás indios, circunstancia muy digna de tenerse en cuenta 
para el plan que se propone; pues nuestros misi')neros y el 
ejército filipino' se entienden perfectamente con las razas ma- 
layas. Aunque algunas de é^sas tribus son muy crueles en sus 
guerras intestinas y con los cristianos, la generalidad es dóciU 
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como aseveran todos los que han estado en Taylay , á donde 
bajan de los montes á comerciar, y este principio de civiliza- 
ción que hoy ya existe es otro elemento de éxito para la co- 
lonia penitenciínria. Son objeto de este comercio los productos 
del pais, muy semejantes á los de Borneo, como cera , miel, 
maderas, entre ellas el alcanfor, y se sospecha que hay tam- 
bién minas de zinc, de hierro y de carbón de piedra. Los es- 
casos sembrádo^^que se ven , ofrecen hermosísimo aspecto; 
pues indudablemente la tierra es fértil comeen casi lodos los 
Archipiélagos oceánicos, y el piayor-obsláculo que presenta 
al europeo es la superabundancia de vegetación , que la hace 
húmeda é insalubre. En estos momentos en que por virtud de 
una legisiacion novísima ha tomado gran desarrollo en Filipi- 
nas el comercio de maderias, podria por medio de privilegios 
á los cortadores, como la excepción de pago de los derechos 
fiscales y de todos los marítimos, y el facilitarles presidarios 
de Manila, obtenerse sino todos los desmontes necesarios para 
el establecimiento de la colonia , los indispensables para su 
primera* instalación. Este es punto de la mayor trascendencia, 
y que podria resolverse al aprobar las Cortes el proyecto en 
principio, ordenando al Gobierno superior de Manila que 
anunciase desde luego la concesión de las indicadas franqui- 
cias á los madereros , por via de preparativo. Tanto para po- 
der hacer frente á la escasez de recursos del pais y de las 
vecinas Calamianes, cuanto para conciliar la economía con 
las facilidades en su gobierno , las remesas de penados ó colo- 
nos europeos deberían hacerse muy paulatinamente y en corto 
número. Debe tenerse presente que las circunstancias de Fi- 
lipinas y el espíritu evangélico de n.uestra legislación de Ul- 
tramar nonos permiten el desembarazo con que obra la Ingla- 
terra. La expedición que ron dicho objeto llegó á Bolany-Bay 
en Enero de 1788, bajo el mando del comodoro Phisllips, se 
componía de unas l.lüü personas, en estos términos: %0 con- 
victos (presidarios) del sexo masculino, 190 del femenino, y 
el resto soldados y funcionarios públicos. Llevaban además 
en gran cantidad aves domesticas, reses, aperos de labran- 
za, ele, , etc. Nuestras circunstancias, como se ve, son muy 
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distintas, y al propio tiempo que nos permiten prescindir de 
una porción de elementos que en Filipinas podrían allegarse 
con más faciliíiad y economía, nos imponen la obligación de 
no extirpar la raza indigena, de no aterrarla siquiera, porque 
ofrecerla un triste ejemplo á nuestras provincias vecinas. 
Desde luego el ejército de las islas facilitaria la guarnición 
necesaria, y su administración local los instrumentos hechos 
en el país y á sus prácticas agrícolas acomodad )S- Mientras 
más elementos indígenas puedan aeumularse^allí en torno y 
como auxiliares de los europeos , más probabilidades de éxito 
tendrá la colonia (1). . 

No ya en la Paragua, en cualquiera población de Filipi- 
nas son casi inútiles en los primeros momentos los brazos 
europeos para el trabajo material, pues no pueden resistir 
sino después de una larga aclimatación. Así pues, los presi- 
dios de España solo deberían facilitar en 1870 directores ó 
capataces parala explotación, cuyo núcleo debería salir de 
los presidios de Manila , Cavile y Zamboanga , en los térmi- 
nos que so expresará más adelante. Cuarenta españoles debe- 
rían remitirse el primer año, para que con Í20í) presidarios del 
país formasen 40 brigadas de 5 honib;:e^ y un capataz euro- 
peo, á quienes se obligase á desmontar y cultivar cuanto per- 
mitiesen sus fuerzas. En los siguientes años el alza ó baja de 
la población y sus progresos materiales, indicarían el desar- 
rollo quehabia de darse á las remesas, combináíidolo siempre 
con la afluencia de elementos indígenas; pues sin estos ya se 
ha dicho que serían enteramente inútiles los europeos. 

Sin embargo, desdé ahora puede aventurarse que poco 



(1) El sistema de una colonia penitenciaria para los indígenas , con 
grande economía para el Gobierno en su fundación , y sin costarle nada 
á los cuatro anos, teniendo por base sólidos principios do moralidad, y 
el trabajo aí^rícola qué daria hasta considerables economías para los 
penados, lo hemos visto demostrado por un misionero agustino. 

Este si^tom^ sería úlil ii todo el Archipiélago, porque decrecería en 
gran número la estadístico criminal y contribuirla á la población de islas 
despobladas. Se establecerla bajo la dirección moral y administrativa do 
una corporación de misioneros, y sujeta á la inspección del Gobierno. 
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más que doblar ese tipo anuo de cuarenta familias necesita- 
ría hacer España para constituir en la Paragua una hermosa 
¡colonia penilenciaria. Ni permiten más afortunadamente nues- 
tros presidios , que según los dalos que nos ha proporcionado 
Ja Dirección del ramo, ofrecían en lin de Junio último la 
siguiente existencia de condenados á cadena perpetua. 

EDAD. X 



PRESIDIOS. 


De íO á 20. 

4 


De20á.'.0. 


De .-0 á 40. 

21i 


Ue ÍO & ÜO. 


- 


^ ■ 

Ue 50 i e». 


Ceuta 


13G 


151 


61 


Cartagena 


D 


18 


14 


13 




5 


Meliila. . . 


» 


26 


62 


33 




5 


Alhucemas 


D 


1 


6 


8 




4 


Cha fariñas 


» 


i:i 


2!) 


11 


/^ 


7 


Penon. . . . 


» 


» 


4 


5 




» 



Ahora bien, suponiendo que por el carácter cristiano de 
nuesira legislación penal y de nuestro sistema colonial no pu- 
diéramos cerrar los ojos á ciertas consideraciones, resultliria 
que de esas cifras deben rebajarse desde luego, como inapli- 
cables á la colonia 4 de lOá 20 años, 150, sobre poco masó 
menos, de 20 á 30, que no serán casados ni bastante ro- 
bustos para resistir una aclimatación que en esa edad es pe- 
ligrosa; y 43 , ó sea la mitad de los de 50 á 60 , que por coa- 
Iraría i^azon se hallan en el mismo caso. 

Resultando disponibles únicamente : 

44 de 20 á 30 años 

329 de 30 á 40 

221 de 40 á .50 

y 43 de 50 á 60 ósea 

un total de 637 penados. 

Como el éxito de la empresa había de depender por todos 
conceptos de la buena conducta, laboriosidad , robustez y re- 
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producción de la primera población penal , sin olvidar la cir- 
cunsianaia importantísima deque fueran casados, ó tuviesen 
mujeres que se prestaran voluntariamente á acompañarlos 
(sobre cuyo punto debería ía Administración dejar á los indi- 
\Víduos toda la libertad posible), la elección en los primeros 
anos seria ¿difícil para cubrir el tipo calculado de 40 colonos 
con las bajas naturales. 

El de mortalidad de los europeos en Filipinas, que solo 
han podido apreciar con exactitud las Ordenes religiosas, es 
de 3 por 100. Suponiendo que por los trabajos á que van á so- 
meterse, y por la influencia pútrida de Ios-desmontes, se tri- 
plique la mortalidad en la colonia penal, mtás aún , que llegue 
al 10 por 100 , resultará que al cabo de 10 años absorba todos 
los condenados á cadena perpetua por los Tribunales de Espa- 
ña , que son de 90 á 100 cada año , sin más que cubrir el tipo 
anual , que podremos llamar situado, y las bajas naturales en 
tstos términos : 



1.*' año. 

S.*^ . . . 
3.V . . 
4.^ . . . 
5.* . . . 

6.* 

7/ . . . 
8.* . . . 
9.' . . 
10." . . 



Población penal 


Baja de 


Total á 


sujeta á la baja. 


10 por 100. 
. 4 


cubrir. 


40 


» 


80 


8 


48 


120 


12 


52 


160 


16 


36 


200 


20 


60 


240 


24 


64 


280 


28 


68 


320 


32 


72 


360 


36 


> 76 


400 


40 


80 



576 



^ue resulta igual ó poco menos al núnoero de 637 penados, 
que encontramos disponibles hoy en los presidios de España. 
Esa población, al tipo medio de desarrollo de la raza humana, 
que, según hemos demostrado en otro trabajo, es de 6 por 100 
•Q periodos tan cortos (pues los grandes cataclismos que la 



— 264 — 

diezman suelen sobrevenir cada cuarto de siglo), esa pobla- 
ción se hallaría con la indígena en una proporción mayor que 
la que presenta en el resto de las islas, pues siendo esta de 
90 céntimos de europeos por cada 1.000 indios , los de esta 
raza procedentes de los presidios filipinos habrían adquirido 
el siguiente desarrollo : 

Baja 
Población penal. del 10 por 100. Total á cubrir. 

l.^'año.. 200 20 » 

2.^^ . . . . 400 40 260 

3/ . . . . 600 60 260 

4.^ . . . 800 80 280 

5.«. . . . 1.000 100 300 . 

6.^ . . . 1.200 120 320 

7.V . . . 1.400 140 340 

8." 1.600 160' 360 

9.V . . . 1.800 180 380 

10.^. . . 2.000 200 400 

2.900 

Esta poblcicion indígena , por su natural desarrollo a 6 por 
100 y con los impulsos naturales que el comercio y la indus- 
tria le darían, habría llegado á 4.O0O varones , hallándose por 
consiguiente en la proporción de 6 I por cada europeo, tipo 
muy necesario para que se haga sentir la dirección inteligen- 
te de nuestra raza privilegiada en aquellas naturalezas refrac- 
tarias a! trabajo y á la actividad. En un período análogo do 
tiempo, y á costa de inftiensos sacrificios de la Inglaterra, se 
elevó la población de Sidney á 10.000 almas, que es sobre 
poco masó menos la que alcanzaría Puerto Princesa, sin 
más desembolso para el Tesoro españot que el que irrogara 
la traslación de las mujeres europeas, pues los penados per- 
miten por su corto uúmero combinar sus remesas en las fra- 
gatas que desde Cádiz van á Manila por el cabo de Buena Es* 
peranza, sirviendo á bordo de camareros ó mozos de faena, 
para lo cual serían admitidos gratuitamente, con tanta más 
razón cuanto que la mayor parle de las fragatas llevan fuerza 
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armada. La apertura del istmo de Suez, que facilitará el via- 
je á Filipinas de nuestros barcos dé guerra, presentará otro 
medio no menos oportuno y económico de trasportar á los 
penados. Los mayores gastos, que son indudablemente los de 
instalación de la colonia, sustento y aperos de labranza, go- 
bierno, ejército, etc. , etc. , deberían pesar sobre el Tesoro 
filipino, que es llamado á recoger los inmensos frutos déla 
empresa. 

También creemos que existen medios para obviar los 
graves inconvenientes legales, sociales, políticos y religiosos, 
que ofrece un proyeCtoí'lan trascendental como el de convertir 
en ciudadanos y en elementos de riqueza para España y su 
colonia á hombres eliminados por la ley de la asociación huma- 
na, convirtiendo en virtudes sus vicios y sus crímenes ; pero 
el indicar siquiera las bases reglamentarias de nuestro plan 
seria un trabajo impropio de estos ligeros apuntes, máxime 
cuando no ha sido aceptado en principio todavía nuestro pro- 
yecto por las Coartes Constituyen tes. Si lo fuera, nada vería- 
mos tan fácil como organizar de una manera sólida y fecunda 
una colonia penitenciaria en la isla de la Paragua, que de- 
pendiendo por ahora del Gobierno militar de Calamianes, á 
la vuelta de pocos anos fuera cabeza de un Gobierno departa- 
mental tan importante como Visayas yMindanao, dándosela 
mano con estas y con Manila y poniendo á cubierto de las in- 
vasiones piráticas de Joló y Borneo al interesante mar de Min- 
doro, centro del comercio y por consiguiente déla civilización 
hispano-filipina. 

Madrid 5 de Abril de 1869. 

En cuanto á colonias militares en Mindanao , á que nos re- 
ferimos en la parte tercera, artículo VíII, página 209, deben 
existir muclios proyectos en el Ministerio de Ultramar. 

El del famoso coronel Oscariz, á quien nosotros conocimos, 
dicen que es muy bueno. 



APÉNDICE VI. 



Opiniones del último escritor francés y el último 
General español , quo han escrito sobre la admi- 
nistración y los frailes de Filipinas. 



Para probar que el pesimisníjo espaiiol es injusto y que si 
les parece tan detestable y estúpida la organización de l^ilipina* 
ancestros revolucionarios no sucede lo mismo á los extran- 
jeros ilustrados , queremos copiar unas palabras notables de 
Mr de la Gironiére , en su obra ya citada. 

«Notable cosa es, dice, pintando la administración espa- 
pañola, que debía conocer bien á fondo un hombre^ que ha vi- 
yido W anos en el país dedicado á los ríegocios ; notable cosa 
es que tan escaso número de personas puedan gobernar y 
mantener tranquila una población de más de tres millones (jle 
almas, compuesta de razas tan distintas, tan belicosas, tan 
crueles con sus enemigos. Y no por la tiranía , no por la fuer- 
za bruta laa dominan , sino con una justicia bien entendida y 
tscrupulosamente administrada , con un gobierno paternal, y 
concediéndoles toda la indep^endencia que el hombre en so- 
ciedad puede tener. Si en tan vasta administración se cometei 
algunos abusos , son hechos aislados , provienen de funciona- 
rios subalternos, y se verifican contra la voluntad de sus su- 
periores. 
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«En ningún país del mundo goza el pueblo mayor suma 
de libertad que en Filipinas, ni.mayores prerogalivas. El in- 
dio, sea cualquiera la clase á que pertenezca, es un menor 
á quien la ley protege y sirven de tutores los delegados de 
España. 

» Sería estudio de una gran pluma y de un gran libro el de 
la conquista de Filipinas, y de esta máxima sublime que el 
conquistador dirigió «á aquellos pueblos salvajes : Sois mis hijos j 
Dids^me encamina á vosotros, fiaos de mi. Os Ofrezco el apoyo 
y la indulgencia que debe un padre á sus débiles hijos. ^ 

» Esta indulgencia , esta justicia , que el hombre de la ci- 
vilización debe á su semejante eli estado primitivo , no ha en- 
riquecido á España; pero la ha dado más que riqueza, la ha 
dado la satisfacción de llevar la abundancia , la paz y la feli- 
cidad á pueblos diezmados por las guerras intestinas; los ha 
reunido en grandes familias, les ha comunicado sus luces» 
sus relaciones, sus animales domésticos, todo lo de que ca- 
recían , haslalos preservativos déla viruela que devora á los 
niños indios, Jeyes. indulgentes que protegen á todas las cla- 
ses, orden, paz, y el culto de un Dios clemente y bondadoso, 
que ha reemplazado á la idolatría. 

» Tantos beneficios y tan justamente apreciados por aque- 
llos dignos pueblos, que continuamente tocan en su felicidad 
sus consecuencias, ¿no valen más que el oro y que las rique- 
zas conquistadas por el fuego y el hierro? Ejecutando España 
escrupulosamente el programa que se había impuesto á si 
misma , llenando su noble misión religiosamente, no debe en- 
orgullecerse de su hermosa conquista? ' 

» Mucho celebraría que esta página, escrita con toda im- 
parcialidad, de un observador concienzudo, pudiese inspirar 
á los lectores una parte de la admiración que á mí me inspira 
esa noble nación, y destruir las prevenciones que han podido 
inspirar contra ella algunos viajeros superficiales, que cogen 
al vuelo y pregonan una falta excepcional, un abuso inevita- 
ble en una gran administración, sin darse cuenta del conjunto 
paternal de ese gobierno, establecido para un pueblo aún en 
mantillas. ^ 
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» Es un hecho positivo que la España hadado felicidad á 

los indios » 

j Véase ahora para concluir otro documento de la misma ín- 
dole, que nos remilen de Madrid, y que es casi un fallo in- 
apelable de las cuestiones que se tratan en este opúsculo. Se 
nos dice que es el capítulo destinado á las órdenes^ religiosas, 
Memoria, que con arreglo á las leyes de Indias ha dejado á 
su sucesor y enviado al Gobierno uno de los Generales más 
ilustrados y mís liberales que han mandado en Filipinas 
(creemos no pueda ser oU;q que el Sr. de Gcándara) ; y desea- 
ríamos que viese la luz ^do este documento que otros Gene- 
rales han dado a la imprenta, porqué, repetimos, que el capí- 
tuloen cuestión es un dechado de sensatez política y buen tacto 
adminislrativo, y lo mismo fundadamente seria el resto de la 
Memoria. 

Dice asi : 

«ORDENES IIELIGIOSAS. 

» Vinieron al Archipiélago con el descubrimiento y la pose- 
sión: su historia es la historia de Filipinas: su induencia ha 
sido siempre absoluta y sigue siendo importantísima. No pue- 
de desconocerse que sus servicios en lo espiritual y temporal 
han sido para la reducción , la civilización y la organización 
social (le estas islas más eficaces y provechosas que todos los 
medios de política, de gobierno y administración que aquí ha 
ejercido el poder supremo de la madre patria. Sean cualquie- 
ra él valor y la influencia de las teorías modernas en el go- 
bierno de los pueblos, la absoluta apreciación anterior es 
aquí indisculdjle por las especialisimas condiciones de este 
país, que no tiene ningún género de conexión con los países 
de Enropa, ni con los de otra parte del mundo de adelantada 
organización social y política distintas. 

wScrá poco niénos que imposible hoy en España , en Eu- 
ropa, y en los hombres que de allí vengan , comprender que 
la historia de la civilización y la política de Filipinas se resume 
en estas dos palabras; Dios y el Rey, ó en sus sinónimas , la 
Religión y Ei^paña. Este es un hecho incontrovertible. ¡ Des- 
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graciado el Gobernador que lo dude, oque lo niegue! ¡Des- 
graciado el Gobierno de la metrópoli que lo niegue ó que lo 
dude! 

w El hecho no puede desconocerse y el Gobernador del 
Archipiélago y el Gobierno supremo tiene que admitirlo como 
base inevitable de su política , ya sea pai-^i resolver la con- 
servación del stalu-quo, ya sea para ir preparando las modi- 
ficaciones que el tiempo y sus naturales conscqjaencias exijan. 
Desconociendo este principio, España corre grandes riesgos 
de perder lo quehoy vale mucho, y lo que con poco tiempo y 
buen gobierno llegará á adquirir un valor inapreciable. El que 
hoy tenga, su importancia actual, se debe, como hemos dicho, 
en gran parteen una -parte principalísima y esencial, alas 
Ordenes religiones, á su disciplina, á su espíritu evangélico, 
á su perseverancia, y sobre todo á su españolismo nunca 
desmentido, y en todas épocas y por tantos medios acredi- 
tado. 

» Las Ordenes religiosas, como todas las instituciones hu- 
manas, como loda reunión de hombres, adolecen de vicios y 
defectos que conviene estudiar con ánimo prudente y cor- 
regir con medidas templadas. Pudiera discutirse si para el 
porvenir de Filipinas convendría ó no su continuación ; pero 
en la práctica, por hoy y en niuchos años, son sencillamente 
irreemplazables. No las puede sustituir el clero indígena; no 
está ni podrá estar en mucho tiempo en estado de desempeñar 
tan grave cargo; no tiene y tardará mucho en tener la cultu- 
ra, la ilustración, las virtudes, sin las cuales es imposible en 
absoluto el desempeño moral, social y religioso que son nece- 
sarios para el ejercicio de su elevado ministerio. Cuando reú- 
nan estas condiciones, ¿tendrán el patriotismo de las Ordenes 
religiosas? Quiera Dios que esta clase no sea un grín peligro 
para España. 

)>Mucho pueden hacer para impedirlo mis sucesores con su 
política y su tacto, aconsejando sin cesar al Gobierno de la 
Metrópoli la previsión en este importantísimo asunlo , la equi- 
dad y la justicia en todas las resoluciones que con él se re- 
lacionen. X 
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))¿ Podrán reemplazarse las Ordenes religiosas con un clero 
peninsular? El guarismo de los sacerdotes necesarios pone 
desde luego en relieve las dificultades de la empresa. 3.O00 
sacerdotes, cuando monos, son necesarios en Filipinas para la 
administración y el culto en las capitales y en las provincias 
de todvicl Archipiélago. ¿Encontrarla el Gobierno este nume-- 
roso personal, en el caso de que el Tesoro encontrara la so- 
lución del difí^^jl problema de satisfacer su trasporte? Ten- 
drían esos sacerdotes toda la virtud, todo el celo y toda la 
moralidad necesaria para dirigir una población de seis mi- 
llones de indios dóciles y sumisos; pero acostumbrados á ver 
en él fraile su padre, su guía, su consuelo, su maestro, e] 
ministro de Dios y el ente de raza superior, que por costumbre 
y por tradición encarnada en su espíritu , en el de su familia, 
en el de su pueblo , en el de su raza , es su constante y tradi- 
cional providencia? ¿Dónde hallaría ese clero la compensación 
del espíritu de disciplina y corporación, tan provechoso en 
las Ordenes religiosas, cuando como las de Filipinas lo apli- 
can en su importante misión espiritual, y en fincjp tan socia- 
les, tan políticos y tan patrióticos? ¿Con qué reemplazaría el 
nuevo clero la imprescindible, la absoluta ventaja del admi- 
rable voto de abnegación que liga á los religiosos filipinos por 
toda su vida al pais en que vienen á ejercer su santo ministe- 
rio , sacrificando todas las afecciones que inspiran al corazón 
humanóla patria y la familia? ¿No vendría ese clero español, 
por virtuoso que fuera , con el propósito de volver al seno de 
su familia y de su patria ? Y este natural deseo ¿no le inspira- 
ría otros de interés , de economía para el porvenir, que le sir- 
vieran de compensación á los sacrificios de un penoso viaje, 
de una larga ausencia y de una vida agitada y trabajosa , en 
climas nocivos y peligrosos, para cuando regresara á sus ho- 
gares? Y aun suponiéndolo con todas las dotes de desprendi- 
miento y de virtud necesarias para servir convenientemente 
-JüO^^í'í'oquias de los pueblos, ¿haría este clero el imporlan^ 
tísimo servicio que hoy hacen los regulares en las misiones? 
Aquellos sacerdotes, educados para vivir en el siglo, ¿se pres- 
tarían á pasar la vida trabajando por reducir al cristianismo lo» 
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200 ó 300.000 salvajes que pueblan muy extensas comarcaií 
del Archipiélago? ¿Cuánto tardarían en aprender los diferen- 
tes idiomas que aqui se hablan? ¿Cuánto en adquirir la legi- 
tima influencia que da á las órdenes religiosas su envidiable 
historia de trescientos aiíos? 

» Todas estas dudas se exclarecen por sí mismas , corrobo- 
rando las opiniones que dejo expuestas. No ísiendo mi misión 
más que la de hacer indicaciones á mi sucesor;#n las cuestio- 
nes graves que se relacionan con este difícil mando, me limi- 
to sobre esta materia á las hechas anteriormente, llamando 
jK)bre ellas muy particularmente toda su atención, conclu- 
yendo con la siguiente y última : 

Las Ordenes religiosas son para el Gobernador superior el 
medio de gobierno más eficaz y poderoso en la vida ordinaria 
del país, y sobre todo en las circunstancias graves. La razones 
obvia. En una provincia de 300.000 habitantes no tiene el Go- 
bernador superior otro agente, otro delegado, ni otro repre- 
sentante que el Alcalde ó Gobernador, abrumado de trabajo por 
las diferentes categorías que resume en su persona , solo y sin 
auxiliares, desconociendo el idioma del país, de residencia 
transitoria en él , y á quien por mucho celo y mucho interés 
que se le suponga en el desempeño de una misión casi impo- 
sible, no puede exigirsele que olvide su porvenir y el de su fa- 
milia , y que deje de buscar la compensación de un ímprobo 
trabajo y de su inmensa responsabilidad. En cambio tiene el 
Gobernador en esa misma provincia 25, 30 ó más religiosos, 
que son los párrocos de todas sus parroquias, que educan á 
los naturales, los instruyen, los guian y los disciplinan con 
toda la autoridad^ con toda la influencia que les da el ejerci- 
cio de su sagrado ministerio tan poderoso sobre el indio; su 
residencia casi perpetua en sus pueblos, de donde no salen 
más que para desempeñar los cargos de la Orden ó por medi- 
das de disciplina , que aconsejan la conveniencia de su tras- . 
lacion , y la circunstancia de ser casi los únicos que entien- 
den su idioma generalmente desconocido de lodos los españo- 
les, mientras que los indios á la vez ignoran casi en absoluto 
el castellano , de tal modo que puede asegurarse, sin ningún 
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género de exageración , que hoy sin los frailes sería imposible 
el gobierno de Filipinas. 

» A utilizarlos de una manera prudente y provechosa de- 
ben dirigirse toda la habilidad, todos los conatos del Gober- 
nador superior; en sus facultades de tal y como vice-Real 
patrono tiene los medios de poderlo conseguir. Ninguno será 
tan eficaz, mientras la situación actual no varíe , como el de 
ejercer toda suciiníluencia cerca del Gobierno de la metrópoli 
para que dispense toda su protección á los colegios de novi- 
cios, que estas órdenes religiosas tienen establecidos en Es- 
paña, para que aumenten , en cuanto sea posible, el envío de 
misioneros cada dia más necesarios en Filipinas por el cons- 
tante aumento de población y de parroquias. 

»Reasumiendo, las Ordenes religiosas de Filipinas son por 
ahora irreemplazables. 

> De propósito no he hablado de los prelados diocesanos. 
El Sr. Arzobispo metropolitano y los Sres. Obispos sufraga-, 
neos, están á tal altura por sus virtudes, por su ilustración y 
por su patriotismo, que no les debe alcanzar mi examen. Yo 
he encontrado siempre en ellos todo su poderoso apoyo, y 
tengo la seguridad de que se lo prestarán del mismo modo á 
mis sucesores. 

» Antes de concluir este capítulo tengo que hacer una de- 
claración importante: que mis opiniones anteriores no so 
crean efecto de determinadas ideas políticas, sino la expre- 
sión franca y leal de mi más profunda convicción. 

» Declaro que soy católico, y que procuro sei" buen cris- 
tiano; pero al mismo tiempo debo manifestar que profeso 
ideas tan liberales como puedan admitirse dentro del orden y 
de la buena gobernación del Fstado; y que en materias reli- 
giosas, siendo yo catpiico y cristiano , deseo para los que no lo 
soíi todo:género de respeto y tolerancia. » 
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APÉNDICE VIL 

* Testimonio del Duque de AUenf on en apoyo de l»s 
doctrinas sustentadas en esta obra. 



Después de terminado este cuaderno, el Duque de Allen^on, 
^ue estuvo en Filipinas en 1866 como viajero estudioso , ha 
publicado en París en 1870 un libro interesante sobre el Ar- 
chipiélago, en que emite acerca de los frailes y de la organi- 
zación del país opiniones tan semejantes á las nuestras , que 
debemos copiarlas para que se vea que los más ilustres é 
imparciales pensadores modernos están de acuerdo con nos- 
otros en esta difícil materia. Véanse, pues, las pcáginas 216 
y siguientes de su obra itero» et Mindanao^ exlraUs d'un 
Journal de voyage dans Vextréme Oriente 

«Se acusa á los frailes de retrasar el progreso dé la colo- 
nia , de cohibir la tendencia de los pueblos hacia una vida 
más activa y más fecunda en esferas más anchas. Esto es 
altamente injusto. Los frailes han elevado al pueblo filipino 
al más alto punto dé civilización de que es susceptible una 
raza, que hace cuatro siglos se hallaba en la má^ espantosa 
barbarie. El tiempo y el contacto con los europeos harán lo 
demás. Pero las órdenes religiosas pueden hoy mostrar con 
orgullo el resultado de sus esfuerzos en esos cuatro millones 
y medio de indígenas cristianos, en esos pueblos de íiíipí- 
Das m^s civilizados, más independientes y más ricos que los 
de ninguna colonia europea en Asia ni aun en todo el Oriente. 

18 
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n Déjelos, pues, España continuar sus trabajos y ejercer 
^u influencia bienhechora , que no hay aíli más que ellos que 
estén enlazados con los indígenas, y son por consiguiente in-- 
termediarios indispensables entre estos y la Administración,, 
compuesta de personas, que son aves de paso en Filipinas ; solo 
ellos están identificados con el país, y de su inicialiva parten 
todas las reformas que su progreso reclama. No tiene España 
allí más útiles urvidores. Si quiere Kacer reformas y mejoras, 
vuelva sus ojos á la administración , á las rentas , á las Via^ 
de comunicación, á la agricultura , al comercio,, que en todos 
estos ramos hallará muchos abusos que extirpar, muchos ade^^ 
lautos que hacer. El ministro que emprenda esta tarea hará 
á su país un inmenso servicio. Pero la pobre España tiene 
hoy hartas preocupaciones, tanto en su suelo como en Amé- 
rica, para pensar en sus lejanas posesiones de Asia , y sería 
preciso, para que pudiera pensar en las reformas de su colo- 
nia , que primero se reformase á sí misma. Esperemos , sin 
embargo, que ha de llegar el dia en que las hermosas Islas 
Filipinas sean un importante recurso para la Metrópoli, y ocu- 
pen en el mundo el lugar que les corresponde. ?> 
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